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P R O L O G O , 

Gnan cosa, y digna por c i e r to , de las ma^ 
yores alabanzas es , promover todo g é ­

nero de manufacturas, establecer fábricas 
quanto sea posible en Pueblos , y Ciudades, 
congregar buenos patr ic ios , que con su ca-í 
r i d a d , y exhortaciones las fomenten , e r ig i r 
Juntas, y Sociedades, donde cada uno ex­
ponga sus pejisamientos favorables, para que 
florezca la industr ia , hasta el t é r m i n o de que 
sus producios , no solamente subministren a l 
Reyno quanto exijan la necesidad, y el l u x ó , 
sino que presten para hacer un comercio a€tU 
vo de los mismos con las otras naciones , i m i ­
tando 4 las mas; adelantadas en esta parte; 
y ú l t imamente para transportarles á los di- ' 
latados dominios de S. M . en A m é r i c a , me­
diante un comercio l i b r e , y una navegac ión 
segura, en quanto los hombres pueden p ro ­
curárse la , con su apl icación , talento ? y 
valor. 

L a emulación de otras naciones s e r á 
siempre la que pondrá embarazos á tan v e n ­
tajosas ideas; y para que no se vean efeftua-
das, h a r á uso de quantos art if icios, y medios 
le suger i rá su propio in te rés . Ninguna P o ­
tencia mar í t ima comerciante de sus propios 

a i gé~ 
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géneros sufr i rá j amás la r iba l idad , ó igual­
dad , y mucho menos la superioridad de 
nuestras manufaéluras , ó comercio : pensará 
seriamente en abatido , y quando haya apu­
rado los medios del manejo , y soborno, 
e c h a r á mano de las armas , a r ro jará la paz 
de nuestros confines , sin la qual nada p o d r á 
posperar, ni lograr incremento. N o es pro­
pio de los hombres sufrir la opulencia de su 
p r ó x i m o , y mas si piensan que de esta pue­
de resultar su decadencia, ó ruina. Respe­
tables esquadras, y numerosos exérci tos son 
los que únicamente pueden abrigar aquel es­
tado floreciente de comercio , y manufaé tu-
ras por que anhelan tantos Ciudadanos , y 
Ministros zelosos. 

Q u á n dispendiosa, y quán expuesta sea 
esta superioridad (particularmente la marí--
t ima ) á grav ís imas quiebras , nos lo en­
seña una larga serie de sucesos, y puede 
muy bien experimentarlo una de las opu-. 
lentas naciones de Europa , con la que hoy 
estamos desavenidos; pero al fin dicha su­
per io r idad , sea del modo que qu ie ra , la ha 
constituido por largo tiempo á rb i t r a de los 
mares , d u e ñ a del comercio, ingeniosa en ex­
tremo , floreciente en todo géne ro de indus­
tr ia , y por este medio señora de inmensos 
caudales, que con estas artes sacaba de todos 

los 
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los Estados del mundo 1 : ¡mas quién no c o ­
noce quántos dispendios , y quán ta s discor­
dias domést icas , empeños , y efusión de san­
gre le ha costado, y le cuesta la gloria de 
dicha super ior idad, y q u á n poco segura pue­
de considerarse de conservarla! ; N o conser­
v á n d o l a , q u á n fácil es la decadencia de sus 
f á b r i c a s , de su comercio, y de lo demás , con 
que se había hecho temible á todos! 

Ot ro medio hay s ó l i d o , seguro , breve, 
na tu ra l , y mas lucroso , particularmente en 
E s p a ñ a , que desde que empiece á ve r i f i ­
carse puede ser un manantial de riquezas, y 
abundancia , sin que para esto se necesite de l 
dispendioso abrigo de grandes e x é r c i t o s , ó 
esquadras , de sangrientas guerras , de d e u ­
das , ó empeños nacionales, ni grandes gas­
t o s : sin que por é l se hayan de temer los 
efeélos de l a e n v i d i a , que puede causar á 
otras naciones ; antes lo con t ra r io , porque 
en a lgún modo seria ventajoso á nuestros 
propios é m u l o s , y vec inos , por e l socorro 

a 3 que 

* La principal fuerza , y poder de Inglaterra pro­
bablemente consiste en el esmero con que ha promo­
vido todos los ramos de la agricultura, de que es 
capaz su territorio en Europa , de donde proviene la 
abundancia de comestibles , y de esta sus precios 
acomodados para poderse sustentar tanta gente em­
pleada en sus fábricas. 
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que en sus necesidades pudiera resultarles-; 
y ú l t imarnente sin el qual será siempre i m ­
posible ¿icercarnos á ellos ién la parte que 
tanto suspiramos de comercio , industria ^ y 
manufaf tü ras ^ mucho menoá lisonjearnos de 
superioridades, ni igualdades. 

¿Quál se rá este gran secreto ( d i r á n a l ­
gunos)^ y este especioso manantial de tantos 
bienes? Este es un secreto á voces , publ ica­
do repetidas Veces en esta Obra^ de modo, 
que hasta los amigos de su Au to r han tenido 
por una especie de manía el que se incu l ­
case tanto en ello^, y mas quando en las con­
versaciones le han o í d o , ó contestado en el 
punto de plant íos de á r b o l e s , á que Se re-!-
duce todo el misterio. 

Incomprehe t i áb le ceguedad , con que pa­
rece que Dios ha castigado á esta nación , y 
l a castiga | es en su d ié tamen la indolencia, 
que por culpa de nuestros pasados exper i ­
mentamos; en esta linea : im cómo puede ser 
otra cosa (repite con f r e q ü e n c i a ) dexar pasar 
s ig los ,y años sin remediar ün m a l , que puede 
causar en alguno nuestra total ru ina , y des­
población? 

Los solanos abrasadores de las m í e s e s , la 
fealdad de los pueblos ¿ la horr idez , y des­
amparo de c a m p i ñ a s , la sequedad de la at­
mósfera , la mortandad de ganados , l a falta 

de 
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de carnes , frutos, y otros comestibles , la de 
maderas para bastimentos mar í t imos , y para 
la construcción de edificios, la notable esca­
sez de c a r b ó n , y leña para los precisos usos 
domés t i cos , el poco raudal de fuentes , rios, 
y arroyos; y ú l t imamen te el n ingún recurso 
que les queda á los vivientes , quando faltan 
las cosechas de granos , con otros muchos 
males de que forma su ca tá logo , los atribuye 
todos á la falta de plant íos , de suerte, que 
como queda d i c h o , mas que otra cosa parece 
una m a n í a , y empeño de mantener su tema; 
pero es necesario oir le . 

Los vientos participan de la naturaleza 
de los cuerpos por donde pasan : el de Nor t e 
ca len ta rá el ambiente, si se arde un monte 
por donde viene. L o s solanos se rán frescos 
en las Provincias mar í t imas , comunicándose 
inmediatamente á ellas de los mares, y suce­
d e r á lo mismo con los vientos de M e d i o d i a , 
y los de Poniente ; pero no en las Provincias 
lejanas ^ é interiores, á no ser que en el ca­
mino que han de hacer por ellas pasen por 
montes nevados , por copiosas, profundas ? y 
muy grandes lagunas , ó por frescas, y d i ­
latadas arboledas. N o hay este géne ro de 
lagunas en E s p a ñ a , y pocos son los montes 
nevados , 6 muy lejanos , para que puedan 
refrescar los ayres de Oriente , que tan fre-

, a 4 q ü e n -
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q ü e n t e m e n t e nos arrebatan copiosas cosechas 
en las Provincias interiores del Reyno ; pero 
casi toda E s p a ñ a pudiera ser una arboleda, 
alindando los campos, y todo género de po­
sesiones de á r b o l e s , y arbustos, como repe­
tidas veces se ha dicho en esta obra : lo que 
infaliblemente causarla frescura, y templanza 
en el ambiente , fecundidad , y resguardo, 
con el deshoje en las c a m p i ñ a s : abundancia 
de carbón , y leña para todos usos: seria un 
seguro asilo para preservar con el ramoneo 
l a mortandad de los ganados, como es la que 
lloramos en este mismo año 1 ; y ú l t i m a ­
mente seria un objeto sobre deliciosísimo, ú t i l 
en extremo , por los frutos con que podria 
suplirse la falta del principal alimento. * 

L a sequedad de la a tmósfera es indefec­
tible en un terri torio donde no haya cuerpos 
h ú m e d o s , y frescos, que comuniquen sus qua^ 
l idades; antes bien inmensas llanuras desnu­
das de estos cuerpos, y por otra parte de 
naturaleza s u l f ú r e a , yesa l , y sal i t rosa, que 
penetrada sin el menor resguardo de los r a ­

yos 
i Todos saben que en este año de 1780 se ha veri­

ficado en parte la mortandad que aquí se; expresa; 
¿y adonde hubieran llegado las calamidades , si las 
lluvias se hubieran retardado ? No estamos libres en 
la constitución a£lual de otro, ü otros años mucho 
peores, ni sabemos si lo será el que viene. 



P R O L O G O . vi j 

yos del S o l , la enciende en a lgún modo, ha ­
d á n d o l a mas seca. 

U n pueblo de pobres , y mal formadas 
casas desde luego manifiesta su fealdad en un 
parage pelado de á r b o l e s : al contrario la d i ­
simula con paseos de alamedas, con huertas, 
y arboledas adyacentes ; y no solamente l a 
disimula , sino que hace concebir ventajosas 
ideas al que se acerca á é l . Si un Pintor fi­
gurase una infeliz c a b a n a , ó pobre casa en un 
pais todo seco , y sin frondosidad, ¿no har ia 
l a cosa mas desagradable á nuestra vista? 

L a horridez de las campiñas es consi ­
guiente por l a misma falta. ¿ D ó n d e puede 
darse cosa mas fastidiosa , ni de mas tedio, 
que tender la vista en Verano por una dilatada 
llanura de muchas leguas , como son las que 
hay en las dos Castillas : ver todo aquel an­
cho terri torio agostado, y seco, sin var iedad 
de cuerpos, n i colores : agotados los arroyos, 
sin caudal los r í o s , y consumidas las fuentes? 
N o á una , ni dos , sino á muchas personas 
v i s ib les , y ca raé t e r i zadas se les oye decir 
quando vuelven a l Reyno , después de haber 
de sempeñado encargos , ó viajado en los ex­
t r a ñ o s , ía af l icción, y tristeza que les causa 
ver semejantes objetos. 

L a mortandad de ganados, la falta de 
carnes, frutos, y otros comestibles, no pedia 

ja-
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amas suceder con el extremo que sucede , si 
todos los campos estuviesen alindados de los 
á r b o l e s , y arbustos mas conformes á aque­
llos terr i torios, según queda insinuado. L o s 
ganados son como los hombres: para el a l i ­
mento de estos el maiz suple por el t r igo: 
por aquel las bellotas, las c a s t a ñ a s , las acey-
tunas, las almendras; en fin, todo géne ro de 
frutas , y raices saludables, con que puede 
al imentarse: del mismo modo los ganados 
con el deshoje , y ramoneo de los á r b o l e s , y 
con otros frutos de los que subministran a l i ­
mento á las personas, se s o s t e n d r í a n , quando 
faltase la verdura de los prados , y se r ran ías , 
que seguramente no faltarla en un Reyno 
donde los plant íos estuviesen en todo su auge. 

N o habiendo copiosos p l a n t í o s , no puede 
haber tampoco abundancia de maderas para 
edificios terrestres, ni mar í t imos ; y lo que 
en esta parte podr í amos subministrar á los 
éx t rangeros con lucro , es menester que lo 
compremos de ellos á grandes precios. L a s 
casas de los pobres son infel ices, y misera­
bles extremamente por la cares t ía de made­
ros con que armarlas : los muebles de sillas, 
mesas, y otros muy precisos para el uso ra ­
cional e scas í s imos , mezquinos 1 : bancos, 
: ' Ú ,mkm i ms-i -ar-

i Las mesas de algunas posadas mas parece que' 
se 
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artesas, palas para aventar las inieses, mesas, 
si l las, y otros utensilios de este género vie­
nen de Asturias á Cast i l la ; y si no viniesen, 
se comerla en el suelo serv i r ía este en casa 
de los Labradores de asiento, y cama , y fa l ­
t a r ían otras cosas , que l a racionalidad , y 
conveniencia piden. 

L a falta de árboles es causa de la nota­
ble cares t ía de c a r b ó n , que tanto se siente: 
subirá esta de punto ; y no se rá menester 
v i v i r n ingún centenar de años para que se 
vea tal v t t doblado Sü Valor. 

D ó n d e faltan las l luvias se minoran los 
r í o s ^ se secan muchas fuentes, pierden su 
caudal l ó s arroyos, y donde no hay objetos 
que exhalen humedad ^ no pueden participar 
de ellas los vientos: son escasas , y difíciles 
las lluvias que subministran , y mantienen 
dichos raudales: n ingún recurso les queda á 
los vivientes quando faltan las cosechas de 
granos, y carnes , sino los frutos de los á r ­
boles, y demás plantas ; y la falta de estas 
es causa de los muchos, y grandes males, 
que , como se ha d i c h o , pone en su ca tá logo 
el Au to r de este V i a g e , • 

T o ­
se hicieron para pigmeos , que para personas de re­
gular estatura , y esto lo nota qu^lquierá que ca­
mina por algunas Provincias. 
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Todas estas proposiciones, que van es­
parcidas en esta Obra , y que alguno t e n d r á 
por paradoxas , las sostiene e l Au to r con las 
razones expresadas , y con otras muchas, 
apoyándo las en exemplos de otros países , y 
con la práét ica de algunas de estas Provincias. 

Tienen sus enemigos, y no pocos los á r ­
boles, y p lan t íos , pero de gente necia , é i n ­
considerada , como son las razones con que 
se expl ican: de gente que no ha nac ido , no 
se ha c r iado , ó no ha hecho morada donde 
los hay en abundancia, y de quien ignora, 
que el cult ivo de los árboles es tanto , ó mas 
necesario que otro qualquiera para el man­
tenimiento humano. Antes de rebatir dichas 
razones, véase un pasage de Alonso de H e r ­
rera , que hablando de los á r b o l e s , que por 
a c á conocemos, d i c e : tf E n los árboles no hay 
„ tanto trabajo, como en las viñas , y hay 
„ mas provecho , y deleyte , y en las frutas 

p la te r ; y en la frescura de las hojas, co lo -
,, r e s , y olores de diversas maneras de flores: 
„ en la variedad de los sabores, en l a m u l t i -
„ tud de las frutas, sombras del V e r a n o , m ú -
„ sicas suavís imas de paxaritos que gorjean en 
„ los árboles : m i l maneras de frutas, que 
„ succeden unas á otras , unas para verdes, 
„ otras para verdes , y secas. N o me quiero 

poner á relatar por entero las l indezas , los 
„ pro-
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„ provechos de las arboledas , y frutales. E l 
que quisiere gozar de ellas á la vejez , si 

„ Dios allá le l l evare , que no hay ninguno 
5, que no haya esperanza de llegar á viejo, 
„ procure trabajar, y poner en la mocedad, 
„ y plantar , que una de las cosas en que m u -
„ cho los viejos se huelgan, como dice T u l l o , 
„ es con los árboles que pusieron quando 
„ mozos. N o deben aguardar á plantar á r -
„ boles quando viejos, que les acaecerá co -
„ mo á los que se casan á la vejez, que de-
„ xan los hijos chicos , y huér fanos . N o digo 
„ que por ser viejos dexen de plantar , que 
„ aunque no hubiesen de goza r , mas vale 
„ dexar á los enemigos en la muerte , que 
„ demandar á los amigos en la v ida : quanto 
„ m a s , que no hay ninguno, por viejerrioto 
„ que sea , que no tenga esperanza de v i v i r 
„ su parte de a ñ o s , y aquellos nunca asoman; 
„ pues necedad es tener esperanza de v i v i r , 
„ y no trabajar continuo para sostener la 
„ v i d a , y quanto mas siendo el exercicio de 
„ las arboledas tan santo ? , tan agradable, 

i Obsequiar á Dios , y a sus Santos : solemnizar 
sus festividades con ramos de árboles , y yerbas olo­
rosas , que se esparcen en los Templos , es natural al 
hombre, tan antiguo al parecer , como la misma Re­
l ig ión , lo vemos praélicar todavía en los PuebloSj 
Aldeas , y Ciudades. 
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5, y d e p o r t ó s e , y de tan poco trabajo , qm 
• casi menos no puede ser; y tan provechoso, 
?, que una buena obra de poner un árbol 
?, aprovecha á presentes, y á venideros , y 
?, quanto vive el á r b o l , tanto ayuda aquella 
-, buena obra : que el sembrar los campos de 
„ pan , solamente aprovecha á los que siem^ 
„ b ran , y á ese aprovecha que lo trabaja ; y 
„ pocas gracias á los tales que para sí solo 

trabajan , ó quando mucho , para sus hijos; 
„ mas poner árboles es para hijos, nietos , y 
„ muchas generaciones ; y como otros plan-
, , taron para nos, y gozamos de su trabajo, 
„ cosa justa es, que nosotros trabajemos, y 
„ plantemos para nos, y para los que después 

de nos v in ieren , que bien mirando , nin-
„ guno nació para sí mesmo solamente, que á 

los semejantes poco se les, debe agrade-
„ cer 1 , Pues es b i en , que cada uno procure 
„ poner , y plantar árboles . L a edad mas 
3, conveniente, según los Agr icu l to res , es de 
„ veinte á treinta y cinco a ñ o s ; mas mi pa-
„ recer es , que lo que en todo tiempo se 
„ puede hace r , y aprovecha , que en todo 

„ tiem-
i Puede, y debe entrar , según esta doftrina de 

Herrera, el exercicio de plantar árboles entre las so­
lemnes obras de caridad, como la de construir puen­
tes , componer caminos , &c. con lo que se hace bien, 
no solo á ios presentes , sino á los venideros. 
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„ tiempo se briga, y desde que un hombre 
„ sabe hacer algo hasta que es viejo que no 
„ se puede tener, es bien que ponga, y p lañ­
ó t e , árboles sin esperar edad determinada: 
„ jquántos en su vejez han puesto á rbo l e s , 
„ de que no esperaban tan presto ver fruto, 
„ y han gozado de ellos muchos años ! j y 
„ quán tos á los veinte anos han gozado de 
„ los árboles que pusieron quando niños 1 
„ Dicen asimismo, que antes planten árboles , 
„ que edifiquen casa, porque las arboledas les 
„ a y u d a r á n á hacer casas, y no las casas a r ­
b o l e d a s 1 . Mas bien me parece, que quien 
„ quiera procure tener casa en que se meta, 
„ y quando las arboledas le hicieren r ico, 
,, podrá la edificar mejor. A u n á mi entender 
„ esto es lo que ellos d i c e n . " 

¿Quál será el teritorio de E s p a ñ a , que no 
tenga disposición para u n o , ú otro género de 
á r b o l , ó arbusto, y que no puedan criarse 
estos en las laderas de lodos , ó casi todos los 
sembrados , y viñedos : unos en las sierras: 
otros en val les , y llanos : otros en montes, 
collados, y cumbres: en orillas de rios , ar-

r o -
1 Van conformes con los Autores que han escrito 

del origen de la Arquitectura , los quales demuestran 
haber sido las primeras habitaciones de los hombres, 
después del abrigo de las cuebas , las que formaban 
con troncos , y ramas de árboles. 
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r o y o s , caminos, & c ? Creo que ninguno. N o 
se trata aqu í de plantas e x ó t i c a s , ó peregr i ­
nas , sino de las que acá conocemos , y se 
crian naturalmente en nuestro clima con poco 
trabajo , y cult ivo. 

Castaños , almendros , nogales , encinas, 
robles, p inos , morales , palmas, y a lgarro­
bos , & c . útil ísimos por el alimento que pue­
den subministrar en las necesidades: el que-
xigo , la h a y a , el b o x , el acebo, el fresno, 
los á l a m o s , blancos, y negros, los sauces, 
y otros , ademas del recreo que causan á 
l a v is ta , ¡de quán to provecho son para mi l 
géne ro de muebles, y utensilios domés t i cos ! 
N o hablemos de otros infinitos árboles , y a r ­
bustos, como de la xa r a , m a d r o ñ o , lentiscos, 
chaparras, piornos , enebros, sabinas, toxos, 
oleagas, romeros, tarayes, espinos, y zarzas, 
de que no se hace caso, por no conocer , ó 
por no reflexionar q u á n t o v a l e n , y pueden 
valer estas plantas , para el sustento de ani­
males las unas, y las otras para otros fines 
de gran ut i l idad. 

Vengamos á aquellos árboles gent i les , y 
de l icados , como naranjos, l imones, y otros 
de su especie: después á los úti l ísimos olivos, 
de cuyo l icor pudieran correr arroyos : á 
tanto, y tan innumerable género de frutales 
como podia haber de incomparable regalo? 

por 
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por sus sabrosos, y delicados frutos: de i n ­
decible hermosura á su tiempo por la d i fe ­
rencia de sus flores, y hojas; y de suma u t i ­
l idad por l a madera 5 y leña de sus es­
quilmos. 

Estos son (hablando por m a y o r ) los á r ­
boles de nuestra pa t r i a , y otros muchos pe ­
culiares en las diversas P rov inc ia s , de que 
seria fastidioso hacer mención : estos los que 
en el espacio de d i e z , ó doce años p o d r í a n 
( con una buena , y constante resolución ) 
convertir la en un verdadero p a r a í s o , y en 
un recinto de inmensa r i q u e z a , y abundan­
cia , sin riesgo de que la contrastase el p o ­
d e r , ó emulación forastera : se mul t ip l ica r ían 
los vivientes, como se mult ipl ican donde hay 
abundancia de comestibles, y se disminuyen 
donde no la hay : á pie quedo, dentro de casa, 
sin surcar los mares, sin riesgos, ni zozobras 
nos encont ra r íamos entre las manos r ique ­
zas mas seguras de quanto pueden enviar las 
tierras ultramarinas , aunque todas sus minas 
se apurasen: por fin ser ía este el terri torio 
envidiado , celebrado , y f r eqüen tado de E u ­
ropa , sin necesitar de los demás ; y en cuya 
comparac ión toda la p la ta , y oro del mundo 
se t endr í an por lo que son. 
Gemmas, & lapides, s aurum & imtile sumntf 

materiam mali Horat . 
Tom.lX, b 
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Quanto recreen los á r b o l e s , y la frondo­
sidad á los que gustan de las bellezas natura­
les de un P a i s , lo han sabido pintar muy bien 
nuestros Poetas en sus descripciones. P e r ­
mítasenos por su novedad esta tomada de uno, 
que p in tó el O t o ñ o del año pasado de 1779. 

Con Mando impulso el zéfiro suave¡ 
las copas de los árboles moviendô  
recrea el alma con el manso ruido: 
mientras al dulce soplo desprendidas 
las agostadas hojas , revolando 
haxan en lentos círculos al suelo: 
cúhrenle en torno ^ y la frondosa pompa 
que el arhol adornára en Primavera^ 
yace marchita, y muestra los rigores 
del abrasado Estío , y seco Otoño 

Tienen los árboles sus enemigos, y no 
pocos , como ya se in s inuó , y son de tal natu­
raleza muchos de el los , que no solamente no 
quieren plantarlos, ni que se p lanten; pero 
llega su avers ión al atrevimiento de c o r t a r , y 
destruir hasta los que se plantan con autori­
dad públ ica . Estos tales , según la doé t r ina de 
H e r r e r a , se deben declarar por impíos , ene­
migos de buena obra , de un santo exercicio, 
y maléficos á los presentes, y venideros. 

Otros enemigos h a y , aunque no tan per­
versos en la intención , igualmente dañosos en 
e l efeóto. Su ignorancia es la que principal-

men-
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mente les hace prorrumpir en insufribles ne­
cedades. D icen que los árboles crian p á x a -
r o s , los quales se comen las semillas : que 
quitan las cosechas con sus sombras: que 
tardan en dar el fruto : que dándo le no es t á 
seguro de que le roben: que quando ellos les 
plantan luego los cortan otros : que donde 
no hay riego es trabajo perdido el de los á r ­
boles : que una vez marcados, en v i r tud de 
las Ordenanzas de plant íos , relativas á la R e a l 
A r m a d a , y a no pueden considerarles como 
suyos, ni por consiguiente tenerles inc l ina ­
c i ó n , con otras mi l cosas. T a m b i é n hay quien 
dice , que sin cerrar los campos no puede de 
n ingún modo haber árboles ; y por fin dicen 
otros , que no conviene que haya á rbo les , 
porque se esconden ladrones entre ellos. 

Que los árboles crien páxaros es la m a ­
yo r necedad que se ha dicho. Mas fácil es 
que un olmo dé peras , que no un árbol p á ­
xaros. A l parecer quieren dec i r , que son per­
judiciales los árboles , porque abrigan los p á ­
xaros , y estos se comen las semillas. E n e l 
l ibro de D . Gui l le rmo B o w l s , intitulado / « -
troduccion á la Historia Natural, &c. p á g . ^ o , 
hay esta no t a : " N o se puede considerar sin 
„ lás t ima la escasez de árboles que hay en 
„ E s p a ñ a , y lo á r i d o que se presenta su te r -
„ reno en l a mayor parte de sus Provincias 

^ i i n -
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interiores. Muchos atribuyen esta falta a 
la sequedad 1, y buscan razones , y pre­
textos con que explicar el m a l , sin querer 
buscar sus causas. E n Casti l la la Vieja liega 
el desvario hasta decir , que son perjudi­
ciales los á r b o l e s , porque abrigan los p á x a -
ros. Disparate que mueve á có le ra . Las 
causas verdaderas de esta miseria son la de­
sidia , é ignorancia. Reparando solamente 
lo que pasa en M a d r i d , se ha l la rá lo mucho 
que se ha destruido, de lo que se p l an tó en 
tiempo de Felipe I I . y lo poco que se ha 
repuesto. Su dehesa, que fué en otro tiem­
po buen monte de puerco , y oso , es ahora 
la imagen de la aridez , pudiendo ser un 
bello monte 2 de encina , para lo qual es 
muy á p ropós i to su terreno de arc i l la mez­
clada con arena. Ninguno hay , por ruin 
que sea , que no pueda producir alguna es­
pecie de á r b o l . " 3 

Si 
1 Mas presto la sequedad es un efedlo de Ja falta 

de árboles , según lo que queda dicho. 
2 Pudiera parecer un monte dicho territorio, sin 

serio realmente , con alindar las tierras de labor de 
encinas, y otros árboles , que le darían gran benefi­
cio , y muchas conveniencias a la Corte mas de las. 
que un monte le daría. 

3 Aquí viene lo que dice Solino de España : Níbt i 
sterile , nibil inutile. Véase tom. VIH. carta V. 
pag.ip<5. &c. 
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Si fuese cierta la disparatada proposic ión 
de que, c r iando , ó abrigando páxaros los á r ­
boles , se comen los sembrados, y destruyen 
los campos, ¡pobre huerta de V a l e n c i a , y de 
Murc i a 1 ¡pobre terri torio de V i z c a y a , de 
gran parte de Ga l i c i a , Ca t a luña , Asturias, 
y M o n t a ñ a s ! ¡pobre campiña de Lombard ia , 
F lo renc i a , y Ñ a p ó l e s , y pobres de otras m u ­
chas de E u r o p a , a l indadas ,y cruzadas de ár ­
boles! Nada p roduc i r í an , nada darian de tr igo, 
cebada, vino , cánamo , l i n o , ni de otras m i l 
cosechas ; pero cabalmente son las mas segu­
ras , las mas r icas, las mas fecundas, y las que 
mas rinden respetivamente á sus poseedores. 

L o s p á x a r o s , donde hay muchos árboles , 
no tienen ninguna necesidad de los sembra­
dos. E n los mismos árboles encuentran, no 
solamente su casa, sino su al imento: re toños , 
f rut i l las , gusanillos, inseétos inf in i tos ,y otros 
despojos de dichas plantas les subministran 
un alimento abundante, y agradable : en la 
caza de las mismas aves encuentra e l hombre 
otro equivalente, del que carece donde no hay 
á r b o l e s , como carece también del recreo que 
causan mi l géneros de avecillas con su canto, 
con su v i s t a , y con su agradable compañía . 

L a otra opinión de que los árboles quitan 
con su sombra las cosechas, no es menos d i s -
paratada,que la antecedente. L o s árboles que 

h 3 a l i n -



xx P R O L O G O . 

alindan los campos, dan cosechas en lugar de 
qui tar las : humedecen el ambiente , refrescan 
la t i e r ra , l a fecundan con su deshoje 1, man­
tienen el verdor de la yerba para pasto de-
baxo de sus ramas , y las mismas ramas, y 
hojas sirven de pasto en la necesidad. Si son 
frutales, dan alimento á su d u e ñ o , le dan 
l e n a , sombra, y recreo: donde no los hay, 
faltando las cosechas de t r i g o , cebada , l e ­
gumbres, & c . falta t odo , como sucede en los 
años secos, y asolanados. ¿De d ó n d e les viene 
saber á los miserables, que atribuyen á l a 
sombra de los árboles la falta de cosechas, 
quando ellos apenas sabrán lo que son árbo­
les? Es cierto que dentro una espesura ser ía 
necedad sembrar t r i g o , cebada, & c . * 

N o 

i Este solo punto merecía una disertación. Si algún 
éugeto sabio en la F ís ica , y en la Chimia se dedi­
case á demostrar como fecundan la tierra los árboles 
con sus despojos anuales , se acabarla de desvanecer 
una preocupación , que es tan absurda , como funesta. 

a En un informe de los D¡re6lores Generales de 
Rentas , hecho de orden superior , se lee , que etl 
solos diez y ocho años, esto es, desde 17^6 hasta 1773 
entraron en el Rey no ii.006.6S0 fanegas de trigo , y 
1.(548399 fanegas de cebada j y dividiendo estos diez 
y ocho años, dicen, que en los nueve primeros la in— 
truduccion fué de 3.689880 fanegas de trigo , y de 
373 5 fanegas de cebada , habiéndose solo extrahido 
en dichos nueve primeros años $79692 fanegas de 
trigo , y 39719 fanegas de cebada. Dicen después, 

que 

http://ii.006.6S0
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N o plantar á rboles porque tardan en dar 
fruto, es una crasa ignorancia de lo que son 
á rbo les : muchos empiezan á darlo en e l se­
gundo ano de su c u l t i v o , y algunos aun antes. 
Si se dice por los o l i vos , encinas, & c . es una 
torpeza manifiesta, prueba del poco cuidado 
de la posteridad, en quien la profiere, y aun 
de sí mismo, pues no sabe lo que ha de v i v i r , 
y puede llegar á gozarles. E l que no piensa 
en ios venideros, no merec ió recibir nada de 
los pasados, ni aun de v i v i r en sociedad con 
los presentes. ¡ Q u á n t o mas pelados es ta r ían 
nuestros campos, y montes de dichos á r b o ­
les , y de todos , si los que v iv ie ron antes que 

¿ 4 no­
que en los nueve afíos últimos entraron en el Reyno 
8.315800 fanegas de trigo, de cebada i.a748'24 fa­
negas : que salieron 1(55137 fanegas de trigo , y 8927 
fanegas de cebada. Cotejadas las entradas , y salidas 
de ambos tiempos, resulta , que después de la cosecha 
necesitó el Reyno tomar del extrangero para su sub­
sistencia en los diez y ocho años 11.31^851 fanegas 
de trigo, y 1.̂ 997^3 fanegas de cebada , habiendo 
sido la introducción en los nueve afios últimos mucho 
mayor , y menor la extracción , como se ve , que en 
los nueve primeros : clara prueba de la gran decaden­
cia de cosechas , que siempre mas se va experimen­
tando. De esto dicen los Direftores, que se puede 
temer continúe el daño , sea por clima , ó por otros 
motivos. Sin duda que la escasez de árboles causa la 
sequedad del clima , la esterilidad de la tierra , la 
falta de granos, y otros males que se han dicho, y 
se dirán. 
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nosotros hubieran adoptado enteramente tan 
perniciosa m á x i m a , que en substancia es t i rar 
á salir del d i a , sin pensar en el de mañana! 

S i hubieran de valer los dos reparos de 
que quando los árboles dan fruto no es tán 
seguros sus dueños de que se los roben , y 
corten, no habria árboles en el mundo ; po r ­
que ¿en dónde no hay ladrones, y maléficos? 
Las plantas grandes, y p e q u e ñ a s , y quanto 
el Labrador trabaja es tá expuesto á cont in­
gencias: l o sye los , las tempestades, las inun­
daciones, los uracanes, los incendios, y otros 
mil desastres pueden frustrar sus esperanzas^ 
¿pero por eso dexará de cultivar la t ierra? 

Donde todos plantan á nadie le pasa por 
la cabeza, que le roben, ni le corten sus plan­
tas: esto sucede en un territorio escaso: don­
de hubiese, v. g. una sola v i ñ a , ó dos doce­
nas de á r b o l e s ; pero en un gran v i ñ e d o , ó 
general plant ío no hay nada de esto ; y asi 
se experimenta en las Provincias donde abun­
dan los árboles . 

¿ Q u é mayor desatino se puede dec i r , que 
el que donde no hay riego es trabajo per ­
dido el de los á rbo les? L o s o l i v o s , las enci­
nas, los robles, los almendros, y otros infini­
tos (comprehendidos los de mayor u t i l idad) 
no necesitan de otro r iego , que del del Cie lo . 
¿ Q u é otro han tenido los millones de á rbo les , 

que 



P R O L O G O . x x i i i 

que hemos visto sembrar, plantar , y crecer 
en aquel terreno arenisco de M a d r i d , entre 
el estanque del Rea l Sitio del Re t i ro , y las 
cercas del mismo Sitio 1 ? ¿Qué otro el de l a 
mayor parte de los olivares , encinares , r o ­
bredales, c a s t a ñ a r e s , pinares, el de los a l ­
mendros, fresnos, algarrobos, y otros s i nnú ­
mero de montes, y de valles , los quales na­
cen , crecen , dan fruto , y subministran ma­
deras sin mas agua que la de las nubes ? N o 
se pretende, ni se trata de un general p lan t ío 
propio de huertas, ó jardines. ¡Oxalá estu­
viesen estos en todos los parages donde pue­
den regarse, que y a podria E s p a ñ a regalar 
exquisitas frutas á tres tantos mas de gente 
de la que t iene! 

Los árboles se marcan para la Rea l A r ­
mada por la escasez que de ellos h a y : si esta 
se convirtiese en general abundancia, no ha­
br ía necesidad de marcar los; antes sus due­
ños los o f r ece r í an , y vende r í an al R e y de 
muy buena gana. L a s Ordenanzas de p lan­
tíos por opresivas que parezcan á los que 
poseen á r b o l e s , no se extienden á las P rov in ­
cias interiores del R e y n o , y en las mar í t imas 
no les privan á sus dueños del usufruto , ni 
del esqui lmo, sino solamente del derecho de 

cor-
1 Véasc tom.V. pag.g. num.7. 
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cortar sus t roncos; y así no hay fundamento 
para perderles la inc l inac ión , y no conside­
rarles como suyos. Tampoco estas Ordenan­
zas comprehenden mas que un corto n ú m e r o 
de especies de á r b o l e s , y por consiguiente el 
carecer de estos, y de los demás es efeéto 
de pereza, ó de no conocer su ut i l idad, 

A personas que parecen instruidas se les 
oye decir f r e q ü e n t e m e n t e , que no cerrando 
las t ierras, es imposible tener á r b o l e s , por el 
d a ñ o que en ellos causan los ganados, royen­
do los troncos , tronchando las gu ias , & c . 
L a s tierras se cierran de dos maneras; ó ma­
terialmente con cercas, ó en v i r tud de leyes, 
que impidan el ingreso de los ganados: ce r ­
rando con cercas de tapias, paredes, ó de 
otro modo, poca habil idad es menester para 
tener á r b o l e s ; pues sin que el hombre ponga 
nada de su casa , y abandonado el terreno, 
él se conver t i r á dentro de poco en un monte, 
ó de las semillas que los vientos t r a s l a d a r á n 
de otras partes, ó de las que dexen caer las 
aves , ó por otras causas naturales. 

Si se cierran las tierras en v i r tud de leyes, 
se rá mas fácil que se logre su l e é l u r a , que su 
observancia. L o s ganados han de tener á su 
tiempo abiertos los campos, sin que dañen k 
los á r b o l e s ; y si les d a ñ a n , se rá prueba , ó de 
que e l dueño es perezoso , ó de que no sabe 

pre-
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preservar sus plantas del mal que pueden h a ­
cerles los ganados. E n los dilatados bosques, y 
calles de árboles de los Sitios Reales no debia 
haber n ingún árbol por l a regla de que los ga­
nados no han de entrar donde los hay ; pero 
cabalmente en dichos Sitios es donde cruzan á 
millares los animales mas perniciosos á los ár -
boles, como son jabal íes , venados, gamos, & c . 

As í como es preciso cavar , y podar las 
v i ñ a s , a ra r , y l impiar las tierras para que 
den f ru to ; es también necesario tener defen­
dido el árbol quando es p e q u e ñ o de los d a ­
ños que los animales pueden hacer le , p r e ­
servando sus troncos con zarzas , espinos , y 
de otras maneras, como se praftica en los 
Sitios Rea les , y en Provincias donde no se 
ignora la importancia de su cul t ivo. 

Que los árboles esconden ladrones es otra 
necedad, como l a de que crian páxa ros . P o d r á 
acaso suceder en un espeso monte , por don­
de atraviese un camino r e a l ; pero no en los 
p lan t íos que aquí se proponen. Si por miedo 
de ladrones no se hubiese de p lantar , y sem­
b r a r , es ta r ía bueno e l mundo. Este mismo 
miedo podian tener los que viajan , y comer­
cian por varios Pueb los , C iudades , y P r o ­
vincias , y estarse quietos en su casa. P o r 
ventura la copia de á rboles ser ía motivo de 
menos ladrones; porque aunque es cierto que 

son 
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son generalmente holgazanes los que toman 
tan abominable oficio, acaso algunos se en­
tregan á él impelidos de la hambre , y por 
una extrema pobreza , la que no podr ía tan 
fáci lmente verificarse donde hubiese abun­
dancia de frutos. 

Magnum pauperies opprohrium , jubet 
Qmdvis & faceré & pati^ 
Virtutisque viam deserit ardüte. 

Ademas , Justicias, y leyes habr í a para 
reprimir á estos figurados ladrones , como 
las tenemos , que tratan con severidad á 
los ladrones , y dañadores de los á r b o ­
les. E n las Wisigodas hay un t í tu lo ente­
ro de este asunto , y es el 3 del l ibro 8 
del Fuero Juzgo. N o hay código alguno , n i 
ordenanza munic ipa l , que no contenga bue­
nas leyes sobre este ramo de policía ru ra l ; 
pero sobre todo es notable la 28 del t í tu lo \ $ 
de la Partida 7 , que empieza a s í : Arboles, ó 
parras , ó viñas son cosas que deben ser mucho 
bien guardadas, porque dellas se aprovechan los 
ornes , é reciben muy gran placer , é gran CO" 
noorte quando las ven : ademas no facen enojo 
á ninguna cosa. Onde los que las cortan, facen 
maldad conocida en por ende...,. Sigue ponien­
do las penas pecuniarias 5 y corporales , de 

c u -
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cuyo t amaño se colige q u á n t a malicia supone 
la ley en los malos Ciudadanos que se a r ro­
jaren á quebrantarla. Ninguna ley sería mas 
eficaz, ni se observar ía mejor, como la de 
que todos plantasen en los linderos de sus 
posesiones , y el común de los Pueblos en 
las riberas , caminos , y tierras concegiles. 

E l modo como esto se log ra r í a , acaso 
con mas gusto, que repugnancia de los que 
lo habían de trabajar, es tá bien insinuado en 
el tomo sépt imo de este Viage , desde la 
p á g . 213, hasta la 230 , hac iéndose v e r , que 
con apremios, r igores, multas, y cosas seme­
jantes nada mas se c o n s e g u i r í a , que causar 
dispendios, y aburrir la gente. Se indican 
allí medios suaves , y eficaces para lograr 
el fin 1 . L a s exhortaciones, las luces , y el 
auxil io que podrian , y seguramente quer­
r í an dar los P á r r o c o s , y demás Prelados E c l e ­
s iás t icos , son los medios suaves , y eficaces 
de que se habla. 

N o es este n ingún p royeé lo vano , sino 
cosa ya prafticada por algunos de los Señores 
Obispos , que hemos conocido, y conocemos. 
E l I lus t r í s imo Señor D . F r . Alonso Cano, 
Obispo de Segorbe , que poco ha falleció 
santamente, tuvo por una s ó l i d a , y ve rda -

de-
1 Véase la nota de la pág.aip del expresado tomo. 



x x v i ü P R O L O G O . 

dera caridad el dar remuneraciones pecunia­
rias á los Labradores que en su Diócesis plan­
tasen , engertasen, y criasen á r b o l e s , d e x á n -
doles á beneficio de los mismos. E l I l u s t r í -
simo Señor D . Bernardo Ca lde rón , aé lua l 
Obispo de O s m a , ha gastado muchos millares 
en los plantíos de o l ivos , que ha mandado 
hacer en el territorio de Berlangas, A r c i -
prestazgo de R o a , con lo que dexa rá dicho 
Señor un señalado exemplo de c a r i d a d , y . 
a l mismo tiempo un desengaño á los que 
piensan, que no puede haber olivares en Cas^ 
t i l l a la Vieja , y niegan obstinadamente, que 
los haya habido contra documentos a u t é n t i ­
cos que hay en algunas de sus Iglesias, de 
diezmos de este fruto. 

E l mismo desengaño d i ó , siendo Obispo 
de Z a m o r a , el I lus t r ís imo Señor D . Antonio 
Jorge C a l v a n , aétual Arzobispo de Granada, 
á cuya Iglesia fué con el deseo de promover, 
y fomentar el ú t i l ramo del p lan t ío de á r b o ­
les , especialmente de los mas út i les á aquel 
terr i torio. 

Estos dignísimos Prelados , y otros que 
pudieran nombrarse, se han hecho cargo de 
las necesidades verdaderas de la nación , y 
de q u á n t a importancia es proveer á su re ­
medio con semejantes obras benéf icas , como 
lo se rán á los presentes, y venideros , mien­

tras 
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tras duren , y den fruto aquellas plantas, 
que á su costa, ó por exhor tac ión suya se 
pusieron. 

Aunque por diverso camino , no se debe 
pasar en silencio otra insigne obra de piedad, 
que acaba de hacer el I lus t r í s imo Señor D . Jo-
seph Gonzá lez Laso , Obispo de Plasencia, 
qual es la const rucción de un camino c ó m o ­
d o , s ó l i d o , y seguro en l a penosa cuesta 
desde Malpar t ida para llegar á dicha C i u ­
dad 1 de Plasencia; y el del Pue r to , salien­
do de l a misma Ciudad para el V i l l a r , cuyo 
t ráns i to en un camino tan principal como es 
este de Extremadura á Cast i l la , era la cosa 
mas perdida que podia darse, y la mas pel i ­
grosa para las caballer ías 2 . Es ta obra agra­
dable á D i o s , ha merecido también m i l ben­
diciones de los que ahora pasan por aquel 
parage , y todos esperan , que si dicho Señor 
Obispo puede , la con t inua rá hasta donde pa­
rece que se ha propuesto en la baxada de 
dicho Puerto ácia el V i l l a r ; y de su benéfico 
corazón se debe creer , que p r o m o v e r á igual­
mente los p l a n t í o s , que tan celebrados fueron 
en otro tiempo en su Dióces is . Semejantes 
obras de caridad han experimentado, y ex-

pe-

1 Véase tom.VII. Carta V . num.38. 
3 Véase toni.VIII. Carta I. núm.a. 
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perimentan tos Feligreses del í lus t r í s imo Señor 
D . Juan Joseph Garc í a A l v a r o , Obispo de 
C o r i a , quien en el fragoso territorio de Jas 
Batuecas, y en otros, ha mandado construir 
puentes, y hacer otros beneficios, relativos 
a l bien temporal de los mismos Feligreses. 

Ninguna cosa vendr í a aquí mas al caso 
en confirmación de quán justos, y bien fun­
dados son los discursos del Au to r de este 
Viage tocante á Jos á r b o l e s , y á otros pun­
tos de agr icul tura , que una carta del E x c e ­
lentís imo Señor Arzobispo de Toledo , d i ­
r ig ida á un P á r r o c o de esta D i ó c e s i s , su fe­
cha de primero de A b r i l del año pasado de 
1779, y es sobre el modo de concurrir los 
mismos Pár rocos al beneficio temporal de los 
Feligreses después de haber atendido al es­
p i r i tua l 1 . 

D icha carta de nuestro Prelado es digna 
de publicarse al pie de la l e t r a , y acaso se 
h a r á en la cont inuación de esta Obra . Para 
dar ahora alguna i d e a , dice S. E . quán fácil 
le es conocer, quando entra , ó transita por 
los Pueblos, la falta de i n s t r u c c i ó n , y sobra 
de ociosidad que en algunos hay , solo con 
volver los ojos á las labores del c a m p o , y 

por 

1 Véase sobre el punto de los Labradores el tom.II. 
de esta Obra, Carta VII. nüm.3 hasta 12, 
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por otras s e ñ a l e s , como ver niños sucios, y 
desnudos por las calles , descorteses , entre­
tenidos en juegos, y cantares indecentes, & c . 
Exhor ta á la buena educación de estos , su ­
poniendo que un buen P á r r o c o es capaz él 
solo de restablecer un Pueblo en lo espi r i ­
tual , y temporal , y un díscolo de perderle; 
habiéndole enseñado la experiencia, que aun 
después de muchos años , difunto un P á r r o c o 
zeloso, duran las buenas m á x i m a s , y costum­
bres , que enseñó á sus feligreses. 

Hace este dignísimo Prelado un justo elo­
gio de los Labradores , cuya arte llama l a 
mas noble , sencilla , necesaria , y natural, 
siendo ellos la finca mas segura del Reyno: 
los que con su sudor , y afanes sostienen e l 
Es tado , sin contingencias del m a r , quiebras 
de comerc io , es t rép i to de a rmas , ruido de 
Tr ibunales , & c . dignos de amarse , y con­
servarse , como que son el miembro p r i n c i ­
pal de la R e p ú b l i c a , basa del comercio , raiz 
de toda nobleza: como que en ellos está 
afianzada la general subsistencia , y pobla­
ción : la dotación de los Obispos, de los P á r ­
rocos , de los Ecles iás t icos , é Iglesias , de 
los Ordenes Regulares , de los Grandes , y 
T í tu los 5 y finalmente de las otras ge r a rqu í a s : 
hablan á su favor todas las naciones : de su 
parte están todas las leyes , y promueven su 

Tom.IX. c f o -
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fomento todos los verdaderos polí t icos. 
Les considera S. E . el yunque , que sufre 

á pie firme las contribuciones, cargas, y ga­
belas , sin que ellos hayan aprendido el arte 
de dar fuerza á sus razones quando hablan, 
á defenderse quando l i t i gan : sin atreverse á 
pasar de los zaguanes quando representan, 
donde á veces los mas viles criados les i n ­
sultan. Compran sin entender las astucias de 
los traficantes: son los primeros á pagar ,y los 
úl t imos á encontrar el remedio de sus males. 

Hablando después de la labor de los cam­
pos, expone S. E . la infinita ventaja que l l e ­
van los bueyes á las muías , considerando la 
preferencia de estas á aquellos por uno de 
los graves males d e l R e y n o : apoya sus r a ­
zones con la autoridad de Alfonso de H e r ­
r e r a , de Columela , y de otros antiguos, que 
llaman al buey companero del hombre, cuya 
muerte maliciosamente hecha l legó á casti­
garse como la de un Ciudadano Romano. 
C o n la autoridad de D u - H a m e l hace ver la 
preferencia de lo que se ara con bueyes á lo 
que aran las muías : manifiesta que e l usar 
de estas es por trabajar menos, y despachar 
pres to , aunque m a l ; y valerse después de 
ellas por la misma razón para los carros , y 
á veces para los coches, con que divertirse 
sus d u e ñ o s , aunque el campo valga poco. 

No 
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N o niega que las muías son úti les para 
ios que viajan, y traginan de unas partes á 
otras, para coches, carros, & c ; pero de me­
nos provecho sin comparación que los bueyes 
para las operaciones del a rado, y fecundidad 
de las tierras. Estos por su fortaleza remue­
ven las piedras, arrancan las raices, en lugar 
de que las muías a r añan los campos, no des­
hacen los terrones , en donde la simiente que 
cae queda superficial, y no fructifica. 

Hablando de los árboles da S. E . una 
breve instrucción de aquellos que aman la 
compañía de otros, y de los que la aborre­
cen , siendo este un punto importante para, 
que den mas, ó menos f ru to ; y habla t am­
bién de las plantas que se deben apartar de 
los ol ivares: señala la mas lastimosa ruina de 
muchas leguas donde los h a y , nombrando e l 
territorio de Santa O l a l l a , y de otros Pue­
blos, casi del todo destruidos por la b á r b a r a 
costumbre de apalearlos para coger la acey-
tuna, lo que también parece un efeflo de l a 
pereza , como el arar con m u í a s ; y asi ex­
horta al P á r r o c o , á quien dirige su ca r ta , que 
se esmere en dar á conocer á los dueños de 
olivares el gran mal que se les sigue del apa­
leo , demostrando la ruina de los mismos á r ­
boles, y escasez de su fruto con semejante 
operación, 

r a D i -
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i D i c e que los Obispos, y Pár rocos nece­
sitan de otros conocimientos, sobre los de su 
principal oficio, para ser mas úti les al rebano 
de los Fieles que tienen á su cargo, p u d i é n ­
doles d i r i g i r , y aconsejar en quanto conduce 
á su u t i l i dad , y conveniencia temporal 1 ; y 
después de haber apoyado el Señor A r z o ­
bispo sus razones con varios pasages de las 
Sagradas Escr i turas , como conviene á su dig­
n i d a d , y asimismo con el exemplo de los an­
t iguos, y con puntos de e r u d i c i ó n , concluye 
pidiendo la ayuda del A l t í s imo , sin la qual 
todo trabajo será vano ; pues quando Dios 
descarga su i r a , destruye los campos, ani­
qui la los Pueblos, y acaba con las Ciudades, 
y los Reynos. 

Con esta nueva muestra del corazón com­
pasivo del Exce len t í s imo Señor Arzobispo de 
T o l e d o , y de su zelo por la felicidad del 
Reyno , s e debe esperar, que muchos seguirán 
los documentos de un tal Pre lado, señalada­
mente los Pá r rocos , y otras personas, que se 
hallan en estado de poderlo hacer. Nadie ig­
nora quanto le debe la Ciudad de su princi­

pal 

» Quien contribuye al bien del alma , y al del cuer­
po es sin duda mas caritativo , que el que cumple 
con una parte sola , como alguna vez se ha dicho en 
esta Obra , hablando de los Señores Párrocos. 
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pal residencia en la res taurac ión del famoso 
Alcázar Toledano^ cuyo objeto ha sido en sus 
principios, medios, y fines un impulso de l a 
caridad de S. E . como lo es el Hospicio esta­
blecido, y casi dotado, mediante sus so l ic i ­
tudes, para abr igo , o c u p a c i ó n , y alivio de 
los pobres. 

Antes de concluir este P r ó l o g o , y volvien­
do al principal asunto de árboles de que trata, 
es justo hacer memoria del modo con que un 
buen patricio les ha promovido en su patria 
desde Xalapa , Obispado de la Puebla de los 
Angeles en A m é r i c a , donde re s id í a , envian­
do una propuesta á los Pueblos de Zereceda, 
y Rasines en la montaña á beneficio de los 
que quisiesen dedicarse al p lant ío de árboles 
frutales, para su propia u t i l i d a d , y con el fin 
de que se aprovechasen los sotos, l indes, y 
campos incul tos , que en los dos té rminos 
abundan, y de que con el tiempo se consiga 
mucha , y buena fruta de todas clases; y asi­
mismo recreo de la v i s t a , parji dar a l O m n i ­
potente , y Eterno Dios las debidas gracias, 
porque aun en los paises mas miserables sabe, 
y quiere premiar la fatiga del hombre, con­
denado por l a primer culpa á v iv i r del sudor 
de su rostro. Este es el principio de su pro­
puesta, é i n s t rucc ión ; y el benéf ico , y car i ­
tativo sugeto que la hace , es D . Francisco 

c z de 
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de G íbaxa en 30 de Agosto de 1777. 
Ofrece primeramente á cada vecino de 

ambos terr i torios, sin distinción de sexo, que 
plantase cien árboles frutales de qualquier 
especie, con tal que no perjudiquen las t ie r ­
ras de sementera, ó vinas, treinta reales de 
v e l l ó n , los quince en el aéto de manifestar 
que han prendido, y los restantes quando los 
hubiere engertado, y se viesen asegurados 
los vastagos , ó re toños de sus renuevos; 
siendo arbitro el dueño de la tierra donde 
hubiere de hacerse el referido plant ío , de 
elegir los á r b o l e s , y a sean perales, manzanos, 
guindos , cerezos , higueras , c a s t a ñ o s , noga­
les, con tal que (como sucede en los ú l t imos ) 
su ramazón no perjudique las sementeras. 

A l vecino que no quisiere , ó no pudiere 
plantar mas de cincuenta árboles ofrece quin­
ce reales de ve l lón , y respetivamente al 
que plantase menos n ú m e r o , según las reglas 
expresadas. 

Para los que se esmerasen en los expre­
sados p lan t íos , y su conservac ión , asigna tres 
premios, que llama de m é r i t o , a d e m a s del an­
terior ; es á saber, un par de bueyes del valor 
de ochocientos reales de vellón al primer ve ­
cino de dichos P u e b l o s , ó te r r i tor io , que diere 
p l a n t a d o s , é ingertos con sus r e t o ñ o s , ó renue­
vos asegurados hasta trescientos árboles f r u ­

ta-
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tales, haciéndolo constar por cuenta, y vista 
ocular á los sugetos que se expresan mas 
abaxo: una vaca paridera del precio de tres­
cientos reales al que antes, y en iguales t é r ­
minos manifestase hasta doscientos á r b o l e s ; y 
una novilla de valor de doscientos reales a l 
que en la misma forma lo verificase de ciento 
y cincuenta. 

Si se diese el caso de que para todos , ó 
cada uno de los premios referidos hubiere v a ­
rios vecinos con igual justicia , quiere que se 
sortee entre los de la propia clase , l l eván ­
dole el que le t o c á r e , y no por eso q u e d a r á 
desatendido el mér i to , y trabajo de los de-
mas ; pues en el mismo afto ha dispuesto se 
repartan entre los excluidos ochocientos rea­
les de vellón , graduando proporcionalmente 
esta remunerac ión 5 según la clase á que cor­
respondan. 

Sin quitar á nadie la libertad de plantar 
el á r b o l que qu ie ra , manifiesta deseo de que 
se prefieran aquel los , cuyo fruto dura en el 
Invierno , por ser de mucho auxil io á las f a ­
milias , tanto para el propio uso , como para 
Venderle&^u caso de que se consiga la apete­
cida abundancia; lo que es harto fácil por la 
disposición del ter reno,y por la notoria expe­
riencia de que en ambas jur isdicciones,ó t érmi ­
nos se crian casi sin trabajo, ni cult ivo alguno. 

c 4 D i s -
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Dispone que la distr ibución de la quota 
ord inar ia , asignada á los que generalmente 
se dediquen al p l a n t í o , se haga puntualmente 
en dias seña lados , y á su t iempo, después de 
reconocidos, y contados los á r b o l e s , vecino 
por vecino , por el D o d o r D . Simón F r a n ­
cisco de G i b a x a , su hermano ; es á saber, en 
el L u g a r de Resines á presencia del Alca lde 
Ordinar io , y de D . Juan de Somellera , ve­
cino del mismo L u g a r , ó de otro que por su 
falta eligiere dicho D . S i m ó n ; y en el de 
Zereceda , acompañado del C u r a P á r r o c o , y 
de D . Francisco L l a i n , para que todos en 
cada Pueblo acrediten el ado que se ha de 
formalizar por escrito; y por lo tocante á los 
tres premios de mér i to para cada Pueblo 
quiere que se verifique con la misma puntua­
l idad en el d í a , y parage s e ñ a l a d o , para que 
á todos conste quién son los sugetos en quie­
nes recaen: previniendo que á nad ie , sea 
quien fuere, se le ha de hacer gracia alguna, 
debiendo l levar precisamente e l premio eí 
mas diligente. 

Qualquiera que sepa pesar, y considere 
esta original acción de D.Franc isco de Gibaxa, 
sin duda la ha l la rá digna de un sabio , ca r i ­
tativo , y dignísimo pat r ic io , acreedor por 
ella sola de honores muy d i s t ingu idos , y 
de que viva por muchos siglos su memo­

r ia . 
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r ía 1. Acaso h a b r á alguno (hablo de los ene­
migos de los á r b o l e s ) que crea se desp rec i a r í a 
en los dos Pueblos referidos la propuesta del 
digno bienhechor; pues sepa que está muy 
e n g a ñ a d o , pues el dia 30 de Enero de 1778 
se juntaron los sugetos mencionados en sus 
respectivas Casas de Concejo, donde v i s t a , y 
leida la instrucción , se q u e d ó cada Pueblo 
con una copia de e l l a , para ponerla en p r á c ­
t ica , volviendo la or iginal al expresado D . S i ­
m ó n : conocieron todos su propio b i e n , y u t i ­
l idad en las piadosas ideas del favorecedor^ 
y en señal de agradecimiento determinaron 
que desde. luego se celebrase una M i s a so­
lemne para pedir á Dios por su salud esp i r i ­
tual , y temporal. 

Si hubiera muchos de este genio en E s ­
p a ñ a , y tantos como podr í a habe r , ¿ qué 
tiempo tardarla en valer toda ella infinita­
mente mas de lo que ahora vale ? ¿en ser un 
retrato del paraíso en todas sus Provincias ? 
¿un repuesto de la mayor abundancia, y ver ­
dadera r iqueza : una cierta señal de población 
numerosa; y un recinto celebrado, y aplaudi ­

do 
1 Se tierí* averiguado , que dicho sugeto ofreció 

después im real á cada vecino por cada árbol fruélí-
fero que plantase. Se omiten otras acciones suma­
mente caritativas , que ha hecho por la brevedad , y 
por no ser tan del asunto. 
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do de los que á él viniesen? ¡Quantos imitado­
res pod r í a haber de D . Francisco de Gibaxa, 
y qué maravillosos efedos no se podr ían es­
perar , sí los grandes S e ñ o r e s , los poderosos, 
los r icos , los Prelados, los Ayuntamientos de 
V i l l a s , y Ciudades , los que perciben rentas 
de varios Pueblos, y territorios del Rey no, 
los Monasterios, y particularmente los que 
están en despoblados, y finalmente todos los 
<¡ue pueden, pensasen del mismo modo! Cas i 
momentáneamen te vería el Au to r de esta 
O b r a , y los que piensan como é l , cumplidos 
sus deseos; y dichosa E s p a ñ a , si los que t i e ­
nen facultad para contribuir á su aumento, 
y prosperidad, llegasen á entender el g ran­
dísimo caudal de caridad que encierran se­
mejantes acciones , no solo en beneficio de 
los particulares , y de los que vivimos , sino 
de la nación entera , y de los venideros. 

Acaso este P ró logo hab rá parecido p ro -
l i x o , y ageno de lo que principalmente se 
trata en este Viage : eso impor ta r í a poco 
como fuese de provecho. Sin embargo, quien 
haya notado las muchas veces que mezcla su 
A u t o r con los asuntos de las artes el de los 
p l a n t í o s , y vea después algunos puntos , de 
que particularmente trata en este libro , ta l 
vez no le ha l la rá fuera de su lugar. Se d a r á 
fin á él con exponer la opinión en que m u ­

chos 
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chos e s t á n , de que antes de pensar en p lan­
tíos , se debía dar al Públ ico una ins t rucción 
de hacerlos. A esto se responde, que si el 
Señor Gibaxa hubiera enviado un tratado eru­
dito de como se plantan , engertan , y crian 
los á r b o l e s , dexando para después los premios 
ofrecidos, probablemente se hubiera quedado 
todo en p a r o l a , y acaso no se hubiera cele­
brado la Misa m a y o r , n i hubiera habido ple­
garias por su salud espiritual , y temporal. 

Quando se padece una grande hambre ¿no 
seria necedad estudiar antes de alimentarse 
el modo como se guisan manjares delicados? 
Se echará mano del primero que se considere 
saludable, y grato para no perecer. Bueno 
fuera que quien duerme en el duro suelo pen­
sase en sábanas de H o l a n d a , ó colchones de 
p l u m a , sin aprovecharse de los de lana que 
estuviesen á su disposición. Después de reme­
diada la urgente necesidad entra bien el t ra ­
tar de delicadeces. Estas , en materia de á r ­
boles, y p l a n t í o s , desde luego son propias 
de jardines botánicos , ó casas de recreo. 
Ademas los Labradores regularmente no leen 
libros ; y los que pueden instruirles , como 
C u r a s , y otros l i te ra tos , en algunos puntos, 
que absolutamente ignoren , tienen lo que 
sobra por ahora con e l de nuestro célebre 
Alfonso de Herrera . 

N o 
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N o por eso dexa rá de ser siempre d i g n í ­
sima ocupación e l que las Sociedades P a t r i ó ­
t icas , que se han establecido en el R e y n o , i n ­
vestiguen, qué especies de árboles son mas 
á p r o p ó s i t o , ú t i l e s , y necesarios en las d i ­
versas Provincias , y dis t r i tos: cómo se po ­
dr í an formar almácigas generales ; y q u é 
medios serian mejores para fomentar entre 
los vecinos de cada Pueblo el plantío de á r ­
boles connaturales á su t e r r i t o r i o ; y si se 
juntase el faceré , & docere , como sin duda 
debe esperarse de su z e l o , no habr í a mas 
que apetecer. 

Entretanto semilleros en cada Pueblo: 
premios , y remuneraciones , dadas modera­
damente, y con oportunidad : a lgún honor, 
beneficio notable a l Labrador , ó dueño de 
haciendas que mas se esmerase: promover á 
Intendentes, Corregidores , A l c a l d e s , P á r r o ­
cos , & c . que mejor, mas sabiamente lo fo­
mentasen , y e f e é l u a s e n ; serian ciertas es­
cuelas , y seguras de criar árboles , y de 
llenar las Provincias de los mas úti les , gen­
tiles , y delicados. Todos hablar ían del asun­
to , todos procurar ían aprender , todos h a ­
r ían a l g o , y sin romperse mucho las cabezas^ 
ni quebrantar los cuerpos, se logra r ía el fin; 
pues en suma, como dice Herrera , es exe r -
cicio de poco trabajo. 

K o 
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N o se acabar ía este discurso, si el que le 
ha formado se dexase l levar de su humor, 
que seria tratar la materia difusamente , y 
por menor: tal es el concepto que tiene for ­
mado de su importancia; pero es preciso con­
c l u i r , y será acordando el verso 8 del se­
gundo capí tulo del Génesis : Flantaverat au~ 
tem Dominus Deus Varadisum voluptatis d 
principio , in quo posuit hominem quem for~ 
maverat, y el verso siguiente del mismo ca­
p í tu lo : Produxitque Deus de humo omne lig-
mm pulchrum visu ad vescendum suave 

A h o r a yo quisiera que me dixese algu­
n o , si ha concebido jamas en su imagina­
ción , que el Para íso fuese alguna dilatada 
llanura de tr igo , ó cebada , ó a lgún gar­
banzal desnudo de árboles , sin mas hermo­
sura , ó variedad , que el verdor uniforme 
de dichos sembrados , y aun sin este en los 
calores del Es t ío , que es quando mas agra­
dable seria , convir t iéndose entonces en i m á ­
genes de a r i d e z , y sequedad. E l Para í so 
fué un territorio particular , y deleytable, 
destinado por Dios para morada del hom­
bre que había fo rmado: un terreno, donde 
produxo toda suerte de árboles , deleytables 
á la vista , y de suavísimos frutos al pala­
dar : recinto de extrema f rondosidad, v a ­
riedad , belleza , y abundancia : un p a í s , que 

ni 
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n i el entusiasmo del P o e t a , ni la artificiosa 
mano del Pintor p o d r á n jamas describirlo 
como él fué. 

Es t a fué la p r i m e r a , y natural mansión 
del hombre, y de donde se v ió desterrado 
por su desobediencia : condenado á comer de 
su trabajo, á mantenerse de yerba de 1* 
tierra : no ya de los deliciosos frutos que es­
pon táneamente le subministraban los á rboles 
del Para íso : á alimentarse de pan con gran 
sudor , y á cultivar un suelo ya maldecido 
por su culpa , e l qual le habia de frustrar 
f r eqüen temente las esperanzas que en él tenia 
puestas ; y así permanecer hasta convertirse 
en la misma tierra de que fué formado. 

Es ta ha sido , y esta es la ley severa, 
que generalmente comprehende á los morta­
les ; pero permí tase una reflexión , y es , que 
de esta pena , y destierro inevitables, parece 
que en a lgún modo levanta Dios la mano en 
aquellos , que no olvidándose enteramente de 
su primer m o r a d a , y mansión del Para í so , 
se procuran con plant íos de va r io s , ú t i ­
les , y frondosos á r b o l e s , un suelo parecido 
en lo posible al que Dios des t inó á nuestro 
primer Padre , y unos frutos mas seguros, 
mas fáciles , logrados con menos a f á n , é i n -
cert idumbre, que los que tanto sudor , y c u i ­
dados le cuestan ; siendo c i e r to , que estos, 

con-



P R O L O G O . xlv 

considerados por de primera necesidad , le 
serán siempre mas escasos, y falibles, quanto 
menos abrigados, fecundados, y a c o m p a ñ a ­
dos estén de árboles , como se ha procurado 
demostrar. Por el contrario el enemigo de las 
plantas, de su hermosura, y utilidades ^e re ­
presenta como olvidado de aquella- p r i m i ­
tiva , y primer morada: ignorante de su pro­
pio provecho , insensible á toda belleza , y 
como que está mas agravada en é l la pena 
del destierro, y maldición de Dios , 
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•p C O R R E C C I O N E S . 
Xag.TO. lin.i. son, léase no son. Pág .82 . Un. pemí l -
tima , últ imos, léase últimos. Pág.90. lin. 2 .̂ á con­
junto, léase á un conjunto. Pag. 150. Un.3. hay f léase 
pinto, Pag.aap. lin. 6. sobra la palabra p i t ip i é , que 
se debe añadir en la linea siguiente, y ha de decir 
escala , o' pitipié. Pág. 439, lin. i . efe&imre a léase 
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V I A G E 
D E E S P A Ñ A . 

C A R T A P R I M E R A . 

í A Migo m í o : N o sentar ía tiial á a lgu-
J r S L nos , particularmente de este país , 

que yo empezase mis relaciones hispalenses 
desde aquellos remotos tiempos , adonde no 
alcanza la verdad h i s t ó r i c a ; y si tal hiciera, 
probablemente me dexaria l levar de las Opi ­
niones mas gloriosas á S e v i l l a , por el gran 
concepto que he formado de este territorio* 
H é r c u l e s , Baco , los C a l d e o s , los Hebreos^ 
los Esci tas , y qUalquiera de aquellos antiguos 
h é r o e s , ó pueblos que fundase á S e v i l l a , tuvo 
muy buen gusto, y seguramente supo lo que 
se hizo. Sü nombre de Hispalis tiene acaso 
tantos anos como e l l a , y p o d r á muy bien ser 
de la antigua lengua de los Híbe ros ; bien 
q u e , como dice el P ¿ F l o r e z en su t o m o X . de 
l a España Sagrada, pag.8 t. lo mas autorizado 
es lo que s intió con Arias M o n t a n o , Samuel 
B o c h a r t , qUe Hispalis, ó Spalis es voz fen i ­
c i a , derivada ÓQ Sphéla, 6 Spela¿ que s igni ­
fica l lanura. Hispal se parece en la termina'-
cion á las palabras Asdrubal^ y Anihal , que 

TomJX, A son 



2 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

son fenicias, y Sii io I tá l ico Hispal l l a m ó á Se­
v i l l a . 

E í celebre océano ¿ atque alternis cestihus HispaU 

E s t a s , y otras erudiciones sobre la etimolo­
g í a , fundadores, y í l indacion de Sevilla las 
p o d r á ver el que quiera en Rodr igo Caro , 
Espinosa, Z ú ñ i g a , M o r g a d o , y en otros que 
han tratado de e l l o ; pues á mí para exordio 
de lo que he de escribir me basta lo dicho, 
y saber que Sevilla es una principal ís ima C i u ­
dad situada en la parte oriental del célebre 
B e t i s , ó Guadalquiv i r á los treinta y siete 
grados , y veinte y cinco minutos de latitud, 
y á los diez grados , y quarenta y cinco mi* 
ñu tos de long i tud , siempre grande, m a g n í ­
fica , y muchas veces Corte de los respetivos 
dueños que ha tenido. 

2 L o primero que á mí me llama la aten­
ción es lo que hay en ella al presente, y ante 
todas cosas la Catedral con lo que en ella sé 
contiene relativo á nuestro p ropós i t o . Como 
su fábrica es en punto de Iglesias la mas con­
siderable de Sev i l l a , y de las mayores de Es­
p a ñ a , trataremos de ella para principio de 
estas relaciones , omitiendo , siguiendo , ó 
a ñ a d i e n d o , conforme haga al caso, á lo que 
d e x ó escrito de la misma D . Pablo Espinosa 
de los Monteros. 

El 
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3 E l auto, ó escritura para la fábrica de l a 
aétual Iglesia se hizo en 8 de M a r z o de 1401 
en tiempo de Sede vacante , y he o i d o , que 
para el dispendio de obra tan suntuosa cedie­
ron los Prebendados su renta , r e s e r v á n d o s e 
soló lo muy preciso para v i v i r , y que hubo un 
acuerdo, cuya expresión es: Fagamos una Igle* 
sia para que los de por venir nos tengan por locos» 
Pudo ser expresión de algún particular, y debe 
tomarse en buena parte por el gran concepto 
que se formó de la proyectada empresa. 

4 T iene la Iglesia cinco naves : el ancho 
de cada una de las quatro es de veinte y 
quatro p ies , y de quarenta y dos el de la del 
medio. Tre in ta y dos pilares de á quince 
pies de grueso sustentan las b ó v e d a s , ó cer­
ramientos, que entre todos, entrando los de 
las capil las , son sesenta y siete. Las capillas 
al rededor son muy espaciosas. As í las b ó v e ­
das , como los pilares que las sustentan se 
componen de los miembros peculiares al es­
t i lo llamado gót ico , molduras, medias c a ­
n a s , ^ . 

5 E l cimborio fué de mucho mayor al tu­
r a , y se desp lomó con ruina de los tres arcos 
torales en 1512. L a altura que hoy tiene 
desde el piso á la clave se regula de ciento 
cincuenta y ocho pies , y la de las bóvedas 
del crucero de ciento treinta y dos : la de las 

A 2 ca-
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capillas, y de las quatro naves de á cien pies 
cada una. Cercan todo este gran Templo dos 
ándi tos , el primero sobre los arcos de las ca­
pillas , y el segundo mas. alto : tienen sus an­
tepechos calados, y se puede dar vuelta al 
rededor de la Iglesia. 

6 Las ventanas, en cuyas vidrieras , al 
modo de las de la Catedral de T o l e d o , hay 
pintados varios asuntos sagrados, son unas 
noventa , y dan suficiente luz . Todas aque­
llas pinturas se executaron con mucho acierto, 
quando florecía la práf t ica de pintar los v i ­
drios ácia mediado del siglo décimo sexto , y 
las invenciones son tomadas de artífices del 
primer c réd i to , como M i g u e l A n g e l , Rafael, 
& c . Hay otra,s del estilo d e D u r e r o , y tam­
bién de Peregrino T i b a l d i , y Lucas Cam-
biaso. L o s asuntos son, Jesu Christo caido 
con la C r u z , su entrada en Jerusalen, la Re-
surrecion de L á z a r o , la Magdalena ungiendo 
los pies al Salvador , la Encarnac ión , el Na ­
cimiento , con otros misterios, y asuntos de­
votos. Consta por aék) capitular de esta Igle­
s i a , de 9 de M a r z o de 1538, que fueron he­
chas por Arnao de Flandres , y que siendo el 
n ú m e r o de noventa, costaron noventa m i l du­
cados , habiéndose regulado á mi l ducados por 
cada u n a , que no es pequeña remuneración 
para aquella edad. Supongo que este Arnasy 

fué 







CARTA PRIMERA. $ 
fué el que pintó los vidrios, y no el que hizo 
las invenciones. 

7 Tiene el Templo nueve puertas, inclu­
yendo la que corresponde al Sagrario : tres 
de ellas están al Occidente, que es la fachada 
principal, adornadas al estilo gótico ; pero 
sobre las colaterales de esta misma fachada, 
ademas de los ornatos, hay historias sagradas, 
que son, en la una, el Nacimiento de nues­
tro Señor, y en la otra S. Juan bautizándole: 
ambas son de barro cocido , y sus figuras del 
tamaño del natural con poca diferencia. A los 
lados de cada una de dichas dos entradas se 
ven colocadas varias estatuas de Santos Obis­
pos, executadas de la misma materia, y con 
igual acierto,que es muy notable por la bue­
na disposición , expresiones, é inteligencia 
que se advierte en dichas obras de escultura. 
Hubo de morir, ó ausentarse el profesor que 
las hizo antes que se acabase de perfeccionar 
con semejantes ornatos, la puerta del medio. 

8 v Corresponden á las entradas colatera­
les de esta fachada principal otras dos en la 
de oriente del mismo estilo de arquitedura; 
y la escultura que adorna sus portadas, es de 
tanto mérito , como la que acabo de referir. 
Dice Espinosa en su Teatro de la Santa Igle­
sia de Sevilla parecerle imposible, que hom­
bre humano hiciese dichas obras 5 pero h u -

A 3 bie-
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biera sido mejor dexarse de imposibilidades, 
y haber averiguado quién las hizo, lo que no 
hubiera sido entonces tan difícil, como lo es 
ahora, que desde que él escribió se ha pasado 
ya cerca de siglo y medio. Las historias que 
en estos parages están representadas son, la 
Entrada de Christo en Jerusalen, y la Ado­
ración de los Santos Reyes, de barro cocido, 
como las antecedentes , muy bien dispuestas, 
y estudiadas 5 y aunque no en aquel alto gra­
do que afirma Espinosa, es de lo que aquí 
debe estimarse en punto de escultura. 

9 Adornan estas portadas al rededor va­
rias figuras de Profetas, y Angeles en nichos, 
y sobre repisas. No hay duda que después 
de tantos años es admirable su conservación; 
pero de todos modos se extraña, que en Igle­
sia tan magnífica no se hiciesen de marmol 
dichas obras, ó de otra materia mas preciosa 
que el barro. D . Diego Ortiz de Zúñiga hace 
autor de ellas á Gerónimo Hernández , Es ­
cultor insigne Sevillano, de quien se hablará 
mas adelante; pero Hernández tuvo muy d i ­
ferente estilo, y fué posterior al autor de la 
escultura de las portadas. 

10 Entre estas dos puertas de Orienté 
hace un resalte la capilla del Santo Rey D . 
Fernando en figura semicircular , con dos 
cuerpos de arquitectura adornados de pilas­

tras 
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tras de orden jónico debaxo, y encima del 
compuesto. Entre las otras portadas es nota­
ble la de las gradas, que da comunicación al 
patío llamado de los Naranjos en la fachada 
del Norte, y es residuo de la antigua fábrica 
del Templo , constituyéndola sus labores de 
un estilo arabesco. E n un parage de dicha 
fachada se colocó, y aun se mantiene, aun­
que muy retocada , una pintura de Luis de 
Vargas, y representa á Jesu Christo con la 
Cruz acuestas, que todavía manifiesta el mé­
rito de su autor. Las esculturas que allí se 
ven de la Anunciación, de S. Pedro, y S. Pa­
blo, &c. son conformes al estilo de la arqui-
teéíura, que se refiere á la edad del Rey 
D . Pedro. 

11 De las demás portadas del Templo no 
hay cosa particular que decir; solo la perte­
neciente al Sagrario por el lado de Poniente 
tiene quatro columnas de orden corintio, &c. 
Las puertas están cubiertas de planchas de 
hierro por defuera , á excepción de la princi­
pal , que las tiene por dentro. Jacob Alman-
2or hizo poner en la gran Mezquita de Mar­
ruecos, como por trofeo, las puertas del anti­
guo Templo de Sevilla, y dos campanas, que 
mandó colgar al revés, 

12 No es tan uniforme el ornato de la ar­
quitectura del Templo, y sus adjuntas Sacris-

A 4 tícLy 
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t í a , sala de Cabildo, Contaduría, &c. por l# 
exterior, como por el interior, y consistió en 
los varios gustos que hubo de adornar, quan-
do se iba abandonando el llamado gótico. 
Desde la puerta de Oriente, sobre que está el 
baxo relieve de barro de la Entrada de Chris-
to en Jerusalen , hasta la del Medio dia l l a ­
mada de S. Christobal, hay un ornato mas 
conforme á la buena arquiteélura , que por 
otros lados, exceptuado el reverso de la ca­
pilla de S. Fernando, de que ya he hablado, 
levantándose sobre pedestales , pilastras coa 
capiteles, compuestos de diferentes figurillas 
de animalejos , y otras, á que corresponde el 
adorno de friso, cornisa, &c. y remata todo 
en balaustrada, y pedestales interpuestos, so­
bre los quales hay candelabros de diferentes 
labores. 

13 También se ven repartidas en este 
pedazo de arquiteélura medallas con cabezas 
grandes bastante relevadas, que el tiempo ha 
consumido en gran parte por defeéto de la 
piedra. Desde la puerta de S. Christobal, que 
está sin concluir , hasta la esquina de la fa ­
chada de Poniente, hay también un gran pe'-
dazo de fábrica á medio hacer; en cuyo disr-
trito se habían de poner algunas oficinas. Es 
lástima no gastar antes en estas cosas, que 
pertenecen á la grandeza 5 é integridad del 
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edificio, y en acabar las portadas, &c. que 
en alhajas , y otras obras no necesarias , y 
acaso de mal gusto. 

14 E l adorno de la facbada de Poniente, 
que es la principal, consiste en las tres por­
tadas referidas, la del medio sin acabar , y 
Jas - de los lados con las obras de escultura 
del Nacimiento, el. Bautismo, y varias figu­
ras á los lados, como queda dicho. Parte de 
la banda de Poniente,y parte de la del Norte 
ocupa la gran capilla del Sagrario, cuya de­
coración exterior por ambos lados , y por el 
del patio de los Naranjos, adonde corresponr-
de, es de pilastras dóricas, jónicas, y corin­
tias, unas sobre otras, formando tres cuerpos. 
Esta capilla fué mas feliz en lo exterior, que 
€n lo interior de ella; cuyo adorno de alta­
res, y hojarascas de paredes , cúpula, &c. es 
desatinado á todo ser, habiendo desfigurado 
su primer idea de planta, y alzado con estas 
cosas. E l retablo mayor tiene lugar entre los 
maderages de primera clase faltos de orden, 
y concierto. Se hizo al principio del siglo 
para ser infeliz norma , según los aplausos 
que mereció su artífice, de infinitas mons­
truosidades en esta linea, que desde enton­
ces hasta ahora se han ido haciendo en esta 
Ciudad , y fuera de ella. 

J5 í-9stretablos colaterales, yunque por 
otro 
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otro término, son menos disparatados en ma­
teria de arquiteftufa. Los caprichos, extra^ 
vagancias , y puerilidades, que se encuentran 
en todos tres, particularmente en el mayor, 
no podrá V . figurárselas, aunque se eche á 
delirar. E n ellos se han empleado preciosas 
materias, oro sin término, mármoles, &c. L a 
pifcdad , y zelo de los Señores Salcedo, y 
Arias , ambos Arzobispos de Sevilla, hubier 
ran merecido artífices perfeétos, para que la 
deioración de esta capilla, debida á su gene­
rosidad , hubiese sido como correspondía, pa­
ra conseguir las alabanzas del arte. Dicho Se­
ñor Cardenal Arias tiene su entierro delante 
del retablo mayor, 

16 E n quatro tribunas, que tiene el cuer­
po de la capilla, se ven, de dos en dos,ocho 
disformes estatuas de los Santos Do&ores, y 
Evangelistas,que,según he oído, las hizo un 
D . Joseph Arce ; pero sean de quien fuesen, 
y aunque tengan algún méri to, están infeliz­
mente colocadas, y sin consideración al sitio, 
y á la distancia de donde se hablan de ver. 
Hay opiniones, que los primeros dibuxos pa­
ra la fábrica de la capiila del Sagrario fue­
ron de Juan de Herrera ; pero mas cierto es, 
que trabajaron en el lo , y dieron sus ideas Pe­
dro de Valdevira , Arquitedo muy acredita^, 
do en tiempo de Felipe II. que siguió Chris-

to-
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tobal de Roxas, Ingeniero del mismo Rey , y 
el Maestro mayor Zumarraga. Sobre las vo­
ces que en diversos tiempos han corrido de 
amenazar ruina esta capilla, se puede decir, 
<jue para su reconocimiento fueron llamados 
varios profesores, entre ellos Juan de Torija, 
Aparejador de las obras Reales, y autor de 
dos libros de Arqui teñura , después Juan de 
Rueda, y Alonso Moreno , discípulo de Bar­
tolomé Zámbigo. Acaban de hacerse otros 
reconocimientos, y han sido varios los diétá-
menes de los profesores, y á lo que entiendo 
ha prevalecido el de desmontar la fábrica de 
algunos pesos sobrepuestos en tiempos pasa­
dos 1 . Si esta operación llega á efeéhiarse 
bien , será de suma importancia, que resuel­
va igualmente el Ilustrísimo Cabildo desmon­
tar la capilla de toda su interior hojarasca, 
dexándolo todo (incluyendo los retablos) con 

la 
i Después de escritas estas Cartas se descargó la 

cúpula, quedando en una forma que han desapro­
bado los inteligentes , y asimismo una estatua de 
madera dorada para representar la Fe , substituida 
«n lugar de otra , que allí había de razonable mé­
rito. D. Lucas Zintora , Arquitecto en Sevilla, pu­
blicó en 1777 una carta apologética , en que hace 
juicio del desmonte de esta cúpula : critica con va­
rias razones loque se hizo, y da noticia de dife­
rentes diftámenes , y reconocimientos efeftuados an­
teriormente. 
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la propiedad, y decencia corespondiente a 
tan augusto Templo. 

17 Toda la fábrica del mismo , y sus 
obras adyacentes vistas por defuera hacen un 
efeóto muy particular, y vario por la dife­
rencia de remates, trepados, antepechos, tor-
recíllas, pirámides, ánditos, y otras cosas, 
(jue puestas en graduación con las bóvedas 
mas, ó menos altas , forman un todo, <}ue 
sorprebende en su linea. 

18 Continuaremos dentro del recinto de 
la Catedral á hablar de las cosas mas nota­
bles que en ella he observado, y dexando el 
coro, y capilla mayor para después, empe­
zaré desde una de las puertas de Oriente, so­
bre que está el baxo relieve de la Adoración 
de los Santos Reyes. E n el primer altar á la 
mano derecha hay pinturas pequeñas, y de 
algún mérito , aunque muy antiguas : asimis­
mo son estimables en el retablo de enfrente la 
Imagen de nuestra Señora sentada en trono 
de nubes, y debaxo dos figuras pintadas de 
medio cuerpo con otros asuntos al rededor. 
Las figuritas a legór icas en las enjutas del 
arco son también buenas. E n la capilla de 
nuestra Señora del Pilar lo mas notable es un 
quadrito hecho sobre el gusto de M u r i l l o , y 
representa un I$cce homo. 

19 No es poco el mérito de las pinturas 
en 
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en el retablo de la capilla, que llaman de los 
Evangelistas: quatro de ellas representan á 
dichos Santos sentados sobre nubes en ade­
man de escribir. E l sitio del medio lo ocupa 
primeramente un quadro de S. Gregorio ce­
lebrando la Misa : encima de este hay otro 
de la Resurrección del Señor. E n el sota^-
banco se ven varias figuras de Santos de 
medio cuerpo. E n dicho retablo se lee: Her-
nandus Sturmius Zmceemii faciehat iSSSi 
quien es verosímil sea el autor de dichas 
obras, aunque se nota en ellas variedad de 
estilo 5 pues en los Evangelistas hay algo del 
de la escuela florentina, y las del medio, par­
ticularmente la Resurrección , imitan al de 
Durero. Después de la inmediata capilla, que 
llaman de las Doncellas, hay una puerta , ó 
salida al patio de los Naranjos , y en aquel 
espacio se encuentran dos altaritos, y en uno 
de ellos hay una pintura de nuestra Señora, 
obra del Racionero Cano. 

20 Sigue la capilla de S. Francisco de 
Asís , cuyo gran quadro del retablo, que re­
presenta á este Santo en trono de nubes , es 
de Francisco Herrera el mozo, y el del re­
mate con nuestra Señora dando la casulla á 
S. Ildefonso, lo hizo Juan de Valdés. 

21 E n la inmediata de Santiago su pin­
tura principal,en que se expresa dicho Santo 

á 
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á caballo con Moros á los pies, obra de mu­
cho fuego, y travesura, la hizo el Clérigo 
Roelas 5 y del estilo de Juan de Valdés es el 
quadro del remate. Se ve aquí un sepulcro 
con estatua de marmol de D . Alfonso, Arzo­
bispo de Sevilla , y también hay una escul­
tura antigua; es á saber, el Señor á la Co­
lumna con S. Pedro, y nuestra Señora arro­
dillados , y esta firma : Joan Millan la entallé^ 
obra que tiene su mér i to , particularmente en 
los pliegues de paños, 

12 L a capilla que se sigue, llamada de 
la Consolación, ó de las Escalas , tiene en lo 
alto una especie de tribuna , donde hay colo­
cado un órgano, adornado con quatro colum­
nas corintias, de dos en dos, con figuritas de 
David , y Santa Cecilia en los intercolum­
nios : en medio se ve pintada nuestra Señora 
del Pópulo , y remata en un buen cornisa­
mento. A la mano derecha, entrando en esta 
misma capilla, se ve un retablo también en 
alto, y es de marmol; en cuyo medio se 
expresa la Venida del Espíritu Santo obra 
de escultura con muy buenas cabezas , y 
otras partes de particular mérito : su re­
mate es un trono con Angelitos mancebos 
de rodillas adorando al Padre Eterno. En el 
basamento se representa el milagro de pan, 
y peces, y todo el retablo está incluido 

en-
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entre dos columnas llenas de labores. 
23 Debaxo de este altar se ve un magní­

fico sepulcro con un frontispicio de quatro 
columnas , en que hay menudos ornatos al 
estilo de Berruguete. Igualmente delicado es 
el trabajo de una urna, sobre la qual está 
echada una figura de Obispo muy bien he­
cha , como lo son dos niños recostados , que 
tienen targetas. E n un letrero se lee : Aquí 
yace D. Baltasar del Rio , Obispo de Escalas^ 
Arcediano de Niebla, y Canónigo de esta Santa 
iglesia de Sevilla* 

24 Se ve en el fondo del nicho donde 
está la urna una medalla, que representa de 
medio cuerpo á nuestra Señora con el Niño 
en brazos, y á los lados dos estatuitas de 
S. Pedro, y S. Pablo, todo ello de marmol. 
Este Prelado dicen que fué familiar de 
León X . y de Julio II. en cuyo famoso tiem­
po para las nobles Artes hubo de adquirir el 
bue n gusto , con que ordenó esta obra. 

25* L a capilla siguiente , donde está la 
pila del Bautismo, es notable por dos bellas 
pinturas de Muril lo. L a una es un gran qua-
dro puesto en el retablo , y representa á 
S. Antonio de Padua de rodillas , aparecién-
dosele el Niño Dios, acompañado de multitud 
de Angeles, pintado todo con aquella dulzu­
ra , y gusto peculiar á tan insigne artífice, 

de 
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de quien es igualmente el Bautismo de nues^ 
tro Señor en el remate del retablo : obras be­
llísimas , á las quales, ni á otras de esta clase 
no deben llegar ahora, ni nunca manos de 
componedores, ó limpiadores de quadros ; y 
esto lo digo por cierta especie ^ de que uno 
de estos destruidores ( que así deben l l a ­
marse los que van engañando con tales se-*» 
cretos de pueblo en pueblo } trataba , no ha 
mucho^ de hacer esta ruinosa, y afrentosa 
operación con desdofo de nuestro crédi to , y 
pérdida de tales obras. 

26 Sigue á esta capilla ía del Sagrario, 
de la qual tengo hablado á V . y se encuen* 
tra otra, que por el nombre de sus Patronos 
la llaman de los Jacomes de Linden. Su qua-
dro de altar ya muy maltratado representa 
una Piedad, obra que se atribuye al Clérigo 
Pablo de las Roelas. Inmediata á la referida 
está la capilla de la Visitación , cuyo asunto 
expresa la pintura del medio: á los lados hay 
otras de diferentes Santos: en el basamento 
se ven retratos de mugeres , y hombres de 
medio cuerpo; y en el remate algunos niños.^ 
Toda ella es obra exáf ta , concluida , de bas­
tante expresión, y está firmada: Petrus Vilk' 
gas PiBor facielat. 

27 Este fué un instruido profesor , de 
quien no hace mención Palomino y y uno d« 

aque-
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aquellos que pasaron á Roma , quando las 
bellas Artes renacieron. Su estilo es por el 
término del de Juan de Joanes, de quien V . 
ha visto pinturas : se conoce que estudió las 
obras de Rafael, y de otros de aquel siglo. 
Se puede decir, que fué fundador de la escuela 
de Sevilla, y por tal se tiene aquí. Está sepul­
tado en la Parroquia de S. Lorenzo de está 
Ciudad, y tiene un epitafio, que le compuso 
su amigo Arias Montano; cuyo tenor es como 
Sé sigue: Deo viventium. Petro Villegce Mar-
molejo Hispalen. Piffiori solertiss. morib. inte-
gerrim. sensu & sermone opportunissimo. annor, 
LXXXVÍL Arias Montanas ame, veter. uríi 
•solí ex testamento pos, Viator, pacem voveto, 
M . Pérez Architeñus amicitiíe ergo incideh, 
A . Chr. N , CIOIOXCVH, 

28 De dicho epitafio se colige , que Ha­
biendo muerto Villegas en el año de i j 'gy 
de edad de ochenta y siete años, pudo alean* 
zar en Roma á Miguel Angel ,Rafael ,&c. Se 
colige también, que sería un hombre instrui­
do (como conviene ser los pintores de fama), 
así por la amistad que tuvo con Arias Montano, 
como porque este mismo sapientísimo escri^ 
tor lo 'expresa en el epitafio: Sensu, & ser­
mone opportunissimo, y últimamente se colige 
la noticia de un Arquitefto llamado M . Pérez , 
que naturalmente sería bueno, pues trataba 

Tom.lX. B con 



i 8 VIAGE DE ESPAÑA. 
con buenos: y quién sabe quántas obras ha* 
ría en Sevilla, que ignoramos de quien son. 

29 Sin embargo de lo dicho no tuvo con­
cepto de Villegas, Francisco Pacheco, quien 
en su libro de Pintura ( p á g ^ í . ) dice, que 
ni en v ida , ni en muerte se habló de e l ; y 
que aunque Arias Montano le celebró , no 
solo en sus graves escritos, pero en Italia, y 
Flandes, delante de los mayores Pintores, se 
engañó en la estimación de tal sugeto, osten­
tando sus pinturas contra la reputación de 
sus letras. Esta censura pudo haberse fun­
dado en preocupaciones contra Arias Mon­
tano; pues es constante, que Pacheco se go­
bernaba por conocidos émulos de tan grande 
hombre, y hablaba á gusto de ellos: la ver­
dad es, que en las pinturas de Villegas hay 
mas mérito del que manifiesta Pacheco. 

30 Debaxo del quadro de la Visitación 
en la referida capilla se ve un S. Gerónimo 
de escultura, que se tiene por de Gerónimo 
Hernández , aunque mas parece de Torre-
giano , según la grandiosidad de caradter. 
L a arquitectura de este retablo es como la 
que aquí se usaba en la edad. de Carlos V . 

31 L a capilla de S.Leandro inmediata 
á la referida está llena de hojarasca, y ma­
lísimos ornatos dentro, y fuera de. ella, de 
modo, que afea mucho este recinto; y no es 

na-
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nada mejor la de S. Isidoro, colaterales una, 
y otra á la puerta del medio en la fachada 
de Poniente. Estos dos Santos tutelares de 
Sevilla tuvieron la mala suerte ( si asi puede 
decirse) de que se trató de obsequiarles con 
el ornato de estas capillas en malísimo tiem­
po para las Artes. 

32 L a última capilla de este testero es 
de mucha estimación por sus pinturas. L a 
principal representa el Nacimiento de nues­
tro Señor , en que todas las figuras tienen 
muy bellas, y propias expresiones: es notable 
la de un Pastor con un cordero al hombro, y 
lleva asida una cabra del cuello , que parece 
está balando. E l grupo de S. Joseph, la V i r ­
gen , y el Niño Dios denota las buenas máxi­
mas con que sabia componer el autor de la 
obra. A l rededor de esta tabla hay otras, 
que representan los quatro Evangelistas. E n 
el basamento se expresan la Adoración de los 
Santos Reyes , la Anunciación , y la Circun­
cisión. Se viene en conocimiento del autor 
de estas pinturas por un letrero que hay es­
crito en la del Nacimiento , y dice : Tune 
discebam Luisius de Vargas, 

33 Este Luis de Vargas, según el letrero 
referido, era joven quando hizo estas pin­
turas : probablemente fué discípulo de Pedro 
Villegas, ó á lo menos siguieron un camino 

B 2 por 
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por cierta similitud de sus obras. Palomino ea 
su Práttica de la Pintura ¡ p á g . i s q . nos lo des­
cribe como hombre de eximia virtud: nos lo 
hace imitador en siete años que estuvo en 
Italia de Pierin del Vaga , discípulo de Ra­
fael , adonde, añade, volvió de Sevilla, vién­
dose excedido en ella de Maese Pedro de 
Campaña, y de Antonio Flores, Flamencos; 
y últimamente , refiriendo algunas de sus 
obras , de las quales unas existen, y otras no, 
añade , que falleció año de i ^go. 

34 E l retablo de la siguiente capilla de 
S. Laureano es un moderno, y disparatado 
armatoste de ta l la , que no debia estar en 
esta Iglesia. Mejor es otro de la misma ca­
pil la , aunque muy antiguo, en el qual se ve 
colocado Jesu Christo de pie con Angeles á 
los lados,y una firma, que dice : Joan Millan 
Imaginero ; y del propio estilo es el Señor di­
funto en un nicho. Este autor es el mismo 
de quien hablé en la capilla de Santiago. 

35" Después de esta se encuentra la de 
Santa Ana : luego la de S. Joseph, en don* 
de hay una pintura con el Niño Dios de me* 
diano mérito, tenida por de Simón Gutier-, 
rez, discípulo de Muri l lo : es asimismo razo­
nable la estatua de S. Joseph, creída de Rol­
dan. Tiene esta capilla comunicación con otra 
dedicada á S. Hermenegildo , cuya imagen 

del 
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del Santo es de Juan Martínez Montañés, 
Se halla en ella un suntuoso sepulcro del 
Cardenal Arzobispo de Sevilla D . Juan de 
Cervantes, todo de marmol, y consiste en 
una urna sostenida de quatro leones : está 
adornada en sus fachadas de las armas del 
Cardenal, de figurillas de Angeles, y varias 
labores menudas con el bulto sobre la urna. 
E l epitafio al rededor expresa sus virtudes, 
y dignidades , que fué Obispo de Ost ia , y 
que fundó un Hospital en Sevilla, habiendo 
muerto en 145'3. E n un parage del zócalo 
está firmado el autor de la obra, y dice: Lo­
renzo Mercadante de Bretaña entalló este hulto. 
E n un pasillo, que sirve de Sacristía á esta 
capilla, hay una pintura de la Concepción 
del estilo de Francisco Pacheco. 

36 L a capilla siguiente de nuestra Señora^ 
llamada de la Antigua, es de las que hay en 
esta Iglesia adornadas con mas magnificencia. 
E n el retablo se ve porción de estatuas execu-
tadas en marmol por D . Pedro Cornejo , Es ­
cultor acreditado á principio del siglo pre­
sente , y que estuvo al servicio de la Corte: 
representan á diferentes Santos. Todo el re­
tablo es de mármoles jaspeados, y según me 
díxeron, de las canteras de Morón , distantes 
de esta Ciudad nueve , ó diez leguas, v de 
las mismas es lo mas del que hay en las Igle-

B 3 sias 
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sias de Sevilla. Consta de doce columnas, 
adornado de bronces en los parages conve­
nientes, y es lástima que le falte una forma 
mas elegante de arquiteétura. L a imagen 
que se venera en esta capilla, pintada en la 
pared, y llamada nuestra Señora de la Anti-" 
gua , es tradición, que se conservó todo el 
tiempo de lá cautividad de los Mahometanos, 
y desde el de los Godos en una antigua mu­
ralla de este sitio. 

37 Las pinturas de la bóveda , y pare-! 
des de esta gran capilla las executó entrado 
este siglo Domingo Mart ínez, y otro profe­
sor, llamado Rovira, parece le a y u d ó ; y en 
ellas se representan asuntos relativos á la 
historia de esta devota Imagen, y otros. E l 
mérito de dichas pinturas es lo que daba de 
sí Sevilla quando se hicieron, y no dexan 
de tener cierta travesura, y fácil execucion. 

38 E n los testeros de los lados hay dos 
suntuosos sepulcros : en el uno está sepulta­
do el Arzobispo D . Diego Hurtado de Men­
doza , sobrino del gran Cardenal de España 
D . Pedro González de Mendoza , y hermano 
del Conde de Tendilla, Capitán General del 
Reyno de Granada, quien le erigió este mo­
numento ; en cuyo epitafio se expresan sus 
dignidades , y la de haber sido Patriarca de 
Alexandría. Falleció, según allí se expresa, 

de 
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de cincuenta y ocho años en el de ifoi. To­
dos los ornatos de este sepulcro , y sus labo­
res son muy diligentes, y prolixos en el arco 
que forma el nicho , en las columnas colate­
rales , y en otras partes de la obra. Hay á 
cada lado seis figuritas de Santos; y en el 
fondo del nicho se expresan en tres compar­
timentos la Resurrección del Señor , Santa 
Ana con la Virgen N i ñ a , y nuestra Señora 
con el Niño Dios. E n el pedestal de la urna 
se ven dos medias figuras alegóricas , y re­
mata el frontispicio de toda la máquina en 
candelabros, y otras labores. Por auto ca­
pitular de 18 de Marzo de 1510 se saca, 
que el Cabildo mandó hacer este sepul­
cro al Maestro Florentin con la expresión 
de que continuase en las demás obras de la 
Iglesia. 

39 E l sepulcro de en frente es del A r ­
zobispo D . Luis Salcedo, que murió en 1741; 
y aunque en la materia de marmol, y en lo 
demás se quiso imitar la diligencia, y arti­
ficio del referido, procurándole adaptar igua­
les adornos, es mucha la diferencia que hay 
del uno al otro en la execucion, y pericia. 
Quarenta y ocho lámparas de plata arden 
regularmente en esta capilla: sus rexas son 
de buena labor , y gusto ; y el antepecho, ó 
barandilla del presbiterio, está cubierto de 

B 4 cha-
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chapas de plata : en f ío , pavimento, y quan^ 
to hay se hizo con magnificencia. 

40 Tiene esta capilla su Sacristía partk 
cular ; y entre las pinturas que la adornan, 
se ve una muy bella de Murillo , que repre-, 
senta nuestra Señora, S. Juan, y el Niño 
Dios. E n un retablito antiguo hay un Ecce^ 
Homo de Morales , S. Juan , y nuestra Seño­
r a , figuras de medio cuerpo, y también se 
ven otros quadros de diferentes asuntos , y 
de razonable mérito. L o tiene igualmente un 
Niño de Montañés, y el Grucifixo grande de 
escultura colocado en el altar de esta Sacris-? 
tía. E l ornato de la puerta del costado de 
la referida capilla de la y^wí^t í ! consiste en 
dos columnas de bellísimo verde antiguo, y. 
en otros bastante buenos. 

41 Inmediata á esta puerta hay una ca-
pillita , en cuyo altar está colocado un qua-
dro muy celebrado, de Luis de Vargas , en 
que se representan Adán , y E v a , diversos 
Santos Patriarcas, y; encima nuestra Señora: 
con el Niño. E l verdadero asunto que se 
quiso expresar es la generación temporal de 
Jesu Christo. A este quádro llaman vulgar­
mente el de la Gamba ; porque como refiere 
Palomino en la vida de Vargas, dixo Mateo 
Pérez de Alesio, autor del S. Ghristobal, de 
que hablaré luego, al ver dicha pintura : Piu 
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vale la tua gamba che il mió San Christóforo^ 
esto es : mas vale tu pierna, que todo mi 
S. Christobal. Es una pierna escorzada, y 
muy bien entendida en la figura del Adán. 

42 A los lados de dicha pintura hay 
©tras dos, que representan á S. Pedro, y a 
S. Pablo , y en el basamento otra apaisada 
con el retrato del Chantre D . Juan de M e ­
dina , todo hecho con excelencia por el citar 
do Luis de Vargas. 

43 Se pasa por delante de la puerta de 
la lonja, ó de S. Christobal, y en la pared á 
mano derecha, se ve pintado dicho Santo en 
figura gigantesca de treinta pies de alto, 
obra de Mateo Pérez de Alesio ^ celebrada 
en extremo por Pacheco , y por Palomino en 
su vida , y realmente es obra de mérito, 
aunque hoy muy retocada. E l dodlo D . Fran­
cisco Pacheco , Canónigo de esta Santa Igle-
y ? X i , o y ¿ V - ) H-..birI ,CI V..v. \ h \ h nJ:. 
1 Palomino en la vida de Mateo Pérez de Alesio, 

citando á Pacheco , dice , que fué natural de Roma, 
de donde vino á Sevilla, é hizo diferentes obras; 
que siguió el estilo de Miguel Angel j y que viendo 
quán bjen se portaba Luis de Vargas , y que era me­
recedor del primer erédito , se volvió á Italia. Es­
pinosa refiere , que le pagaron quatro mil ducados 
por la pintura del S. Christobal. Se conoce que v iv ió 
en Sevilla con gran reputación por lo que Pacheco, 
y Palomino refieren de obras suyas , y por los i n ­
geniosos versos que mereció la del S. Christobal. 
Trahen su muerte en el afio de I&KV 
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sia, le compuso estos versos ^ que están es-* 
critos en la misma pared. 

Chrístifer est, fortisque Gtgas, cui lucet eunti 
In tenehris operosa fides, larvasque minacer 
Non timet % atque ullis rerum immersahilis unáis 
Niiitur usque Deo: lalem te máxime Divum 
Credimus, exemplumque piis ad limina tempH 
Ponimus, & mérito aris adolemus honores* 

Continuando la vuelta del Templo , se en-
cuentran dos capillas sin cosa notable en sus 
retablos. En medio de la segunda, que es de 
S. A n d r é s , hay un sepulcro de marmol ^ de 
D . Pedro Pérez de Guzman , y sus descen­
dientes con estatuas echadas, el qual estuvo 
en la Iglesia antigua. 

4 4 L a ultima capilla de esta nave del 
Templo de la banda de Medio d ia , es la que 
llaman del Mariscal D . Pedro Caballero. Hay 
en ella un retablo en alto con bellas pinturas 
de Maese Pedro de Campaña 1, y en ellas 

se 
i Palomino en las vidas de los Pintores, pág.a47. 

dice , que Pedro de Campaña fué discípulo de Rafael 
de Urbino , y que aprendió la Pintura en Roma por 
espacio de veinte años. Atribuye á este Artífice un fa­
moso arco triunfal , que entre otros ornatos dispuso la 
Ciudad de Bolonia en obsequio de Carlos V . quando 
pasó por allí á celebrar su coronación en 1̂ 30 (Pudo 
con este motivo darse á conocer á los Españoles , y 

ser 
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se observa, como en otras de este célebre 
profesor, el bello estilo que habla aprendido 
del gran Rafael, y otros de aquella edad. L a 
tabla principal representa la Purificación , de 
la qual dice Espinosa , que es de lo mejor 
de España. Efeftivamente tiene buena com­
posición , corregidos contornos , hermoso 
campo de arquitectura, &c . Hay un pobre 
pidiendo limosna, parecido en algo al de la 
puerta especiosa del Templo, que se ve en 
uno de los tapices, de Rafael de Urbino. G e ­
neralmente son bellas las figuras, y en parti­
cular una que baxa ciertas gradas. 

45" Encima de este principal quadro se 
ve otro pequeño, que representa la Resur­
rección , y mas arriba otro del Crucifixo con 
S, Juan, y la Virgen. A l lado derecho dos 
figuras, que son Santiago á cabállo, y Santo 

i < ídl D o -

ser la causa cíe haber venido después á Sevilla.) Ha­
bla el expresado Palomino de esta , y de otras obras 
que hizo 'r pero acaso si las hubiera visto , no hu­
biera dicho , -que jamás perdió del todo aquella ma­
nera seca flamenca , que habia en su p a í s ; pues no 
conviene demasiado con estas, y otras obras , de que 
se habla mas adelante , y con el concepto que de 
Campaña tuvieron Pacheco, y Murillo. Se retiró á 
su patria Bruselas de avanzada - edad , donde murió 
en 1570 ; y para honor suyo colocaron su retrato en 
las Salas de Ayuntamiento , según Pacheco en su 
¿fríe de la Pintura, pág.pi. 
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Domingo , y al izquierdo otras dos; es á sa-
l?er , S. Francisco, y S. Ildefondo, que recibe 
U casulla de nuestra Señora; en el basamento 
la disputa del Niño con los Dodores : en una 
de los lados tres retratos, y dos en el otro, 
que es verosimil sean del Mariscal, y su fa­
milia , obras todas del expresado Maese Pe­
dro. L a arquitectura de este retablo tiene su 
mérito en aquel estilo delicado de varias la­
bores, que se usaba entonces. 

46 Dando la vuelta por la nave de Orien­
te, se encuentra la capilla de S. Pablo , en 
donde estuvieron enterrados los huesos de los 
Caballeros, Caudillos, y Conquistadores de Se­
villa. He oido, que hubieron de ceder su an­
tiguo lugar en el, siglo pasado á un caballero, 
y á su muger, que fundaron no sé qué oíta-
v a , ó festividad, de lo que se murmuró mu­
cho en Sevilla. En el retablo de esta capilla, 
es obra bien executada la imagen del Señor 
crucificado, que algunos dicen ser de las pri­
meras de escultura, que hizo el Racionero 
Gano. L a Concepción, también de escultura, 
que allí hay, tira asimismo al estilo de dicho 
artífice 5 pero sobre todo es gracioso , y muy 
bello el Nacimiento colocado en la pared de 
esta capilla al lado de la epístola , insigne 
pintura de Muril lo. 

47 Entre esta, y la de S. Pablo se encuen­
tra 
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tra la llamada de los Reyes, que ocupa el me^ 
dio de la nave de Oriente, enfrente el respaldo 
de ia capilla mayor de la Iglesia: es muy es­
paciosa , y adornada : se regula de cincuentá 
y siete pies de ancho, y casi del mismo largo; 

48 Nombra Diego Ortiz de Zúñiga en 
sus Anales de Sevilla á los Arquiteótos de esta 
capilla, y fueron Martin de Gainza , que la 
comenzó: Hernán R u i z , que la prosiguió ; y 
Asensio de Meida, que le dió fin; y añade; 
Que rompieron en mucha parte de su ornato las 
reglas de la arquiteffura romana con fantasías 
platerescas , haciendo la ohra , si bien muy ga* 
lana , y rica de primores, no de aquella ente­
reza magestuosa , que es mas plausible á los en* 
tendidos en la arquiteíiura sólida, que de los 
Griegos se dimané á los Romanos, E n todo lo 
qual tiene muchísima razón el expresado esr 
critor , y fué desgracia, que este estilo pla­
teresco prevaleciese tanto desde que se aban­
donó la usanza gótica, hasta que enteramente 
abrazaron la buena arquiteótura greco-romana. 

49 Por un documento de esta Iglesia 
consta que se empezó la expresada capilla en 
11 de Agosto de 1539, y 1̂16 se remat:o en 4 
de Abr i l de por Martin de Cárnica por 
veinte y un mil y ochocientos ducados á car­
ne , y cuero ( que no sé lo que quiere decir). 
Acaso este Martin deGarnica será el Martin 

Gaín-
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Gainza, de que habla Zuniga,y puede haber 
equivocación en el apellido. 

50 Tiene quatro pilastras grandes á cada 
lado, y resaltan en ellas varias invenciones 
caprichosas de candelabros , especies de ba­
laustres con diferentes labores. Los sepul­
cros colaterales uno enfrente de otro son 
del Rey D . Alonso el X. y de la Reyna Doña 
Beatriz; cuyas urnas están cubiertas con pa­
ños, y en ellos las armas de Castilla, y León, 
Sobre las gradas de esta capilla, cuyo testero 
tiene figura de semicírculo, ocupan el medio, 
altar , y retablo : este lo hizo un Luis Ortiz, 
y ademas de la Imagen de nuestra Señora de 
Jos Reyes con el Niño en brazos , colocada 
baxo un dosel, se ven á los lados en sus ni­
chos las de Santa Justa, y Rufina, S. Isidoro, 
y Sé Leandro, S. Joachin, y Santa A n a : en­
cima hay oirás de los Evangelistas, ador» 
nadas todas con fachaditas bien entendidas, 
aunque no propias en dichos parages. E l 
cuerpo de S. Fernando está colocado delante 
del altar mayor en un suntuoso sepulcro, é 
incluido en una urna de plata , que costeó la 
piedad del Sr. D . Felipe V . destinando cierto 
donativo, que le fué hecho á S. M . 

51 Ademas de los cuerpos de la Reyna 
Doña Beatriz, esposa de S. Fernando, y del 
Rey D . Alonso el Sabio su hijo , yacen en 

es-
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esta capilla los de Doña María de Padilla, 
muger del Rey D . Pedro, y los de los Infan­
tes D . Fadrique , D . Alonso, y D . Pedro. 
No quiero olvidarme de las inscripciones que 
tiene el sepulcro del Santo Rey , las quales 
están en hebreo , árabe , latin , y castellano, 
cada una en su fadbada diferente, con carac­
teres propios de aquel tiempo 1 . L a caste­
llana dice : Aqui yace el Rey muy ondrado 
D . "Errando, Señor de Castielta^ é de Toledo^ 
de L e ó n , de Galicia , de Sevilla, de Cérdoha$ 
de Murcia , de J a é n , el que conquiso toda Es­
paña , el mas leal, é el mas verdadero , é el mas 
franco, é el mas esforzado ^ é el mas apuesto^ 
é el mas granado , é el mas sofrido, é el mas 
omildoso 1 é el que mas temie a Dios, é el que 
mas le facía servicio, é el que quebrantó, é des* 
fruyó a todos sus enemigos, é el que a l z ó , y 
ondró todos sus amigos, é conquiso la Cibdat de 
Sevilla, que es cabeza de toda España, é pusosŝ  
hi) en el postrimero di a de Mayo en la era de 
mil , et ce. et noventa años* 

La 
1 Aunque estos letreros fueron publicados por el 

P. M . Fr. Henrique Florez en 1754 con el título de 
Elogios del Santo Rey D , Fernando puestos en su 
sepulcro de Sevilla , cada uno con sus respeftivos ca-
raftéres , é interpretación j sin embargo ha parecido 
al autor , que se echaría menos , si no pusiese en cas­
tellano el árabe, y hebreo en la forma que se tra* 
duxeron. 
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,1 ¿7, L a latina contiene en cara&éres' dé 
aquel tiempo con algunas abreviaturas, y va­
riedad de ortografía lo siguiente : Hic jacet 
illustrissimus Rex Fenandus Casiell¿e , & To~ 
leti, Legionis , Galléete , Sivillia , Corduv^ 
Murcice, & Jaeni, constantissimus, justissimu^ 
strenuissimus, detentissimus, liberalissimus, pa± 
cientissimus,piissimus^humillimus in timore,(S? 
servitio Dei efficacissimus, qui contrivit, & ex* 
terminavit penitus hostium suorum proterviam^ 
qui mhlimavit, & exaltavtt omnes amicos suoŝ  
qui Civitatem Hispalensem , qute caput est, & 
Metrópolis totius Hispanice de manibus eripuit 
JPaganorum , & cultui restituit Christiano ; ubi 
solvens naturce debitum transmigravit ultima die 
Maii , mno ab Incarnatione Domni millesimo 
ducentésimo quinquagesimo 11, 
' 5'3 L a traducción en castellano del epi­
tafio hebreo la trahe el citado Maestro Florez 
del modo siguiente: En este lugar está sepul-* 
tado el Rey D . Ferrando, Señor de Castilla , y 
Toledo, y León , y Galicia , y Sevilla, y Cérdo* 
ha,y Murcia,y Jaén. Sea su alma en el huerto 
"Edén, E l qual conquistó a toda España : rector 
justo , cauto , magnifico, fuerte , misericordioso, 
humilde, temeroso de Dios, sirviéndole todos los 
días de su vida. E l qual quebrantó , y destruyó 
á todos sus enemigos , y ensalzó , y glorificó 'a 
todos sus amigos , y conquistó la Ciudad de Se-

vi-
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villa , ^ 1 M cabeza de toda España : y mimó 
én ella en la noche de la sexta feria del dia 
veinte y dos del mes de Sivan en el año cinco 
mil y doce de la Creación del Mundo. 

5*4 E n las Memorias literarias de la Aca­
demia de las bellas Letras de Sevilla publi­
cadas en 1773 , p á g . g j . hay una traducción 
en castellano de este mismo epitafio hebreo, 
dexando los nombres propios como suenan 
en su original, y hecha por una copia mas 
éxáda del mismo original, como allí se dice. 
Es I pues, la traducción, y explicación de 
D . Thomas Sánchez, Bibliotecario de S. M . 
como se sigue: E« este lugar está el sepulcro 
del Rey grande D . Ferrando , Señor de Castela, 
y de Tolaitola, y de León ^ y de Galicia , y de 
Ishilia , y de Cor tova, y de Murcia , y de Gien, 
'Esté su alma en el Huerto Edén. E l que con­
quistó toda Sepharad ( España ), el Beffio , el 
Justo, el Prudente, el Magnífico , el Fuerte, el 
Piadoso , el Humilde, el que temió á Dios, y le 
sirvió todos sus dias (toda su vida ) , el que que-
hrantó , y destruyó á todos sus enemigos ¿ y 
ensalzó , y honró a todos sus amigos , y con­
quistó la Ciudad de Isbilia , que es cabeza de 
toda Sepharad , y murió en ella en la noche 
del dia sexto, segundo, y vigésimo dia del mes 
de Sivan , ano cinco mil y doce de la Crea­
ción del Mundo. E n dichas Memorias puede 

TomAX. C ver-
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verse la explicación de este letrero. 
5 5" L a traducción que hizo enlatin D . M i ­

guel Casir i , Bibliotecario de S. M . del letrero 
árabe la reduxo en castellano el Maestro Flo-
rez en la forma siguiente : Este es el túmulo del 
máximo Rey D . Ferrando, Señor de Castilla, y 
de Toledo, de León, de Sevilla, de Córdoba ? de 
Murcia, y de Jaén : muy agradable d Dios: que 
recuperó a toda España: varón fidelísimo,verací­
simo , constantísimo, justísimo ,fortísimo, óptimo^ 
liheralísimo, mansísimo en su Imperio , humildí­
simo : muy dado á Dios, y á lo que era de su ob~ 
sequio : del qual tuvo Dios misericordia en las 
horas vespertinas del dia Viernes : el qual llené 
de honras , y premios á todos sus escogidos ami­
gos : el qual conquistó la Ciudad de Sevilla^ 
que es cabeza de toda España, y murió en ella: 
el que finalmente quebrantó , y destruyó total­
mente la fuerza de sus enemigos : cuyo tránsito 
fué en el dia veinte del mes Rabie primero, en 
el año de seiscientos y cincuenta de la Hegira. [ 

56 E n quanto á la relación , antigüedad, 
hechura , y otras particularidades de la de­
vota Imagen de nuestra Señora de los Reyes, 
que dexó S. Fernando, y se venera en esta 
capilla, se puede ver lo que refieren varios 
autores, que han tratado de Sevilla, y par­
ticularmente Diego Ortiz de Zufiiga en sus 
Anales, pag.;y. Encima el altar mayor de 

es-
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esta se figura una concha , en que hay varios 
Ange le s , y sobre el cornisamento se levanta 
la cúpula ; en cuyo artesonado están co lo­
cados de medio cuerpo los Reyes de Cast i l la , 
y en la d iminución hasta el anillo varias c a ­
bezas de Serafines. L a linterna se ve ador ­
nada de pilastras, y la altura desde e l p a v i ­
mento se regula de ciento y treinta pies. E n 
todo el friso al rededor de la capilla hay v a ­
rias figurillas de niños armados con lanzas, 
y otras cosas. L a rexa de la puerta se ha 
hecho ú l t imamen te , mediante la piedad de 
S. M . y á costa de su Real E r a r i o , en la que, 
según entiendo, se han gastado m i l doblo­
nes. Sobre ella hay una estatua de S. F e r ­
nando á caballo, y Moros encadenados , con 
otras cosas : todo ello de madera cubierto de 
plomo. Esta es la mater ia : ¿ y la forma? basta 
oi r á los mismos Sevillanos inteligentes , que 
ven aumentados los motivos de la justa c r í ­
tica que merecen las obras de los Templos , 
donde se mi ró poco á l a propiedad de l 
A r t e , & c . 

^7 E n el arco sobre dicha rexa se ven 
colocados en doce nichos Reyes del Vie jo 
Testamento , entre ellos los seis que tuvieron 
parte en la fábrica del Templo de Jerusalen. 
D í c e s e , que en un parage de esta capil la está 
depositado S. Leandro , de quien creo que es 

C 2 la 
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la figura del Santo Obispo , sobre la linterna 
de la cúpula 1 . Junto á la capilla de los Re ­
yes á mano derecha está la de S. P e d r o , cu ­
yo retablo es de buena arqui tedura , y casi 
todas las pinturas que hay en él son de F ran­
cisco Z u r b a r á n . 

58 L a capilla mayor , y el coro ocupan, 
como en otras Iglesias de este es t i lo , llamado 
g ó t i c o , el principal parage de la nave del 
medio. Aque l la es un quadrado de casi se­
senta pies. E l retablo llega hasta la bóveda 
colocado sobre zocolo de piedra negra : tiene 
quatro ó rdenes de nichos, en los quales se 
representan de casi todo relieve l a v ida de 
C h r i s t o , y de la V i r g e n . E l número de estos 
nichos es de quarenta y quat ro , incluidos en­
tre seis pilastras, siendo tantas las labores de 
e l las , y la de los nichos, que no se puede 
explicar. L a V i r g e n de la Sede, que es el 
objeto p r i n c i p a l , está executada en p la ta , y 
/••vl-'ifn/*1 ?ol j&^r t éH&' t tüoé t&en 3 ' ;có* 

1 D . Fernando de la Turre publicó en 1671 un libro 
de las fiestas que se celebraron en Sevilla con mo­
tivo de la Canonización del Rey S. Fernando, el 
qual libro está adornado de varias estampas , que re­
presentan las máquinas, y otrás cosas , que con tal 
motivo se hicieron. Matías de Arteaga , Pintor , que 
Vivia entonces , grabó de agua fuerte las mas de di­
chas estampas, entre Jas quales se encuentra la de la 
capilla de S. Fernando con el ornato qué en ella sfe 
hizo por causa de dichas fiestas. 
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colocada en el nicho encima del Sagrario. 
Dicen que un tal J o r g e , y Alexandro H e r ­
n á n d e z , hermanos,vinieron de C ó r d o b a para 
executar este re tab lo , lo que no sé si s e rá 
así 1 pues la venida de estos es muy posterior 
en su da ta , según entiendo, á lo que refiere 
Espinosa, quien afirma, que se acabó en 1424: 
a ñ a d e , que según e l diftamen de los Maes-. 
tros de escultura, es este retablo de los mas 
r icos , y suntuosos de la Chr i s t iandad , lo que 
es una ponderac ión imposible de poderla v e ­
rificar en tiempo de Espinosa : para quando 
se hizo ya es otra cosa. Su materia es de ex­
celente madera de un árbol llamado Alerce, 
de que había abundancia en estos contornos 
de Sevil la , cuya casta se a c a b ó , h a b i é n d o m e 
asegurado, que no quedaba mas de uno , que 
yo v i camino de C a r m o n a , junto á los Arcos . 

59 E n lo alto se ven los doce Após to les 
con Jesu Christo en med io , en brazos de Ja 
V i r g e n , y remata en unCruc i f ixo con S. Juan, 
y nuestra Señora á los lados. E l estilo de 
toda esta obra de escultura tiene mucho del 
g ó t i c o ; pero es p r o l i x a , y delicada en aque­
l l a l inea. 

60 Sobre el plano del altar está colocado 
el T a b e r n á c u l o , de p la ta , dorado en partes, 
y en el baxo relieve del medio se represen­
tan los Israelitas cogiendo el maná , adornado 

C 3 con 
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con una fachadita de quatro columnas com­
puestas. Hay otras columnas al rededor de 
su figura o v a l , y entre ellas estatuitas de 
Profetas , y Angeles oportunamente coloca­
das. Remata con la arca del propic ia tor io , y 
los Serafines que la guardaban. Son notables 
dos grandes atriles de plata dorados en la 
mesa del altar con sus ruedecillas para mo­
ver los , represen tándose en uno de ellos la 
Convers ión de S. Pab lo , y en el otro el C o r ­
dero sobre el l ibro de los siete Sellos, & c , 

61 E n una pieza detras de este retablo 
m a y o r , especie de S a c r i s t í a , s e ven tres gran­
des tablas colocadas en nichos, que represen­
tan de pintura el Nacimiento de Jesu Christo, 
los Desposorios de nuestra S e ñ o r a , y la Pre­
s e n t a c i ó n , obras respedto á su an t igüedad 
de no poco m é r i t o , y lo mismo una nuestra 
Señora abrazada con su Hijo difunto, 

62 V i allí una urnita de plata con sus 
puertas, donde se contienen rel iquias , y fué 
del R e y D . Alonso el Sabio , según me dixe-
ron. E s t á adornado este relicario de pie­
dras preciosas, y de varias piedras duras gra­
badas. 

63 E l pavimento de la referida capilla 
mayor es de mármoles jaspeados : sus tres 
rexas, la del medio, y las de los lados, tie­
nen labores estimables. L o s pulpitos puestos 

so-
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sobre columnas de marmol es tán cubiertos 
de chapas de h i e r r o : en el uno se ven r e ­
presentados los Evangel i s tas ; y la caida de 
S. Pablo en el o t r o : su s i tuación en los dos 
postes del ingreso. Así los pulpi tos , como las 
rexas las hizo Fr .F ranc i sco de Za lamea , L e g o 
Dominicano, con quien se ajustaron en 22 de 
A b r i l , ó en 7 de M a y o , según otra r a z ó n , de 
i ^ i S . L a rexa del coro se ajustó en tres­
cientos ducados de oro con Sancho M u ñ o z , 
artífice de c r éd i t o . 

64 E n e l respaldo de esta capil la mayor, 
enfrente la de S. Fernando, hay una porc ión 
de estatuas en dos hi leras , colocadas en bas­
tante altura : oí dec i r , que eran de barro , y 
que las acabó un Escul tor llamado M a r i n en 
el año de i ^ ó S ; y si es a s í , por ventura h a ­
r í a t ambién este las bellas esculturas de barro 
sobre las referidas puertas de l Templo . T a m ­
bién hay otras dos hileras de figuras en las 
paredes colaterales del respaldo de la mayor, 
y todas tienen no poco m é r i t o sobre aquel 
estilo que t i ra al g ó t i c o . 

65 E l c o r o , y la capilla m a y o r , que ocu­
pan gran parte de la nave p r inc ipa l , tienen 
comunicación por un ánd i to cerrado de rexa. 
L o largo de aquel es de sesenta pies , y lo 
ancho de quarenta: las sillas de var ias , y ex­
celentes maderas setenta y siete en cada lado, 

C 4 y 
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y en la testera la Arzobispal . E s rica la co-. 
lección de libros para el canto, algunos con 
pinturas de un célebre Miniado* llarcado D . 
Jul io L a b i o , y estos libros exceden el n ú m e ­
ro de ciento. Antiguamente era mas la regu­
laridad de la sillería de lo que es ahora por 
las obras modernas, con que desgraciadamen­
te se ha desfigurado su recinco , quales son 
un cuerpo de r idicula talla sobrepuesto a l 
cornisamento antiguo de la sillería , y dos 
tremendos órganos también de esta suerte de 
talla , que cierran casi del todo dos arcos de 
la nave. N o merece esta magnífica Iglesia se-̂  
mejantes fealdades , y se debe añad i r , que: 
será laudable de terminación no dorarlas j a ­
mas ; pues quando las toleren así ( lo que, 
ser ía bueno no sucediese), pod rá tomarse por 
indicio de haberlas desaprobado el I lustr is i-
mo Cabi ldo. 

66 E l facistol que hay en medio tiene 
encima figura de un excelente templecito re­
dondo de orden dó r i co con ocho columnas: 
entre ellas hay planchas de meta l , en que se 
representan figuras de baxo relieve alusivas 
á la m ú s i c a , ó al canto. E l a t r i l se ve ador-: 
nado en la parte inferior con cabezas de Sera­
fines , y en diferentes partes de él hay plan­
chas de metal con figuras de Angeles , y otras, 
en todo lo qual no falta me'rito particular. 

M u -
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67 Muchos consideran la sil lería del coro 
como un vegestorio de poco aprecio ; pero 
le aseguro á V . que tanto los respaldos, 
como otras partes de las superiores, y de las 
inFeriores tienen gran mér i to , aunque no es 
igual en todas. E n las figuras se ven famo­
sos partidos de ropas, que tiran mucho al 
estilo de Alberto Durero . Veese representa­
da de baxo relieve en los respaldos de las i n ­
feriores del lado del Evangel io la v ida de 
Christo , y en los de las de enfrente asuntos 
del antiguo Testamento. E n c i m a de cada uno 
de estos baxos relieves hay a lgún A n g e l , ií 
otra figura. Admi ran otras labores en los 
brazos, y asientos de las sillas por su p ro l i -
x i d a d , y las superiores las tienen igualmente 
en los mismos parages. Son sus respaldos em­
butidos de varias maderas, que forman muy 
buenos ornatos , y entre ellos de los que 
ahora llaman á la Greca, harto mejores de los 
que suelen alabarse. 

68 Div ídense unas sillas de otras por 
p i r á m i d e s , ó pilaritos de forma gó t i ca , y en 
cada uno de ellos se ven colocadas dos figuri­
llas de Santos del mér i to que ya he referido, 
siendo el remate antiguo de esta sil lería de 
notable capricho , y prol ix idad correspon­
diente á lo d e m á s ; y de la misma clase es la 
Sil la Arzobispal , diferente solo en el mayor 

t r a -
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trabajo. H a y noticia de que el autor de esta 
sillería se llamaba Danchart , y que la hizo 
habiéndose vendido la sillería vieja al M o ­
nasterio de S. Ge rón imo : sin embargo , en 
una de las altas, al lado del Evangel io , leí 
en ca raé té res góticos lo siguiente : Este coro 
fizo Nufro Sánchez ̂  Entallador, que Dios haya, 
ario de 1475' años. E n otra silla de este mis­
mo lado se lee Alborique, que no sabemos sí 
es nombre de a r t í f i ce , ó de quién ; pero en 
otra del lado de la E p í s t o l a , enfrente la refe­
r ida , hay escri to: Esta es la figura del Alhu~ 
rique^y pudo ser que estuviese allí el retrato 
de a lgún artífice así l l amado , ó que hiciese 
aquella parte del c o r o ; pues siendo obra tan 
grande, regularmente la t rabajar ía mas de 
uno. 

69 E l promontorio de los ó rganos con 
sus dos fachadas cada uno , la una al c o r o , y 
la otra á las naves, y el cuerpo de igual p é ­
sima t a l l a , que se puso sobre la coronación 
antigua de la s i l l e r ía , se rán mientras duren 
una r id icula extravagancia , contraria á la 
magestad de este augusto Templo , y sobre 
todo aquella especie de indecentes sá t i ros , 
que parece sustentan los ó r g a n o s , continuan­
do al rededor del coro. Bueno fuera tener 
presente el documento de un ilustre Sevi l la ­
no ( Francisco Pacheco , Arte de la Tintura, 

p á g . 
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pág .362.) , donde dice , no ser l íc i to hacer en 
los Templos , ni en las cosas sagradas masca­
rones , s á t i r o s , ni bichas. L a licencia en esta 
parte ha llegado á un t é rmino increíble , c o ­
mo el descuido en no haberla refrenado, 
Quando haya la suerte de parar la conside­
ración en semejantes disparates , podemos 
creer , que no solamente no se p e r m i t i r á su 
execucion, sino que los y a executados se en­
t r e g a r á n á las l lamas, purificando de este 
modo los lugares santos, 

70 Ademas del ingreso del coro , que se 
ha dicho con rexa de hierro variamente ador­
nada , y encima figuras, que representan l a 
generac ión temporal de Jesu Chr is to , hay 
otros dos en los lados colaterales, y se forma 
en ellos un pór t i co ( cosa bien inút i l en aquel 
parage ) con quatro columnas; y aunque es 
arquitectura de poco gusto en e l d ó r i c o , por 
fin no es la extravagancia de los ó r g a n o s . 
Son estos pór t icos de mármole s de M o r ó n , y 
otras piedras. 

71 L o s adornos que tiene por defuera 
el recinto del coro,se reducen en l a parte del 
Nor t e á algunas columnitas de alabastro en­
tre dos capillas con retablitos modernos, uno 
de mala arquitectura. E n la parte de P o ­
niente, que hace respaldo al testero de la 
Sil la Arzobispal , hay mucho mas que ver: 

p r i -
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primeramente un retablo de diferentes már ­
moles jaspeados con ocho columnas, y qua-
tro baxos relieves de marmol blanco, que re­
presentan historias de la Escr i tura , alusivas 
á la Eucar i s t í a en los intercolumnios ; las 
basas , y capiteles de bronce dorado. E n el 
nicho del medio se venera nuestra Señora de 
los Remedios , pintura muy antigua ; y mas 
abaxo sobre la mesa del altar hay otra de 
S. Fernando, recibiendo de un M o r o las l l a ­
ves de Sev i l l a , obra de Francisco Pacheco. 
L o s demás objetos compartidos en este retablo 
son diferentes obras de escultura , es á saber, 
e l N iño D i o s , dos figuritas de medio cuerpo de 
bronce , que representan á las Santas Jus ta , y 
Ruf ina , Patronas de Sev i l l a , y en el remate 
Jesu Chr is to sentado , y otras figuras de 
Apóstol 'es , obras comunes executadas de mar­
mol . A l g o mejores son los baxos relieves, 
que , según me d ixe ron , fueron trahidos de 
Genova. A cada lado del referido altar hay 
puerta con rexas doradas, que dan ingreso a l 
co ro , y á los ó rganos . E n el lado que mira 
al Medio dia hay dos altares, siendo lo mas 
notable en uno de ellos la C o n c e p c i ó n , de 
Juan M a r t í n e z M o n t a ñ é s , y a l estilo de este 
tiran las figuras de un S. Clemente P a p a , y 
de S. Juan , 

72 Cortaremos aqu í la na r rac ión de esta 
Igle-
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Iglesia , porque para una vez es asunto largo, 
y trabajoso : sa ldrémos de ello lo mejor que 
se pueda , y entretanto consé rveme V . su 
afeóto. S e v i l l a , & c . 

C A R T A II . 
1 T AS obras adjuntas, y pertenecientes á 

.1 J la Santa Iglesia son la capilla del 
Sagrario , de que ya se ha hablado, la S a ­
c r i s t í a , la Sala de C a b i l d o , la Biblioteca , y 
la famosa to r re , dicha Giralda. 

1 Se entra en la Sala Capi tular por la 
capilla llamada del Mariscal^ y corresponde 
a la banda de M e d i o dia . L o primero es una 
pieza de paso pequeña , y sobre dos puertas^ 
medallas que representan á D a v i d , y Salo­
món la una , y al Sa lvador , y la V i r g e n l a 
otra^ D e allí se entra en otra pieza de figura 
quadrada , adornada con magnificencia , y 
viene a ser la a n t e c á m a r a de la Sala de C a ­
bildo. Todas las paredes es tán llenas de obras 
de escultura, executadas en m a r m o l , y si tua­
das entre pilastras de orden j ó n i c o , adornada 
igualmente la bóveda de faxas , y molduras. 

3 Sobre quatro puertas están en sus fton-
tispicios las figuras de los quatro Evangel is­
tas en a d o de esc r ib i r , y son á mi entender 
las mejores de este recinto. L a s historias re-

pre-
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presentadas de baxos relieves puestos en los 
compartimentos d é l a s paredes, son tomadas 
de la E s c r i t u r a , ó a legór icas , cada una co ­
mo de seis palmos de a l to , y quatro de an­
cho : ademas dos medallas redondas en medio 
de los testeros, y entre los baxos relieves 
ocho figuras como de una vara : representan 
la Jus t ic ia , Prudencia , Fo r t a l eza , Templan ­
z a , Esperanza , C a r i d a d , Prov idenc ia , y P ie ­
dad , cada una con sus insignias correspon­
dientes. L o s asuntos de los baxos relieves 
son: la justicia executada en A m a n por man­
dado del R e y Asnero : Moyses obrando m i ­
lagros con la V a r a delante de F a r a ó n i el 
A r c a de N o é , y D i l u v i o : el sacrificio que 
este Patr iarca ofreció á Dios después de la 
inundación : l a muger ramera del Apoca l i p ­
sis sobre la h i d r a , con varios adoradores, que 
le están postrados: la fábrica de la torre de 
B a b e l : la Justicia con espada en mano en 
ademan de expeler los v i c i o s : el Templo de 
la S a b i d u r í a , asistida de las A r t e s , y C i e n ­
cias : los V i c i o s , en que se representa una 
figura con orejas de asno sentada sobre un 
t r o n o , y ot ras , cuyas cabezas son de anima­
les de diversa especie, y las V i r t u d e s , y 
Ciencias , que huyen : ú l t imamen te la disputa 
del N iño Dios con los D o é t o r e s , y la Venida 
del E s p í r i t u Santo. 

E s -
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4 Estas obras se cree que vinieron he-t 
chas de G e n o v a , ó de aquel Es t ado : debaxo 
de ellas hay versos elegantes, que compuso 
el nombrado Canón igo D . Francisco Pacheco, 
que por no alargar la na r rac ión o m i t o ; pero 
su est i lo, y modo de pensar lo puede V . i n ­
ferir por los que le envié del mismo autor 
puestos debaxo l a figura gigantesca de 
S. Chr i s toba i , y por estos en el baxo relieve 
del E s p í r i t u Santo: 
Qualis Apostólico fuer ai concordia ccetu 
Talis & Ecclesia debet inesse Sacne 
Quamvis ora sonent variis flammantia linguií 
Vnus adest cunffis Spiritm , mus amor. 

$ Desde la referida antesala se va por 
un á n d i t o á la Sala de Cabi ldo j | que real­
mente es magestuosa, de cincuenta y siete 
pies de l a r g o , y de ancho treinta y tres , se­
g ú n Espinosa : su figura es e l ípt ica con puerta 
adornada de mármoles . E s t á revestida por 
dentro de terciopelo encarnado con galones 
desde los asientos hasta la corn isa , que es de 
orden d ó r i c o , sustentada por mensolas, en 
que hay labores, que representan n i ñ o s , y 
ornatos de talla bastante buenos. 

6 Sobre l a cornisa se erige un cuerpo de 
orden jónico con diez y seis columnas sobre 
pedestales, arrimadas á pilastras, y en los in-, 
tercolumnios hay ocho baxos relieves gran­

des 
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des de m a r m o l , y otros ocho mas pequeños . 
E n el que es tá perpendicular á la Sil la A r z o ­
bispal se representa la Asunción de nuestra 
Señora . E n los d e m á s , el Lavator io de C h r i s -
to á los A p ó s t o l e s : arrojando del Templo á 
los Mercaderes : su Orac ión en el H u e r t o , y 
el Bautismo en el J o r d á n : Danie l entre los 
leones: visiones del Apoca l ip s i : parábolas de l 
Evangelio ; y otros asuntos sagrados. 

7 Tienen estas obras su respeét ivo m é ­
rito mas, ó menos , y naturalmente se tra­
be rían de I t a l i a ; pero el adorno mejor , y 
mas gentil de esta pieza es para mi gusto l a 
colección de pinturas colocadas en ella del 
célebre Bar to lomé M u r i l l o . L a mayor es 
nuestra S e ñ o r a , del t a m a ñ o del na tu ra l , que 
representa la Concepc ión : las demás son ocho 
óvalos , en que figuró el referido autor San­
tos Patronos de esta Ciudad ; es á saber , á 
la derecha S. Hermenegildo, S. I s idoro ,S . P ió , 
y Santa Justa : á la izquierda S. Fernando, 
S. Leandro , S. Laureano , y Santa Rufina, 
todas de medio cuerpo bastante bien conser­
vadas. H a y otras ocho pinturas colocadas en­
tre los miembros de la a r q u i t e ñ u r a , y son 
figuras a l e g ó r i c a s , quatro de mugeres recos­
tadas , y las otras de niños con tarjas , y 
dentro de ellas figuras al parecer simbólicas 
hechas de c l a r o , y obscuro : se tienen por 

obras 



C A R T A S E G U N D A . 49 

obras del Racionero Pablo de C é s p e d e s , y 
los versos que en los mármoles se pusieron, 
y declaran las historias, que en ellos se figu­
ran , los compuso el y a citado Francisco P a ­
checo , Canón igo de esta Santa Iglesia. 

8 N o se sabe quién fué el A r q u i t e é l o de 
esta Sala de C a b i l d o , y solo consta por auto 
capitular de 1 5 7 9 , 1̂16 se dieron quarenta 
ducados al Licenciado Pacheco por la indus­
tr ia de Jas historias, que se estaban poniendo, 
& c . y regularmente ser ía por los ingeniosos 
versos que compuso para ellas. Cerca de l a 
referida Sala de Cabildo tiene su ingreso l a 
C o n t a d u r í a , para la qual hay destinadas dos 
espaciosas piezas a l t a , y baxa , con adorno 
de algunas pinturas. 

9 E n el patio de la Sala de Cabi ldo hay 
una láp ida sepulcral cortada por arriba , que 
publicaron Rodr igo C a r o , y después con mas 
exáé t i t ud el P . F lorez 5 y es; 

C O N M V . . . . . . 
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O B I I T I D É P O N T I F E X S V B D I E P R I 

D I E I D V N O V E B R E S 

E R A D C L X X V I I I 

I N H O N O R E V I X I T A N N O S 

Q V I N Q V E . M E N S E S V I . 

N O N T I M E T O S T I L E S 

I A M L A P I S I S T E M I 

Ñ A S . 

Demuestra el expresado?. F l o r e z , que esta 
piedra habla del vigésimo quinto Obispo His­
palense , llamado Honorato. 

IO L a Sacrist ía , inmediata también á la 
Sala Capitular , es de las piezas mas gran­
des , y adornadas de este recinto : su largo 
se reputa de setenta y cinco pies , y de sé* 
senta y seis su ancho, incluyendo en esta me­
dida la capil la , ó sitio donde están las Re­
liquias. E l arco del ingreso es de figura obli-
qua de los que pajecen en perspectiva , y 
hay en él sus requadros , ó artesonado, don­
de en lugar de florones se ven figurados pla­
tos con frutas, y manjares de diversa espe­
cie. Las puertas tienen mucha obra , y ador­
no de escultura , y por la parte de fuera 
quatro figuras de los Santos tutelares. Las 
dos columnas de los l ados , el f r i s o , y lo 

de-
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demás de este ingreso está todo lleno de fi­
guras , ornatos , y otras invenciones , de las 
que algunos han llamado platerescas , n o t á n ­
dose particularmente desnudos no mal enten­
didos, 

i i E s r edundan t í s ima de adornos esta 
Sacristía , así en sus quatro grandes arcos, 
que sostienen la bóveda , y l in te rna , como 
en los postes que se erigen , y en las medias 
columnas i s t r iadas ,y retorcidas de cada lado, 
que sientan en pedestales puestos sobre z ó ­
calo al rededor. Es tal la mul t i tud , y con­
fusión de objetos en este géne ro de obras, 
que no solamente es difícil describir las, pero 
casi imposible concebirlas quando se obser­
van. Fa l ta en ellas la simplicidad , y la u n i ­
d a d , necesarias para ser consideradas , y 
aunque hay variedad , es variedad confusa, 
6 por mejor dec i r , de cosas inconexas , que 
aunque cada una tenga m é r i t o en la execu-
cion de aquellas menudas labores que esta­
ban en u s o , no vienen las mas de ellas al 
asunto , ni componen un todo ; y así este 
género de obras, á manera de muchas de las 
que llaman gót icas , son especie de enigmas 
para los ojos que las ven. 

12 L a s paredes de los l ados , donde se 
forman dos de los arcos, tienen un género de 
portada en m e d i o , que consiste en dos p i -

D 2 las-
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lastras llenas de labores , siendo su friso el 
de toda la capilla : dentro de esta fachada 
hay o t r a , ó llámese retabiito de dos colum­
nas compuestas, & c . sin frontispicio : dentro 
de esta otra con sus dos figuritas, y frontis­
picio , una medalla en el medio , y debaxo de 
la fachadka otra con una cabeza. V e a V . 
todo esto q u é efefto puede causar , aunque 
en la execucion de cada cosa se observe suma 
d i l i genc i a , como la hay igualmente en las 
columnas trepadas de los testeros de la Sacris­
t ía : en una palabra, todos los arcos, frisos, 
pechinas , pilastras , c ú p u l a , es tá lleno de 
ta l l as , grutescos, figurillas , y otras cosas en 
la forma que queda expresado, y en que he 
gastado mas palabras de lo que era menes­
ter para el gusto de V . que no es inclinado 
á esta a rqu i t eé lu ra media entre la g ó t i c a , y 
l a buena de los antiguos. 

13 N o c ree rá V . ni yo lo he c r e í d o , aun­
que mucho me lo han asegurado , que el A r -
qui teéto de esta Sacrist ía fuese Juan de Her­
rera , así porque no dice con ninguna de las 
obras , y dibuxos , que hemos visto de él, 
como porque habiéndose finalizado en el ano 
de 15"34, no estar ía Juan de Herrera en edad 
de emprender estas obras ; y porque en va­
rias relaciones que hizo á Felipe I I . y de 
que h a b l a r é , no menciona entre sus méritos 

se-



C A R T A S E G U N D A . 

semejante cosa: sobre todo , si V . viera esto, 
d i r í a , que no puede ser parto del que acabó 
el E s c o r i a l , del que hizo la lonja de esta C i u ­
dad , y otras obras que sabemos. Pudo haber 
otro Juan de H e r r e r a , de quien no tengamos 
noticia. 

14 Mas se a l e g r a r á V . de saber, que en 
las paredes colaterales de esta Sacrist ía hay 
dos bellos quadros de Bar to lomé M u r i l l o , en 
que r ep re sen tó sentados , del na tu r a l , y de 
cuerpo entero, los Santos Arzobispos S. Lean­
dro , y S. Isidoro , y es obra de las mas ex­
quisitas del expresado art íf ice. L a caxoner ía 
es de madera , de árbol llamado Borne, en que 
hay un trabajo peregr ino , particularmente 
en la de l a mano izquierda como se entra: 
el friso , l a frente de los caxones, tres puer^ 
tecillas de alhacenas entre e l l o s , e s t á lleno de 
n i ñ o s , medalli tas, animalejos, figuras desnu­
das , columnitas , los quatro Evangelistas, 
M o y s e s , & c . y hasta en las aldabas hay sus 
medallas. L o s caxones de enfrente son pos­
teriores , é imitan en algunas de sus labores 
á los antecedentes. 

15* E n el testero de frente la puerta es tá 
el altar de las Re l iqu ias , ó por mejor decir , 
tres altares juntos. E n el de medio se guar­
dan las tablas que d i ó el R e y D . Alonso e l 
Sabio con trescientas reliquias de Santos en 

D 3 ellas, 
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ellas , que tienen sus letreros. Son dichas 
tablas de plata dorada por fuera , y por den­
tro de oro con historias cinceladas en ellas, 
sembradas de piedras duras grabadas , y de 
otras muy preciosas : su alto una vara cada 
una , y el ancho ( pues son apaisadas ) vara 
y media. G u á r d a s e una llave de plata do­
rada en partes, de hechura muy especial , en 
cuyas guardas , que forman letras , se lee: 
Dios abrirá : Rey entrará , y lo mismo sue­
na otro letrero hebreo en la or la del ani ­
llo de la misma llave. E n un lado baxo del 
anillo hay esculpidas galeras , y navios , y 
debaxo castillos , y leones. Han juzgado 
personas dodas , y se tiene por cierto ser 
esta llave la que e n t r e g ó á S. Fernando en la 
toma de Sevil la su úl t imo Rey M o r o Axataf. 

16 N o me detengo en referir á V . en 
materia de reliquias , y alhajas lo que esta 
Santa Iglesia posee, porque ser ía asunto muy 
p ro l ixo , como tampoco la r iqueza , y numero 
de cá l i ce s , cruces , candeleros , cir iales, pla­
tos , y demás para servicio del altar ; y asi­
mismo vestuarios sagrados, pues se cuentan 
á centenares estas cosas, y muchas de ex­
celente hechura , según el tiempo en que 
hubo, mas, ó menos buen gusto. E n dos de 
los altares, donde es tán las Reliquias , que 
son los de los lados , se ven dos asuntos de 

D i e -
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Diego V i d a l el viejo 1 pintados sobre sus 
puertas , en la una Chris to Crucificado, 
S. Juan , y la V i r g e n , y en la otra S. M i g u e l , 

17 N o debo salir de la Sacris t ía sin h a ­
blarle á V . de la célebre custodia de plata 
de Juan de A r f e , la qual sirve en la fes t ivi ­
dad del C o r p u s , y en el monumento por Se­
mana Santa , de cuya descripción sé que es tá 
V . deseoso; pero antes quiero decir dos pa­
labras de una gran máqu ina de bronce , y es 
el Candelero , ó Tenebrario de Semana Santa, 
tan grande, ó acaso m a y o r , que el del E s ­
corial ; pero no tan imitado como en aquel 
el modelo, que todav ía se conserva en el A r c o 
de T i t o en R o m a , del que habia en el T e m ­
plo de Jerusalen. E n e l t r i á n g u l o del de a q u í 
se ven las estatuitas de los doce Após to les , 
Jesu C h r i s t o , y otras dos figuras : en el vano 
de l t r i ángu lo hay variedad de fol lages, ó 
grotescos calados, y en medio un óvalo con 
la figura, a l parecer, de nuestra S e ñ o r a : en­
cima la de l Salvador , y mas abaxo la de un 
Santo R e y . Este cuerpo está sostenido de 
o t ro , cuyos miembros principales son quatro 
columnas compuestas , las quales descansan 

D 4 en 
* A este Pintor no le nombra Palomino ; pero Z ú -

Eiga en sus Anales , pág. 439. dice , que fué Racio­
nero de esta Iglesia , gran Pintor , pero mayor 
limosnero. 
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en quatro como car iá t ides . Debaxo de este 
se forma otro compartimento con cabezas de 
leones, y colgantes de bandas, descansando 
todo sobre el z ó c a l o , ó pie del Tenebrario, 
adornado con especie de ha rp í a s . Se creia 
que este Tenebrario habia sido mueble de la 
Iglesia de S. Pablo de Londres ; pero consta 
que le cons t ruyó aquí Bar to lomé M o r e l , co ­
mo también la figura que está sobre la torre 
de la Iglesia , llamada G i r a l d a , ó G i r a l d i l l o , 
el año de iffq. 

18 Las cosas de esta Iglesia se hicieron 
por lo regular con mucho gasto , y magnifi­
cencia , y es sensible que no acompañase 
siempre, y en todo la finura, y propiedad 
mas acendrada. Ot ra prueba del buen án imo, 
y grandiosas ideas es el C i r i o Pasqua l , que 
dicen tiene ochenta y dos arrobas de cera, 
siendo las que computa Espinosa que se gas­
taban en cada año dentro de este Templo 
ochocientas arrobas , otras tantas de aceyte 
en las l ámparas , y mi l y quinientas de vino 
en las Misas , y es regular sea lo mismo al 
presente , ó acaso mas. Vamos ahora á la 
Custodia de p la ta , de que hice m e n c i ó n , co­
mo de una de las mejores alhajas por su ar­
tificio. E l mismo Juan de A r f e Vil lafane, 
autor de la obra , la describió en un quader-
nito de muy pocas hojas. V e a V . l a dedi ­

ca-
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catoria que de su descr ipción hizo á esta 
Santa Iglesia. 

19 " N o se pudiera tener noticia de las 
i , singulares obras fabricadas por los artífices 
5, Griegos , y Romanos, si no hubiera habido 
^ autores, que escribieran sus trazas , g ran-
5, dezas, y ornatos , con que se representan 
5, ai entendimiento humano quasi como sí 
„ pregentes estuvieran, contra lo qual no ha 
„ tenido fuerza la injuria del t i empo, consu-
5, midor de todas las cosas ; y así parece, que 
„ las de la a r q u i t e é t u r a , y escultura se debe 
5, fiar mas para la memoria de ellas de l a 
„ historia escrita, que no de l a formada , y 
5, esculpida , no solo en m a r m o l , y bronce, 
5, mas aun en duro diamante. Comprueban 
5, muy bien esto la estatua que hizo de mar-
„ m , y o r o , Fidias famoso , y celebrado E s -

cultor , y la casa de C i r o , R e y de los P e r -
« sas, que de tanta variedad de piedras de 
5, diversos colores hizo M e n t o r , artífice tan 
„ afamado: y otras muchas cosas, cuya no-
„ t icia se hubiera ya borrado de la memoria 
„ de las gentes, si los escritores no las hu -
5, bieran perpetuado con dexarnos hecha 
„ mención de ellas en sus libros. D e donde 
„ ha resultado haberse ido despertando los 
55 ingenios de los a r t í f ices , que después se s i -
„ guieron , á imitar las grandes obras de la an-

t í -M 
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t i güedad , con que cada d ía vemos irse 
„ aumentando , y ennobleciendo nuestra E s -
„ paña en edificios ilustres de varias mate-
„ rias. Entre los quales en nuestros dias res-
„ plandece e l maravilloso Templo de S. L o -
„ renzo el R e a l , fabricado junto á la V i l l a 
„ del Escorial por orden de nuestro muy 
„ Catól ico R e y Felipe I I . que por seguirse 
„ en él las reglas de la antigua a r q u i t e í t u -
„ r a , iguala en suntuosidad , perfección , y 
„ grandeza á los mas celebrados edificios, 
„ que hicieron los Asianos , Gr i egos , y R o -
„ manos; pues quanto en él parece , mues-
„ tra ve rdad , y magnificencia , dexando por 
„ vanas, y de ningún momento las menu-
„ dencias de resaltillos , est ípi tes , mutilos, 
„ cartelas, y otras bur ler ías , que por verse 
„ en los papeles, y estampas flamencas , y 
„ francesas,siguen los inconsiderados,y atre-
„ vidos artífices , y nombrándolas invención, 
„ adornan, ó por mejor decir destruyen con 
„ ellas sus obras , sin guardar p r o p o r c i ó n , ni 
„ significado 1 , de lo qual como cosa men-
„ d o s a he huido siempre, siguiendo la an t i -
„ gua observación del a r te , que V i t r u v i o , y 

„ otros 
i En tiempo de Juan de Arfe todavía estábamos 

lexos del extremo de ]a barbaridad , que vino des­
pués en materia de arquitedtura j y sin embargo se 
explica como se ve. 
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otros excelentes autores enseñaron con de -
r monstracion de los mejores exemplos de 
„ los antiguos, principalmente en l a fábr ica 
„ de la Custodia de p la ta , que por mandado 
„ de V . S. he hecho , y acabado á gloria de 
?, Dios para esta Santa Iglesia. L a qual por 
?, ser la m a y o r , y mejor pieza de p la ta , que 

de este género se sabe, quise dar noticia á 
„ todos de su figura, y t r aza , por describir 
„ el hermosís imo ornato , que para e l l a , por 
„ mandado de V . S. o r d e n ó el Licenciado 

Francisco Pacheco : el qual para que fuese 
„ muy prop io , y decente, y de magnífica 
„ s ignif icación, le a comodó á l a traza de l a 
„ Iglesia C a t ó l i c a , repartiendo por todas sus 
„ partes his tor ias , f iguras ,y h i e rog l í f i cos ,que 
„ quadran con este intento, y particularmen-
„ te con e l misterio del Sant ís imo Sacramen-
„ t o ; y quisiera yo hallarme desocupado , y 
„ con Tal lador l i b e r a l , y suficiente para p o -
5, der mostrarlas, particularmente en d i seño , 
„ como las l leva la obra hechas para mayor 
„ satisfacción. Mas bas ta rá para los buenos 
„ ingenios decirlo por r e l a c i ó n , de suerte que 
„ se entienda como si se viese. Y por ser 
5, cosa del servicio de D i o s , y fábr ica de esta 
„ Santa Iglesia , de quien V . S. son Minis t ros , 
„ juntamente con el la les ofrezco esta obra, 
5, que aunque p e q u e ñ a , contiene en sí otra, 

„ que 
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„ que será muy agradable , y de beneñcio 
„ universal. A V . S. suplico la reciba , y fa-
„ vorezca , recibiendo en todo mi voluntad. 
„ E n Sevilla á los 20 de M a y o de 1587. cJoan 
„ de Arfe y Villafañe, 

7.0 „ E s esta custodia de figura redonda 
5, d ividida en quatro cuerpos, y alta quatro 
i varas. Cada cuerpo está fundado sobre 
„ .ve in te y quatro columnas con labores de 
3, relieve en unas, y otras istriadas. E s el pr i -

mer cuerpo de orden j ó n i c o , adornado en 
„ columnas,y friso de v ides , figuras de niños, 
„ & c . E n el medio la Fe sentada con cáliz en 
„ una mano, y lábaro en la o t r a , varias figu-
„ ras a l e g ó r i c a s , como son , el Entendimiento 
„ postrado con esposas en la mano, r i nd i én -
„ dose á la F e , y la Sabidur ía con los brazos 
„ cruzados, que reconoce la magestad de la 
„ misma: tras de un mundo, que está á los 
„ pies de la F e , se representa una figura en-
„ cadenada: á los lados de la F e están S. Pe-
„ d r o , y S. P a b l o , y en la clave de la b ó -
„ veda el E s p í r i t u Santo. 

11 „ E n los seis asientos del basamento 
„ los quatro D o í t o r e s , y juntamente Santo 
„ Thomas con el Papa Urbano I V . que inst i -
„ tuyo la festividad del Corpus Domini, sien-
„ do todas estas figuras de á media vara , es 
„ saber, la mitad de las columnas mayores de 

« e s -
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„ este cuerpo. E n los nichos de entre los 
arcos es tán representados en figuras los Sa-

„ cramentos. Todo el basamento de este cuer-
„ po forma doce pedestales resaltados , y 
?, most rándose tres caras de cada uno , hacen 
„ treinta y seis lados , en los quales hay re -
„ presentadas otras tantas historias del viejo, 
„ y nuevo Testamento, que alternan entre sí , 
?, y corresponden á la Iglesia , t r a í d o todo 
„ con mucho ingenio, y propiedad. 

22 „ E n los remates de las columnas hay 
5, colocados doce Angeles niños con insignias 
„ de la Pas ión : en las enjutas de los arcos 
„ otros Angeles con espigas, y uvas en las 

manos; y en medio de los seis lados dei 
„ friso hay óvalos con hierogl í f icos , y su letra 
5, cada uno. 

23 „ E l segundo cuerpo es de orden co -
„ r int io con follages en f r i s o , y columnas* 

V a en cuerpo el v i r i l , y al rededor es tán 
„ los quatro Evangelistas con sus figuras de 
„ L e ó n , T o r o , A g u i l a , y A n g e l adorando a l 
„ Señor . A l rededor por defuera se repre-
„ sentan doce figuras de los Santos Patronos 
9, de Sevilla : en los pedestales varios sacrifi-
„ cios antiguos, y en los remates de las co -
„ lumnas los Dones , y Frutos del E s p í r i t u 
„ Santo con varios gerogl í f ieos , que tiene 
5, también este segundo cuerpo en su friso. 1 

, , E 1 
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2^. „ E 1 cuerpo tercero es represen tac ión 
de la Iglesia Triunfante: se expresa la histo­
ria del Cordero sobre trono con los quatro 
animales del Apocalipsis llenos de ojos. E n 
los pedestales seis historias también del 
Apocalipsis , y varios geroglíficos en el friso. 
E n el quarto cuerpo está la Santísima T r i ­
nidad sobre un Iris con muchos resplando­
res, y remata toda l a custodia en una cruz. '* 
25" E s sin duda de las mejores que hay 

en España , y de las que este artífice hizo 
con mayor e m p e ñ o : obra de siete a ñ o s , cuyo 
costo dicen ascendió entre hechura , y plata 
á veinte y cinco mil quatrocientos quarenta 
y un ducados, seis reales , y veinte y cinco 
m a r a v e d í s , y que su peso es de diez arrobas 
de plata. 

26 Magnífico es realmente sobremanera 
el modo de pensar de este I lus t r ís imo Cab i l r 
do , como queda dicho. N o contento al pa ­
recer con alhaja tan preciosa, a c o r d ó , y e m ­
p e z ó á poner en execucion estos años ú l t i ­
mos otra custodia , nada menos que de oro,, 
y no de inferior mole á la referida. N o hubo 
la fortuna de un Juan de Ar fe á mano para 
e l desempeño de esta empresa ; bien que si, 
como el asunto merece, se hubieran buscado 
en E s p a ñ a , y aun fuera de e l l a , si hubiese 
sido necesario, profesores que hubieran he­

cho 
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cho dibuxos, la cosa i r ía adelante con acierto, 
y mas si para lograrlo se aseguraban, y c o n ­
sultaban á verdaderos inteligentes. N o obs­
tante, han caido estos Señores en la cuenta 
de que la custodia de oro queda r í a de for ­
ma muy inferior á la de p la ta ; y no querien­
d o , ni debiendo ser menos que sus anteceso­
res , piensan, según tengo entendido, en de -
xar una memoria d i g n a , y de ningún modo 
expuesta á la cr í t ica de los venideros , h a ­
ciendo ver á todo el mundo , que no es l a 
materia la que el entendimiento aprecia, quan-
do se trata de las artes, sino la noble forma, 
é i n v e n c i ó n , la qual siendo mala , es de ma­
yor desc réd i to para los que la aplicaron á 
una materia muy preciosa. Y a desde que es­
cribió Diego O r t i z de Z u ñ i g a estaba empe­
zada á executar dicha custodia de o ro , como 
lo dice en sus Ana le s , pág.438 ; pero se h u ­
bo de dexar la empresa , que ú l t i m a m e n t e se 
ha renovado. 

27 Aunque brevemente, le quiero hablar 
á V . de otro mueble de esta Santa Iglesia , y 
es el Monumento que se pone en Semana 
Santa , en aquel espacio de la nave mayor 
entre el t rascoro, y la puerta principal del 
Templo. D ice Espinosa en su Teatro de esta 
Santa Iglesia , que es de las obras mas ins ig­
nes del mundo á dicho de los inteligentes. 

N o 
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N o le he visto armado; y así no salgo por 
fiador de semejante elogio. Su materia sea 
maderos pintados, y dorados, según convie­
n e , y la figura un oé tágono . Tiene varios 
cuerpos, el primero de orden dór ico , que 
consta de diez y seis columnas altas veinte 
y dos pies : están puestas de quatro en qua-
t r o , formando así quatro vistas mas anchas, 
y quatro menos : por una g r a d e r í a se sube 
hasta el tercio de su a l t u r a , donde se eleva 
un cuerpo, ó tabernáculo de orden corintio 
de trece pies de a l to , en medio del qual se 
deposita la Custodia en caxa de plata. 

28 E l segundo cuerpo es de orden jó­
nico con columnas , cuya altura es de quince 
pies , y en los intercolumnios se ponen qua­
tro figuras colosales de Abrahan , Melquise-
dec , Moyses , y Aaron , y ademas otras ale­
gór icas , que representan la V i d a eterna , la 
Naturaleza humana, la L e y E s c r i t a , y la de 
G r a c i a : en medio es tá Jesu Chris to en h á ­
bito de Sacerdote. E l tercer cuerpo consta 
de columnas de orden corintio con varias fi­
guras de Santos, y en el medio el Señor ata­
do á la columna. E n el remate se coloca la 
crucifixión. T o d a la máqu ina tiene de alto 
como ciento y veinte pies , y ochenta de diá­
metro. Empieza á armarse, según me dixe-
ron j al pr incipio de Quaresma, y su costo 

fué 
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fué de veinte mi l ducados al decir de E s ­
pinosa. N o costar ía poco l a estampa que se 
g r a b ó de dicha máqu ina en este s ig lo , que 
si como es grande, fuera buena, podria darse 
por bien empleado. N o tienen n ú m e r o las 
hachas, ve las , y l á m p a r a s , que arden en el 
Monumento . 

29 D e este género de máquinas hay m u ­
chas en E s p a ñ a , y parece que respeto, á su 
mole se hicieron á competencia. Y a sabe V . 
lo que es la del Monumento del Escor ia l . S i 
se atiende el fin de sus destinos en los pr ime­
ros siglos de la Igles ia , no parece habia para 
qué hacer tantas profusiones. 

30 O i g a V . algo de la famosa torre de la 
G i r a l d a , obra del M o r o Güever, natural de esta 
C iudad , según dice , y gran M a t e m á t i c o , á 
quien se atribuye la invención de la Algebra , 
6 Alguehra. L a elevó hasta la altura de las 
campanas ,y hay memoria de que dicho M o r o 
hizo otra torre en Marruecos , y otra en R á -
bata, en que puso su nombre. L a altura de esta 
se regula de doscientos y cincuenta p i e s , y 
e l ancho de cada una de sus quatro caras de 
cincuenta: hasta los quatro pies de alto sobre 
el suelo es su construcción de piedras s i l l a ­
res : lo demás de ladr i l lo grueso , con pare­
des lisas hasta los ochenta pies , ó mas : luego 
hasta las campanas hay ó rdenes de ventanas 

Tom.lX* E de 
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de hechura arabesca , cada una con tres co­
lumnas, dos á los lados, y una en med io , y 
en los arcos diversidad de labores, como los 
tienen otras partes de la torre. Todo el nú­
mero de dichas columnas, cuya materia son 
mármoles blancos, ó de mezclas, se acerca, 
si no me e n g a ñ o , á ciento y cincuenta. L a 
subida es sin gradas, y de suma comodidad, 
de suerte, que pueden i r por ella dos homn 
bres á caballo , y á la par sin embarazarse. 
Remataba antiguamente en un chapitel de 
azulejos de varios colores , de donde se ele­
vaba una barra de acero , en la qual estaban 
puestas quatro grandes manzanas de hierro 
dorado , que según la Crón ica de S. Fernan­
do , no había cosa tal en el mundo, la p r i ­
mera labrada con gentil a r t e , tan ex t raña , 
y grande , que fué menester ensanchar una 
puerta de la Ciudad para meterla. 

31 Con dicho remate se mantuvo la torre 
hasta el año de 1568 , en que la e levó otros 
cien pies el Arqui tef to Francisco R u i z M a e s ­
tro mayor de la Santa Iglesia, en esta forma: 
hizo un primer cuerpo, que ocupa toda la 
anchura del vano de la torre , y lo puso so­
bre un z ó c a l o , adornando dicho c u e r p o , y 
cinco ventanas para las campanas. Sobre la 
cornisa hay varanda de balaustres con varios 
remates, y labores. E l segundo cuerpo de 

or-
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orden dó r i co consta de quatro columnas de 
ladr i l lo en cada lado , y dos pilastrones , de -
xando quatro ventanas por los quatro lados^ 
y lo cierra una bóveda , dentro de la qua í 
es tá la campana del relox. E n el friso hay 
escrito a l rededor : Turris fortissima nomen 
JDomini. Prov.%. Otros dos cuerpos de figura 
esférica , j ó n i c o , y corintio con ocho pilastras 
cada uno se erigen sobre el r e fe r ido , y el 
ú l t i m o , que está cerrado con su cupul i l l a ; 
sobre la qual sienta la figura de bronce, vulgo 
Giralda, ó Giraldillo, con palma en la mano, 
y en la otra un l á b a r o , ó estandarte. Es t a 
figura representa la F é , y pesa veinte y ocho 
quintales , la palma dos , y quatro el estan­
darte. 

32 T o d a la altura de la torre es de tres­
cientos y cincuenta pies , y tiene la siguiente 
inscr ipción del Canón igo Francisco Pacheco: 
JEternitati Sacrum : Magnce Matrt Virgini 
Sospitce, Sanfíis Pontificibus Isidoro, & Lean­
dro , Hermenegildo Principi P i ó , fosHci : 
latcs castimonice, & virilis constanti<e Virgini-
hus, divis tutelarihus, Turrim Phoenicce struc-
tur ce, molisque admirandce , atque in CCL. ped* 
olim editíe , in augustiorem faciem apere ac 
cultu splendidiore edu&o insuper C. pedum , ope~ 
rosissimo fastigio, auspiciis Ferdinand. Baldesiî  
Antist. pieníiss. Hispalen, Ecclesia Patres in-

E 1 gen-
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geníi sumptu instaurmdam curarunt , cui oh 
pietatis res egregie compositas, capite diminu~ 
tis, atque mbtniis Ecclesice Romanee Verduelli-
lus, viftrices fidei colosum ad universa cceli tém­
pora , captando tempestatis ergo versatilem, im-
ponendum jussere. Jbsoluto opere a. instaúrate 
salutis CIOIDLXUX. Pió V. Pontif. optim. max. 
et Philip. 11. Aug. Cathol. p ió , /o?/. Vift. Pat, 
Patria, rerum dominis. 

33 L a s victorias de entonces fueron la 
toma del Peñón de V e l e z , y el imped i r , que 
S o l i m á n , S e ñ o r de los Turcos, tomase á Malta 
en i5'64 : la conquista de la F lo r ida por Pe­
dro M é n d e z de Avi les en i ^ ó ^ , y varias 
victorias en U n g r í a obtenidas por el Empe­
rador Maximil iano contra el expresado S o 
l iman, 

34 N o puede V . creer qué recreo causa 
desde lo alto de la torre el extender la vista 
por la Ciudad , y terr i tor ios , que desde allí 
se descubren. Toda la llanura de Sevi l l a , y 
riberas de G u a d a l q u i v i r , varios pueblos, en­
tre ellos San t iPonce , A l g a b a , G e r e n a , A l ­
calá del R i o , G u i l l e n a , Canti l lana,Carmena, 
y otros: á lo lexos la cordillera de Sierra Mo* 
rena ^ y en ella las de S. P e d r o , la de Tudia , 
el Cas t i l lo , y sierra de Aracena , las de Rio 
T in to . Por Poniente , y^ M e d i o dia el A l x a -
r a fe , las sierras de G i b r a i n , las de Z a a r a , y 

Mo* 
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M o r ó n , en donde se encuentran jacintos , y 
granates, ademas de los bellos mármole s jas­
peados, de que se hace mucho uso , ó se ha 
hecho en las obras de Sevil la . 

3 y L a l ibrer ía de la Santa Iglesia me­
rece consideración. E s t á situada sobre una 
de las naves del T e m p l o , llamada del Lagarto. 
Tenia en sus estantes al pie de veinte m i l 
cuerpos de l ibros , que d e x ó D . Fernando C o ­
lon ; cuyo sepulcro es tá en el suelo del T e m ­
plo detras del c o r o , y se leen en él los s i ­
guientes versos: 

Aspice quid prodest totum sudasse per orhem̂  
Atque orhem patris ter peragrasse novum. 
Quid placidi Batís ripam finxisse decorant 
Divitias genium post hahuisse tneum̂  
Ut tihi Castali resserarem numina fontis 
Cfferremque tihi quas Tolemeus opes 
Si tenui saltem transcurrem murmure saxum 
ISíec Patri salve, nec mihi dicis avel 

Debaxo de estos versos se lee : Aquí yace 
el magnífico Seriar D . Hernando Colon, el qual 
aplicó 9 y gastó toda su vida , y hacienda en au­
mento de las letras , y juntar , y perpetuar en 
esta Ciudad todos sus libros de todas las Cien-
das , que en su tiempo halló , y en reducirlo á 
quatro libros , según están aquí señalados. Fa­
lleció en esta Ciudad á \ i de Julio ¿fe 1539 de 
edad de cincuenta años , nueve meses, y catorce 

E 3 dias. 
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Mas, Fué hijo del valeroso, y memorable Señor 
D . Christobal Colon ^ primero Almirante , que 
descubrió las Indias, y Nuevo Mundo en vida de 
los Cathólicos Reyes D . Fernando,y Doria Isa* 
bel, de gloriosa memoria , á once de Odíubre de 
1492 , ^ « tres galeras, y noventa personas ^ y 

partió del Puerto de Palos á descubrirlas á 3 
de Agosto antes , y volvió á Castilla a j de 
Mayo del ano siguiente, y tornó después otras 
dos veces á poblar lo que descubrió : al fin falle" 
ció en Valladolid á 20 de Agosto de 1 yoó años. 
Rogad á Dios por ellos, 

36 N o he tenido pereza de copiar esta 
láp ida por la grande opinión que tengo del 
expresado D . Fernando C o l o n , viagero de 
primer orden ; pero viagero út i l ís imo á su 
patria : no solamente fué con su padre , y un 
hermano varias veces á las Ind ias ; sino en 
compañía del Emperador Carlos V . á Italia, 
Flandes , y A l e m a n i a , habiendo hecho otros 
v iages , en que pe reg r inó toda E u r o p a , y 
parte de A s i a , y A f r i c a , i n s t r u y é n d o s e , y 
recogiendo mas de veinte mi l l ibros,que traxo 
á esta C i u d a d , donde se es t ab lec ió , y donde 
t r a t ó de fundar una Academia de M a t e m á ­
tica. L o s dexó después á esta Santa Iglesia. 

37 Se conoce t a m b i é n , que á su costa se 
hermosearon las riberas de Guadalquiv i r con 
arboledas, que sería muy ú t i l , y conducente 

ha-
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haber conservado. L o que en el letrero cas­
tellano de la l áp ida dice de haber reducido á 
quatro l ib ros , & c . se ha de entender de los 
libros originales , observaciones , y noticias 
manuscritas de sus viages; cuyos quatro l i ­
bros, esculpidos en la losa con sus t í t u l o s , y a 
en tiempo de Z ú ñ i g a no podían leerse, y 
solo dice haber hallado algunos fragmentos, 
en que se mostraba contenían variedad de 
materias h i s t ó r i c a s , morales , y geográficas 
de las tierras que p e r e g r i n ó , de las Indias, 
descubrimientos, y conquistas de su padre. 
Y o he visto manuscritas en la l ibrer ía estas 
cosas; pero y a muy deterioradas, como acaso 
e s t a r í an en tiempo de Zúñ iga - , e l qual á 
p ropós i t o de la l ib re r ía se queja de que per-
manecia despojo del tiempo, mas olvidada, y 
menos frequentada que la quiso su dueño, difícil 
de gozar , y fácil de consumirse. A h o r a en­
t iendo que es muy otra cosa , mediante el 
z e l o , i n s t r u c c i ó n , y de quien l a cuida. Hay en 
e l l a , ademas de sus estantes de caoba, otros 
adornos de p i n t u r a , y la serie de los retra­
tos de los Arzob ispos , algunos grandemente 
pintados , con un S. Fernando de M u r i l l o , 

38 E n quanto á epitafios, y memorias 
sepulcrales, es tá llena de ellas la Santa Ig le­
s i a , que se pueden ver en Z ú ñ i g a , pues sería 
dilatarme mucho el entresacarlas, y mas no 

E 4 con-
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conteniendo adornos peculiares de las artes. 
Entre ellos los hay de Prelados esclarecidos, 
personas dodas , grandes Capitanes, Conquis­
tadores , y aun de los que acompañaron á 
S. Fernando en la adquisición de esta C i u ­
dad. A l rededor de la fábrica del Templo , 
que es un recinto muy f r e q ü e n t a d o , y que 
sirve de paseo, hay g rand í s imo numero de 
columnas, ó pilares de marmol blanco, ó de 
colores, que pasan de ciento y veinte : y o 
creo que sean por lo menos muchas de ellas 
del tiempo de los Romanos, encontradas aquí j 
ó trahidas de I tá l ica . 

39 M e parece haber tocado lo que hay 
de perteneciente á nuestro principal asunto 
en el recinto de esta Santa Iglesia, omitiendo 
otras cosas, que han tratado diferentes escri­
tores , en donde podrán leerse; y y á que el 
principio de mis relaciones hispalenses ha 
sido de cosas sagradas, iremos recorriendo 
con la posible brevedad el gran n ú m e r o de 
Templos de esta C i u d a d , con el propós i to 
de salir poco de los puntos relativos á las 
tres Nobles Ar tes , y sin otro orden , que el 
que á mí se me ha proporcionado en recono­
cerlos ; pero dexarémos esto para otra Carta , 
pues ya se acabó el t iempo, y la gana de 
continuar ahora. Mande V . á su constante 
A m i g o . Sev i l l a , & c . 

C A R -
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i A Migo m í o : Para guardar cierto o r -
J L \ . den en mis relaciones hispalenses, 

he pensado tratar de estas Iglesias con a l ­
guna sepa rac ión , aunque yo las he visto con­
forme se me han proporcionado, quando he 
salido de casa ; y así hab la ré primero de las 
Par roquia les , después de las de Religiosos, 
s egu i r án las de Monjas , y luego las de H o s ­
pitales. D i g o ahora para en adelante , que 
no me d e t e n d r é en hablar por lo que res-
pedia á sus edificios, quando no haya alguna 
part icularidad notable : por lo regular son 
espaciosas , según sus destinos, y muchas de 
tres naves. E l segundo lugar después de l a 
Catedra l lo tiene la Colegiata , que l laman 
de l Sa lvador , situada en una de las plazas de 
S e v i l l a , donde se venden frutas, y otros c o ­
mestibles. 

2 T u v o la desgracia de haberse pensado 
en su reedificación , quando el buen estilo de 
la a r q u i t e é l u r a había llegado á su precipicio; 
y así fué arruinada l a antigua fábr ica , que 
manten ía la forma de M e z q u i t a , en 1669, 
acabándose la nueva en el de'1712. Se ve ­
nera en esta Iglesia una Imagen de nuestra 
S e ñ o r a , que llaman de las A g u a s , por ha­

ber-
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berse conseguido estas mediante su protec­
ción en años de sequedad. N o hay para qué 
detenernos a q u í , ni V . se d e t e n d r í a un ins­
tante al ver los costosos, y extravagantes 
retablos, que poco ha se han hecho: lás t ima 
que las personas piadosas , que en ello han 
gastado su d inero , no se hayan informado 
bien antes, para emplearlo con mas acierto 
por lo tocante al artificio. E l de la C o m u n i ó n 
es de lo mas r idículo que se puede imag i ­
nar , y por e l mismo t é rmino el m a y o r , como 
el de nuestra S e ñ o r a , donde hay dos esta­
tuas de lo primero que D . Felipe de Castro 
hizo hal lándose muy joven en Sevi l la , L a 
si l lería sigue e l orden de los referidos a l t a ­
res : han embarazado con ella el medio de la 
Iglesia , y por haberse hecho todo esto poco 
h a , es mas sensible. E n l a nave al lado de la 
Ep í s to la se encuentra un S. Christobal de es­
cultura del M o n t a ñ é s . 

3 E l quadro del altar mayor de la Par ­
roquia de S.Isidoro es el Capo ¿Opera, como 
dicen los Italianos, de Pablo de las Roe las , en 
que se representa el t r áns i to de este Santoj 
y se ven en dicha pintura mas de veinte fi­
guras enteras las mas. Se reconoce mejor 
por este quadro , que por otro alguno de su 
mano haber estudiado este profesor con T i -
ciano , así por el co lor ido , como por la com-

po-
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posición de él . L a g l o r i a , en que se ve Jesu 
Chris to con Angeles mancebos, y niños , es 
excelente. ¿Y c ree rá V . que una cosa tan 
buena se halle colocada en un r id ículo reta­
blo? T o d a v í a hay otro de peor ar t i f ic io , y es 
el del Sacramento, á los lados de cuya cap i ­
l la se ven dos pinturas de bastante travesura 
de Lucas Valdes . E n la capil la del Bautismo 
hay una tab la , que representa á S. Antonio 
A b a d , y á S. Pablo conversando, que me 
pa rec ió de Pedro de Campana, L a renova­
ción de esta capilla se hizo el año de 1688, 
como dice allí un letrero : creo que no fué 
buena para e l quadro , que sin duda se re to­
có entonces, 

4 E n la Parroquia de S. Pedro hay un 
retablo dedicado á nuestra Señora de la Paz , 
con diferentes pinturas, que eran originales 
del cé lebre Pedro de C a m p a ñ a ; pero y a las 
mas no lo son , por haberse retocado , y OH 
bierto con suma impericia. Solo se han l iber­
tado la de S.Sebastian, S . G e r ó n i m o , y e l 
Señor atado á la columna. E n otro altar de 
esta Iglesia se ve un bello quadro del famoso 
Roelas , y representa en figuras del t a m a ñ o 
del natural al A n g e l , que saca de las p r i s io ­
nes á S. Pedro. L a s formas son grandiosas, 
y el colorido muy semejante al de T ic iano , 
con buen partido de c l a ro , y obscuro. Este 

qua -
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quadro lo g r abó D . Juan Palomino 1 . E l re­
tablo mayor no es de mala a r q u i t e ó t u r a , aun-
que tiene superfluidades : hay mér i to en las 
estatuas, y baxos relieves repartidos en é l , 
y casi todo es perteneciente á l a historia de 
S. Pedro. N o sé s i , como me d ixe ron , se rán 
estas estatuas de Pedro Delgado , profesor 
de c r é d i t o , que floreció en esta C iudad , de 
quien no t end r í a noticias Palomino , pues no 
le nombra. 

^ E l altar mayor de l a Parroquia de 
S. Lorenzo es del buen tiempo de la a rqu i ­
tectura, y de orden cor in t io , con columnas 
en su p r imero , y segundo cuerpo. Se ven d i ­
ferentes baxos relieves , figuras del natural: 
uno representa al Santo t i tular despidiéndose 
de S. Sixto , y otro repartiendo á pobres los 
tesoros de l a Iglesia. E n el segundo cuerpo, 

ade-

« Pablo de las Roelas , según D. Antonio Palomino, 
fué discípulo de Ticiano, hijo de padres Flamencos, 
natural de Sevilla , Canónigo de la Colegiata de Oli­
vares , dos leguas distante de dicha Ciudad. Cuenta el 
citado autor las pinturas que hizo en Olivares , y al­
gunas de Jas que hay en público en Sevilla. Estudió 
mucho el natural en las Academias , y adquirió los 
importantísimos conocimientos de la Anatomía , Si­
metría , Perspedliva , bello colorido , .y otros perte­
necientes á la verdadera ciencia del arte. Es de su­
poner que estuvo en Italia. Falleció de sesenta años 
ácia el 1620. 
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ademas de la estatua del Santo, se ve su 
martirio en las parr i l las , y á otro lado azo­
tándole , también en baxo relieve. E n el á t ico 
está colocado el Señor crucificado ^ que pa­
rece lo tuvo presente Z u r b a r á n para su p i n ­
tura del mismo en el Convento de S. Pablo. 
Son muy graciosos los niños puestos en los 
frontispicios de los nichos. T o d a esta insigne 
obra es de Juan M a r t í n e z M o n t a ñ é s , á quien 
se le debe reconocer por uno de los grandes 
Escultores de esta C iudad 1 . H a y en este 
altar dos T a b e r n á c u l o s , y en el inferior qua-
tro figuritas pintadas de gus to , al parecer 
S. P e d r o , S. P a b l o , E l i a s , y Melquisedech. 

6 jQuán tos de estos altares habia en las 
Iglesias de Sev i l l a ! ¡y quán tos se han des­
p r e c i a d o , y quitado para poner en su lugar 
r id ícu los maderages con sumo desc réd i to de 
nuestra edad 1 Todo hombre de buen ju ic io , 
y amante de su patria lo l l o r a , y mucho mas 
no viendo todav ía el fin de esta desolación. 
E n un buen al tar , al lado del E v a n g e l i o , se 
ve una Concepción de escu l tura , bien hecha, 
y en lo alto el Padre Eterno : contiene tam-r 
bien pinturas de S. Juan Bautista , y S. Juan 
Evangelista , creo que de Roelas. E n otro, 

a l 

1 Dice Palomino en su vida , que fué natural de 
Sevilla, y que falleció el año de 1640. 
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a í lado de l a E p í s t o l a , se encuentra un qua-
dro asimismo de la Concepción , que con 
otras pinturas hizo Francisco Pacheco. L o s 
quatro Evangelistas en la capil la mayor son 
de Lucas Valdes ; y en un altar ác ia el 
c o r o , se conserva una tabla grande de l a 
Anunciación , obra de Pedro de V i l l e g a s , con 
esta firma: Fetrus de Villegas faciehat, y lo 
m a n d ó hacer Dona E l v i r a Mar ín el ano de 
i5,93. E n el remate es tá pintada la V i s i t a ­
ción. E n esta Iglesia tiene su sepulcro el c i« 
tado Pedro de Villegas con la láp ida , cuya 
copia envié á V . hablando d é sus obras en 
la Catedral . Por de Mon tañés es tenida l a 
Imagen de Jesús Nazareno en una de las ca­
pillas de esta Iglesia ; y en la Sacrist ía hay 
una Concepción de L u i s de Vargas , como 
también una razonable copia del Señor c r u c i ­
ficado ; cuyo original de Gu ido Rheni se a d ­
mira en la Iglesia de S, Lorenza in Lucina en 
R o m a . 

7 E n la Parroquia de Santiago el viejo 
el quadro del altar mayor es de Mateo Pé rez 
de Alesio . E n la de S. André s tienen los P in ­
tores su cap i l l a , y en ella hay-obras de M u -
r i l l o , de H e r r e r a , y de otros que florecieron 
en aquella edad. Las pinturas del altar de la 
C o n c e p c i ó n , que es de buena arquitectura, 
parecen del estilo de Vi l l egas . 

Lo 
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8 L o que se encuentra de bueno en l a 
Parroquia de S. Esteban es el quadro del 
martirio de este Santo, hecho por Francisco 
Z u r b a r á n ; y aunque los demás del retablo 
mayor j donde es tá dicho mar t i r io , se tienen 
por del mismo autor , no me lo parecieron, ó 
los hab rán retocado , á excepción del S. P e ­
d r o , y S. Pablo , figuras excelentes» 

9 L a memoria mas notable de la Parro­
quia llamada Omnium SanBorum ( hablo en 
materia de gusto) es, que un retablo, donde 
habia colocadas siete pinturas originales de 
M u r i l l o , se tuvo en menos que otro t o s q u í ­
simo , y r i d í c u l o , situado junto á la puerta 
del costado, que mira al N o r t e , por el qual 
le t rocaron , y no vale lo que la menor de las 
mencionadas pinturas. Testigos hay de este 
hecho , y de otros semejantes á él con g r a n \ 
deshonor de la edad presente. Han quedado 
en esta Iglesia en el altar de las Animas las 
pinturas del Señor crucificado , S. P e d r o , y 
S. Pablo de Francisco Reyna , cuyo estilo casi 
se equivoca con el de Francisco H e r r e r a , pe­
ro no le menciona Pa lomino ; y los quadros 
de Santa Ca t a r i na , S. Juan Baut is ta , la C r u ­
cif ixión, el Señor á la co lumna, y otros en 
una capil la á los pies de la Ig les ia , se a t r ibu­
yen á V á r e l a , de quien se ha hablado. N o 
es despreciable el retablo mayor con sus 

ba-
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baxos re l ieves , aunque no se halla m é r i t o so­
bresaliente. 

IO E n una capilla al lado de la Ep í s to l a 
de l a Parroquia de Santa Catarina hay una 
bella pintura de Jesu Chris to atado á la co­
lumna , y S. Pedro de rod i l l a s , obra que se 
cree de Pedro de C a m p a ñ a ; y por de M u -
r i l lo es tenida la Santa ti tular de medio 
cuerpo en un quadrode los de esta Parroquia . 

ir E n l a Iglesia Parroquial de S. Juan 
de la Palma todav ía queda algo de lo muchot 
y muy excelente, que en otro tiempo hubo, 
y se tuvo en poco aprecio , como es el altar 
m a y o r , que hoy por fortuna existe en el Con­
vento de S. A n t ó n , llamado S. Juan de Alfa-
rache. L o que queda de consideración es un 
altar con un bellísimo C r u c i f i x o , S. J u a n , y 
nuestra Señora á los lados , figuras del natu* 
r a l , reputadas con razón del cé lebre Maese 
Pedro de Campana. E n la Sacris t ía hay un 
quadro de Roelas. 

12 L a s pinturas del retablo mayor en la 
Parroquia de S. M a r t i n son muy conformes 
a l estilo de Herrera el vie jo , y la de S. E l i a s 
con e l A n g e l , que lo conforta, en el cuerpo 
de la Ig les ia , se reputa por de Antol inez imi ­
tando á M u r i l l o . E n un retablo cerrado con 
su reja , y muy bien hecho se ve un Descen­
dimiento de l a C r u z con una figura del Señor 

es-
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escorzada, por la q u a l , y por el estilo de 
las damas, .que son bonísimas , concebí que 
era obra de la p r imera , y mas cor reda ma­
nera del Racionero Cano. A los lados de este 
quadro hay otros pequeños , pero buenos, 
que representan la Resur recc ión , la A s c e n ­
s i ó n , y los Santos M á r t i r e s Esteban , y L o ­
renzo. Sobre el arco de otra capil la , en ­
frente de la referida , v i una tabla de gran 
t amaño con nuestra Señora sentada , y e l 
N i ñ o en brazos: á los lados dos Santas : se 
reconoce en ella mucho de la pr imi t iva es­
cuela de R a f a e l , y como del estilo de P e -
rugino. 

13 L o mas particular de la A y u d a de 
Parroquia de Santa C r u z , y acaso de S e v i ­
l l a , en materia de p in tura , es la tabla de un 
altar al lado del Evangel io , donde se repre­
senta el Descendimiento de la C r u z con acom­
p a ñ a m i e n t o de nuestra S e ñ o r a , S . J u a n , l a 
Magdalena que besa los pies de Chris to , y 
otras figuras pertenecientes al asunto* T e n ­
d r á este quadro como seis varas de alto, 
y tres de ancho : l lama la a tenc ión el Cue r ­
po de Chr is to , á quien descuelgan los v a ­
rones , y lo recibe S. Juan , cuya expres ión 
exánime sorprehende. Hablando Francisco 
Pacheco , do¿lo profesor , de la figura del 
Señor d i fun to , dice que tal vez le daba 

TomAX. F pa -
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pavor , y miedo , temiendo de estar solo en 
esta capilla , y viendo este Descendimiento. 
Asimismo es admirable el grupo de las M a ­
rías , en que se ve nuestra Señora sostenida, 
que parece va á dar el ul t imo aliento : una 
que mira arriba , no puede tener expres ión 
mas dolorosa, ni tampoco cabe mas compa­
siva en la que mira á nuestra Señora . E s 
obra estupenda , y nada inferior á las m e ­
jores de M i g u e l A n g e l , de quien Pedro de 
C a m p a ñ a hubo de ser discípulo , s i hemos de 
atender al estilo ; y no de R a f a e l , como dice 
Pa lomino , aunque también pudo estudiar las 
obras de ambos insignes artífices ; pero lo 
mas cierto es , que seguir ía e l camino que 
los dichos siguieron, del natural , y el anti­
guo , buscando en él las preciosidades que 
constituyen á este quadro por de primera 
clase en Sevil la . Tiene esta firma : Hoc opus 
faciebat Petrus Campaniensis ; y debaxo el 
marco se l e e : Este retablo mandó hacer Her~ 
nando de Jaén , cuya es esta capilla, y de sus 
herederos : acabóse en 10 de Febrero del año 
de i ^48. 

14 E s una gran recomendac ión de esta 
obra el saberse, que Mur i í lo l a estaba con­
siderando , y estudiando continuamente , y 
que muchas veces, aun en sus úl t imos anos, 
respondia al Sacristán de esta Iglesia , y a 

otros, 
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otros , que le veían de continuo en dicha 
capilla : Que estaba esperando, quánáo acá-
haban de baxar de la Cruz á aquel Divino Se­
ñor» T a l es la verdad de la obra , y sobre 
todo las expresiones de cada una de las fi­
guras. 

15* E l mismo M u r i l l o quiso enterrarse en­
frente de este quadro , y sobre su l á p i d a , en 
que se figura un esqueleto, se lee : Vive morí-
turus. Y porque se ha tocado el seplucro de 
M u r i l l o , debo decir á V . en orden á su naci­
miento, que no fué en la V i l l a de P i l e s , c o m o 
dice Pa lomino , ni nació en e l año de 1613, 
sino en S e v i l l a , donde en primero de Enero 
de 1618 fué bautizado en la Parroquia de l a 
Magdalena. Tampoco m u r i ó en IÓS / , como 
cuenta el citado autor , sino en el de 1682 , y 
se e n t e r r ó en esta Ig les ia , como se ha dicho: 
todo lo qual consta de las fees de Bautismo, 
y M o r t u o r i o . 

16 E n el remate del referido altar hay 
una Santa Faz del expresado Pedro de C a m ­
paña ; y hasta las vidrieras de esta capil la 
son buenas por sus pinturas de la V i r g e n con 
el N i ñ o , y la Adorac ión de los Santos R e ­
yes. También lo es la a rqu i t eé lu r a del al tar , 
aunque de aquel estilo plateresco que se usa­
ba ; por cuyas razones es d¡o;na la memoria 
de Hernando de J a é n , que lo m a n d ó hacer; 

F 2 pe-
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pero creo que si resucitara, se vo lve r ía de 
pesadumbre á la sepultura por no ver una 
indigna cenefa puesta modernamente en e l 
altar , y por no o í r , como yo he oido , que á 
esta excelente tabla la l impiaron con un es­
tropajo , y jabón ; con cuya maniobra , si es 
c ie r ta , se puede creer lo que s e r í a , siendo 
ahora tan bella. E n la pared frente del altar 
hay una pintura de S. Francisco de medio 
cuerpo del expresado C a m p a ñ a . Junto á la 
puerta de la Sacrist ía una bella copia en pe^ 
queno de la Caida de S. Pab lo , que es tá o r i ­
ginal de M i g u e l Ange l en la capilla Sixtina 
del Vaticano , y un Señor en el Calvar io con 
varias figuras, obra de mér i to . 

17 H a y en Santa Mar ía l a Blanca , que 
también es-Ayuda de Parroquia del Sagrario 
de la Catedral , varias pinturas de M u r i l l o , 
que pertenecen á nuestra Señora de las Nieves: 
una la Santa Vi rgen con el N i ñ o , que se apa­
rece al Senador Juan , patricio Romano, y á su 
muger dormidos , y al lado estos mismos ante 
el Papa L i b e r i o , viéndose á lo lejos la proce­
sión que se hizo en R o m a , y d ió motivo á la 
fundación de Santa Mar ía M a y o r . E n los tes­
teros de las naves colaterales se ven dos lien­
zos del mismo autor , uno representa la C o n ­
cepción , y otro la Iglesia Triunfante sobre 
nubes, y en ambos quadros hay varias figuras^ 

de 
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de medio cuerpo en aélo de veneración 1. Tam­
bién es d e M u r i l l o un quadro grande colocado 
en la nave del lado de la E p í s t o l a , en que re­
presentó la Cena del Señor ; y asimismo hizo 
dicho artífice una nuestra Señora Dolorosa , 
y S. Juan de medio cuerpo, que es tán en la 
primer capilla á mano derecha. E n el remate 
se ve un Ecce-Homo del estilo de Morales . 

18 E n un altar de la nave del Evangel io 
hay obras de L u i s de Vargas , y son Chr is to 
muerto en brazos de nuestra Señora , figura 
muy grande en poco d i s t r i to , y la M a g d a ­
lena , que besa los pies del S e ñ o r : se ve un 
grupo excelente de S. Juan , y las otras M a -

F 3 r ías , 
* De Bartolomé Murillo queda dicho el año de su 

nacimiento , el de su muerte , y quál fué su patria. 
En lo demás no hay que oponer á Palomino , quien 
dice haber estudiado el arte con un tio suyo Pintor, 
llamado Juan del Castillo , del qual habla en las 
vidas de ios Pintores , fol^oo ^ y dice haber sido 
también Maestro de Alonso Cano , y que su escuela 
era muy freqüentada de discípulos. Cuenta que Mu­
rillo se exercitó en pintar de feria para enviar á In­
dias , y que adquirido algún caudal , pasó á Madrid, 
donde con la protección de Velazquez vio , y copió 
obras de Ticiano , Rubens , y Wandilí , freqüentando 
también las Academias. Volvió á Sevilla , donde 
vistas sus obras adquirió gran fama. Rechaza Palo­
mino la opinión de Sandrart, y la de otros de que 
Murillo pasase á Indias , y después á Italia , habien­
do sido un hijo suyo, también Pintor , llamado Jo-
seph , quien fué á Indias , y murió allá. 
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r ías , y á lo lejos algunas figuras, que se re­
tiran del lugar del C a l v a r i o , y otras , como 
que se disponen al Ent ier ro . L a pintura está 
firmada a s í : Luisius de Vargas faciebat. Y en 
el marco del retablo se lee : Este rpablo , y 
altar, y entierro es de Francisco Ortiz Alemán^ 
y de Melchor a Maldonado su muger, y de sus 
herederos y succesores ^año de 1564 , y se ven 
allí los retratos de los mismos. E n lo alto 
hay otra pintura de l a Impres ión de las L l a ­
gas de S. Francisco» 

19 L a que fué Iglesia de los Jesuitas, en 
su Casa Profesa de Sevilla , está hoy desti­
nada á la>Universidad l i teraria. E s de buena 
a rqu i t eé tu ra dór ica con medias columnas en 
los postes del crucero, que fueron pintadas 
para que no faltase alguna extravagancia. 
E l retablo mayor es de los mejores de Se­
v i l l a compuesto de dos cuerpos, en el qual 
se ven repartidas muy buenas pinturas. De 
Roelas son S. Ignacio de L o y o l a , y S. Igna­
cio M á r t i r , á quien despedazan los leones, 
como también la Sacra Fami l i a del medio , y 
la Adorac ión de los Santos Reyes. E l N a c i ­
miento es obra de V á r e l a , la Anunciación de 
Pacheco, y los dos Santos Juanes Baut is ta , y 
Evangelista del Racionero Cano : las dos es-! 
t a túas de S. Pedro , y S. Pablo parecen de 
J u a a Mar t ínez Montañés . Se puede conje-

tu-
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t u r a r , que los que hicieron estas pinturas 
trabajaron á competencia ¡ pues realmente 
manifiestan e l esmero, y di l igencia de sus-
autores. 

20 A n t i g u o , y buen retablo es el de la 
Concepción en el lado de la E p í s t o l a , que den­
tro un arco sostenido de columnas compues­
tas comprehende otro de orden corintio con 
dos cuerpos. Son muy buenas todas las esta­
tuas del a l t a r ; pero no se si de Mon tañés , 
como me dixeron. Casi todos los d e m á s re­
tablos de esta Iglesia son cosa mala en quanto 
al artificio. Algunas pinturas del Refeé lor io , 
y Claustro se trasladaron para servir en el 
Estudio de las Artes de Sevi l la . Las por ta­
das de esta Iglesia son de buena arquitedlura; 
pero con chafarrinadas de colores. 

21 E n otra de las Iglesias que tuvieron 
aqu í dichos Regulares dedicada á S. Herme­
negi ldo , se representa este Santo en el reta­
blo mayor , obra de Francisco Her re ra el 
viejo. L a figura de esta Iglesia es oval con 
dos ó rdenes de arqui tectura; pero los a l ta­
res de muy r idicula hojarasca. E n la Sacris­
t ía del Novic iado , que fué de los mismos, 
he visto algunas pinturas buenas, y lo es 
un Descendimiento, de L u i s de V a r g a s , y el 
S. L u i s R e y de F r a n c i a , titular de la Iglesia, \ 
tiene del estilo de Z u r b a r á n . F u é célebre años 

F 4 p i -
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pasados en esta Ciudad un tal D . Juan de 
Hinestrosa para hacer, y colorir animales de 
bulto sumamente parecidos al na tura l , y los 
executaba de cierta pasta inventada por él, 
pintándolos al temple : hacia también con 
particular gusto Nacimientos , y Desiertos 
con Santos E r m i t a ñ o s , & c . Hay obras de él 
en esta Casa , y las he visto en varias de Se­
v i l l a . M u r i ó en 1762. Muchas de sus obras 
se han extrahido del Reyno. P in tó también 
de miniatura. Todo el T e m p l o , S a c r i s t í a , y 
capilla interior lo v i lleno de laminitas, es­
pejos , miniaturas , y otras menudencias de 
poca importancia, 

22 L a Iglesia del Colegio de la Concep­
ción , que vulgarmente llaman de las Beca?, 
per tenec ió antes, como la que acabo de refe­
r i r , á dichos Regulares. L a figura es oval , 
y hace muy buen efefto, y la estatua de su. 
altar mayor es de Pedro Roldan ; pero su 
adorno interior es extravagante. E n su por­
tada están repartidas varias estatuas de San­
tos , con la de la Concepción en med io , y las 
hay del expresado R o l d a n , á quien se a t r i ­
buye la traza de la Iglesia. Su si tuación es 
frente de la A lameda , y se le ha dado al T r i ­
bunal de la Inquisición. O t r a Casa también, 
que fué de los mismos, se ha destinado á la 
facultad de Medic ina . 

E n 
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23 E n la Iglesia del Colegio de S. B a s i ­
l io merecen consideración las pinturas del 
retablo mayor , y las que hay en uno de los 
rellanos de la escalera del Colegio , pertene­
cientes á historias de los Emperadores J u ­
liano , y Valente con relación al Santo t i t u ­
lar. Se creian executadas estas obras por 
Francisco Herrera el v ie jo ; pero son de L u i s 
Fe rnandez , cuyas firmas m a n d ó b o r r a r , d i ­
cen que un A b a d , no ha muchos años , cre­
yendo que rebaxaban de su mér i to , que en 
realidad no es muy inferior a l de Her re ra . 
Palomino en la v ida de Francisco Pacheco 
dexa en duda quál fué su Maestro , si L u i s 
Fe rnandez , vecino de M a d r i d , u otro del 
mismo nombre, vecino de S e v i l l a , y natural 
de C ó r d o b a , que allí menciona; pero se debe 
estar por este , que según el t i empo, la habi­
l i d a d , y otras combinaciones tiene mas p ro ­
porc ión que el otro. L o demás de la Iglesia 
todo se reduce á una infeliz r enovac ión . L a 
fundación de este Colegio se debió en el ano 
de 1 S()S á un hombre r i c o , natural de la Isla 
de C h i p r e , llamado Nicolao •TriarM. 

24 E n el crucero á la banda de la E p í s ­
tola del Convento de S. Pablo de Religiosos 
Dominicos se ven obras de Lucas V a l d é s , y 
en una capill i ta de la Sacrist ía hay un C r u -
cifixo de Francisco Z u r b a r á n , pintura de es-

t u -
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tupendo relieve. E s t á firmado Franciscus de 
Zurbaran f. 1627. Se encuentran en dicha 
Sacristía otros quadros sobre el estilo de este 
célebre Pintor , y acaso son de su discípulo 
Polanco. E n el recinto de este Convento hay-
una capilla , que llaman de la An t igua ,donde 
se ve una Imagen de nuestra Señora de los 
Dolores , de Pedro R o l d a n ; de quien son otras 
obras de escultura de la Iglesia , y el S. Pa ­
blo de la por tada , según Pa lomino: se hallan 
allí algunos floreros de un tal Campobrins, 
profesor de mér i to en esta linea. T a m b i é n 
se estima con mucha razón el Calvar io que 
aquí hay de Juan Mar t í nez Montañés , en 
que Jesu Chr is to se representa hablando ai 
Buen L a d r ó n , y está en la capilla de M o n -
serrate. T a m b i é n hay algo á fresco de D . Cle­
mente de Torres . 

7.$ Pocas pinturas se encuentran en Se­
vi l l a de mano de Francisco Z u r b a r á n , que 
lleguen al grado de m é r i t o , que se reconoce 
en la que hizo para el Colegio de Santo T h o -
mas de Religiosos Dominicos , y es un gran 
quadro puesto en el retablo mayor de su 
capilla. Se reduce á conjunto de Santos en 
g l o r i a ; es á saber , Santo Thomas en parage 
principal , y sobre nubes los quatro D o l o ­
res , S. Pablo , y Santo Domingo , la Santís i­
ma T r i n i d a d en lo a l t o , y en la parte infe­

rior 
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r ior el Arzobispo de esta C iudad D . Diego 
D e z a , fundador del C o l e g i o , a c o m p a ñ a d o de 
varios Religiosos arrodillados , y a l lado 
opuesto Carlos V . con dos Clé r igos , y u i l 
F r ay l e . Dexando á parte las impropiedades 
de estos anacronismos, que no deben a t r i ­
buirse al artífice , no hay té rminos para ex­
plicar la natural idad, y bellos partidos de laá 
referidas figuras, que son por lo menos de l 
t a m a ñ o del natural. E s sensible que háyat i 
tapado parte de esta pintura con un taber­
nácu lo puesto delante. D e a lgún discípulo de 
Z u r b a r á n parecen seis medias figuras de San­
tos de esta Orden en el basamento. E n la pa­
red frente el altar hay una tabla pequeña 
con nuestra S e ñ o r a , que semeja al estilo de 
M i g u e l A n g e l , copiado por a lgún artífice de 
m é r i t o . Es buena obra la del Sepulcro de l 
Señor D e z a ; cuya figura echada sobre l a 
u r n a , y lo demás es de piedra alabastrina. 
E n el epitafio se expresa, que fué Maestro de 
esta O r d e n , Fundador del C o l e g i o , A r z o b i s ­
po de Sev i l l a , & c . y que m u r i ó de ochenta 
años en el de 23 á 9 de Junio. 

7.6 O t r a pintura hay en este Convento en 
nada inferior á la referida, y es la del M a r t i r i o 
de S. A n d r é s , colocada en el retablo de la capi­
l la de los Flamencos, obra del insigne Roelas. 
E l quadro se a c e r c a r á á siete varas de alto con 

an-
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anchura proporcionada. E s t á el Santo puesto 
en el martirio de la aspa mirando al C ie lo . 
H a y excelentes grupos de figuras á p i e , y á 
caballo asistentes al espeéláculo , que cier ta­
mente tienen muy bellas, y naturales expre­
siones. E n lo alto se observa una hermosa 
gloria de Angeles n iños , y mancebos : unos 
con palma, y corona : otros t añendo instru­
mentos, y cantando; y en el pr imer t é rmino 
de dicha pintura hay dos buenas figuras, una 
que recibe una escalera de mano de otra, 
todo bien hecho , y entendido. Igualmente 
son muy bellos los quadritos del sotabanco, 
el uno de S. A n d r é s predicando, y el otro 
del mismo con S. P e d r o , que dexa la barca 
para seguir á Chris to . N o son despreciables 
algunas pinturas de esta Sac r i s t í a , en especial 
las que representan diversas Santas , y a lgu­
nos Santos Obispos. Hay otra del llamamien­
to de Christo á los A p ó s t o l e s , firmada: Gie-
rolamo Lucerti da Correggio 1608 ; pero de 
méri to muy mediano. 

27 L a portada de la Iglesia de Padres 
Dominicos , intitulada Regina Angtlorum, esta 
bien adornada con pilastras corint ias , esta­
tuas á los lados, y una bella escultura de la 
Asunción en lo alto , que siendo todo de pie­
dra , tuvieron la extravagancia de p in tar la , y 
no es sola la que hay de esta forma en Sevi l la ; 

pues 
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pues ya he hablado de o t ras , y algunas las 
omito. E l retablo mayor es cosa buena, aunque 
ser ía mejor para mi gus to , si no constase de 
tantos cuerpos: son tres de orden corintio , y 
un á t ico encima. E n todo el retablo hay por ­
ción de estatuas, y baxos relieves de no poco 
mér i t o . E l espacio del medio lo ocupa nues­
tra Señora sobre trono de Angeles ; pero 
ridiculamente adornada de tocas sobrepues­
tas , con lo que no se conoce bien toda la ex-* 
celencia de la estatua. L a escultura, y a r ­
quitectura de este retablo es de Pedro D e l ­
gado , a r t í f i ce , como dice Zuñ iga en sus A n a ­
les, pág.728. de mucha f a m a , de quien no 
hace mención Palomino. H a y en el claustro 
de este Convento dos quadros de la primer 
manera , ó estilo de M u r i l l o , y el uno repre­
senta á nuestra Señora del Rosarlo acompa­
ñ a d a de S. Ped ro , y S. Pablo , que está de 
p i e , y Santo Domingo de rod i l l a s ; el otro á, 
S. Francisco en ademan de persuadir á un Re­
ligioso , que siga la dodr ina de Santo Thomas. 

28 L a Iglesia del Colegio de Monte Sion, 
que también pertenece á Religiosos D o m i n i ­
cos, es de las que se encuentran de buena ar­
quitectura en Sevilla , y solo le falta una f a ­
chada correspondiente. A c o m p a ñ a n en todo 
sus altares, particularmente el m a y o r , que se 
reduce á dos cuerpos de orden corintio con 

co-
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columnas, y entre ellas hay buenas pinturas, 
que se tenían por del Racionero Alonso Cano; 
pero hechas mejores averiguaciones, se ha 
encontrado ser de Juan del Casti l lo , que fué 
uno de sus maestros, y lo demuestran las fir­
mas que de este tienen algunas de dichas 
pinturas, con las quales son muy conformes 
las demás : por tanto parece que se puede 
corregir Palomino en la v ida de Cano , á 
quien las atribuye. E n el medio está la Asun­
ción de nuestra Señora , donde se ven los 
Apóstoles : encima su C o r o n a c i ó n : al lado de­
recho la Anunc i ac ión , y Nacimiento ; y a l 
opuesto la Visitación , y Adorac ión de los 
Reyes. E n el basamento es tán representados 
los Santos Doctores con S, Buenaventura, y 
Santo Thomas de Aqu ino . Y para que en 
este bello altar no faltase que crit icar , le pu­
sieron sobre la mesa un mal hecho taber­
náculo , cabalmente lo que debia ser mas ex­
quisito por lo que encierra. Naturalmente 
habria o t ro , que por su seriedad no gus tar ía 
á los que deciden sin entenderlo. E n el á t ico 
de este retablo está la Cruci f ix ión , que acom­
p a ñ a con todo lo que hay de bueno en é l . 

29 T a m b i é n tienen mér i to los retablos 
de un lado , y otro del presbi ter io , con 
pinturas del mismo estilo que las del ma­
y o r , y representan á un lado Santo D o -

miti-
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mingo en Soriano, y a l otro Santo Thomas 
de Áquino , y S. Vicente Fer re r . L a a rqu i -
t e ó l u r a , y escultura del referido altar se cree 
de C a n o : no lo s é , porque en su edad , y 
antes se hacían en Sevilla altares de buena 
arquitedlura por otros art íf ices. Asimismo 
creían de Cano la pintura de un Purgatorio 
en el basamento de otro retablo , y acaso l a 
hizo el citado Cast i l lo . T u v e especial gusto 
en ver una bonís ima copia puesta en la pared 
acia los pies de la Ig l e s i a , y es del insigne 
quadro de Rafael de U r b i n o , que representa 
Santa Ceci l ia con otros Santos de p í e , obra tan 
justamente estimada, y celebrada, que existe en 
la Iglesia de Monti en Bolonia. E s esta copia 
del mismo t amaño que el or iginal . Hay en este 
Convento una O r a c i ó n del Huerto de Pedro 
Jloldan, escultura que se saca en Semana Santa. 

30 E l Convento de S, Francisco es uno 
de los mayores , y de mas n ú m e r o de R e l i ­
giosos que hay en Sevil la. E s t á adjunto á las 
Casas de Ayuntamien to , ó de Cabi ldo , muy 
celebradas por las labores de escultura de su 
fachada , de que hab la ré después . 

31 E n una capilla de dicho Convento, 
que llaman de la Vera C r u z , hay nueve , ó 
diez pinturas de Francisco Her re ra el viejo, 
que tienen mucho m é r i t o , y cuyos asuntos 
pertenecen á l a Santa C r u z . D e l mismo son 

a l -
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algunas figuras sobre los arcos de otras ca ­
pillas dentro de la referida , y en una pieza 
interior hay otro quadro del propio art íf ice, 
que representa á Santa E l e n a , y á la difunta, 
que resucita en vi r tud del contaé to de la ve r ­
dadera C r u z de Christo. E n una pared de esta 
pieza se ve un quadro fintiado de Francisco 
Pacheco en i t y y , y representa á S. Juan Bau­
tista , y al Evangelista con el Salvador en 
m e d i o , figuras casi del natural , muy bien 
entendidas. Pero lo que en esta casa se apre­
cia sobre todo lo que hay , y con mucha razón 
en linea de pinturas, son las de M u r i l l o , que 
es tán al rededor del que llaman claustro c h i ­
c o , que en todas son once , hechas con el 
gusto, y saber de dicho autor ; pero entre 
ellas es cosa peregrina la que representa á 
S. Diego alimentando á los pobres. E s i nex ­
plicable la naturalidad que se nota en cada 
cosa, lo bien agrupado de las figuras, sobre 
todo una muger rodeada de quatro niños , 
que cada uno manifiesta tener un ano menos 
de edad , con otras figuras de pobres : todo 
cosa que encanta, por lo bien executado , y 
por su conservación. 

32 E s también be l l í s imo , y bien conser­
vado el quadro de la muerte de Santa Cla ra 
en afto de espirar , á quien aparece Jesu 
Chris to , y nuestra Señora con acompana-

mien-
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miento de Santas V í r g e n e s , de lo mas verda­
dero, y bien colorido de dicho profesor, y 
de particular nobleza en las figuras. N o es 
de inferior excelencia el quadro donde hay 
un Papa sentado con varios asistentes, y de­
lante un Venerable de esta O r d e n , como en 
é x t a s i s , y un L e g o á su l a d o ; y la misma 
alabanza merece o t r o , donde en una cocina 
se representan Angeles mancebos, y niños, 
haciendo los ministerios de aquel parage, 
mientras está en éxtasis un Rel ig ioso , y otro 
que llega á caballo , & c . Este quadro tiene 
la firma de B,míSUS Steph.s de Murillo, atmo 
1646. mé,f . 

33 L o s demás asuntos de los quadros 
restantes pertenecen también á la historia de 
esta O r d e n , y entre ellos se representa en 
uno la a lma , según me d ixeron , de Fel ipe I I . 
que sube al Cie lo ; en cuyo quadro hay una 
excelente figura arrodil lada. U n o , ú otro de 
estos quadros está y a muy maltratado, cuyo 
mal v e n d r á del tiempo pasado ; pues al pre­
sente es tán muy bien guardados con sus cor ­
tinas, manifestándolos á los curiosos, é inte­
ligentes , y descubriéndolos en dias festivos. 

34 Son en gran n ú m e r o las capillas en 
este Convento por todo su recinto, como re ­
gularmente vemos en las casas grandes de 
esta O r d e n , por Claustros, P o r t e r í a , Sacris-

JTÍWJJ, G t í a . 
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t í a , & c . de suerte , que aqu í su n ú m e r o exí-
cede al de las de la Iglesia. A l rededor del 
claustro grande hab rá como trescientas co­
lumnas de marmol , entrando otras que v i en 
e l Convento , casi todas con sus capiteles 
á rabes . E n el jatdin se ve una fuente de mar­
mol con un niño encima. 

3 5" Hubo una célebre colección de p i n ­
turas á fresco al rededor del c laust ro , he­
chas por Antonio Mohedano , acompañado de 
Alonso V á z q u e z , de las quales han quedado 
quatro como por muestra , y son pertene-^ 
cientes á la Santa G r u z , historias de H e r a -
c l i o , y Santa E l e n a , y la batalla de las Navas 
de Tolósa 1 . H a y también algunas figuras 

de 

i Antonio Mohedano f u é , según Palomino , natu­
ral de Antequera , y Jurado de dicha Ciudad. Siguió 
]a escuela de Pablo de Céspedes , y pintó á fresco 
con gran manejo de dibuxo , y colorido , lo que 
tomó de Cesar de Arbasia , de quien son varias pin-r 
turas del Sagrario de la Iglesia de Córdoba : fué 
buen paisista , y usó del natural para sus obras. Su 
muerte la pone el citado autor en Lucena el año de 
1625, siendo de sesenta años. La patria de Alonso 
Vázquez fué la Ciudad de Ronda j pero vivió en 
Sevilla, habiendo sido discípulo de Luis de Vargas. 
Sus obras en la Merced , y en otras partes de dicha 
Ciudad son testimonio de su habilidad en el dibuxo', 
en la inteligencia de anatomía, en la prádlica dp 
pintar á fresco , y en otros ramos del arte : pintp 
también frutas con excelencia. Murió en Sevilla de 

• se-
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de Religiosos de esta Orden con diferentes 
baxos relieves fingidos de c l a r o , y obscuro. 
Son cosas buenas sobre el estilo de lo que en 
el Escorial hicieron F a b r i c i o , y G r a n e l i ; pe­
ro de mejor forma las figuras. L o s demás 
quadros del claustro, que tienen tapados, son 
modernos, y solo en un ángu lo se ve un qua~ 
dro de la C o n c e p c i ó n , y S. Buenaventura^ 
que dicen ser de las primeras obras que hizo 
M u r i l l o . 

36 E n la Iglesia encont ré pocas cosas de 
las que V . desea que yo le cuente. N o es 
malo e l retablo, y capilla mayor , aunque de 
aquel estilo medio de la edad de Carlos V . 
y no de lo mejor. L o que es bueno bonísi­
mo es una Concepción de M u r i l l o , colocada 
en el arco de dicha capil la . Junto á ella en 
el mismo arco se ven pinturas á fresco de 
Domingo M a r t í n e z , profesor de este siglo 
de bastante g e n i o ; pero no siguió el camino 
de los buenos a r t í f i ces , que le precedieron , y 
mas se dexó l levar de las estampas de C a r ­
los M a r a t i . 

37 L a a rqui te f tu ra , y pinturas de un 
retablo colateral á la capilla mayor tienen su 
mér i to . E s muy acreditada la capilla de los 

G 2 V i z -

sesenta y m años en el de jtfgo , según el citado P a ­
lomino. 
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Vizcaínos en esta Iglesia , cuyo altar es obra 
de Pedro Roldan 1 con sus esculturas; y lo 
es muy part icular , y aplaudida la del Descen­
dimiento de la C r u z : las demás es tán repar­
tidas por el retablo: en el qual también se ven 
algunos baxos relieves , como en el basamen­
to la entrada de Jesu Christo en Jerusalen. 
L a puerta de la Sacris t ía es de arquitedhira 
dór ica bastante buena, y sobre la cornisa hay 
estatuas, que tienen su mér i to . E n la pared 
de enfrente hay un retrato del t amaño del 
na tu ra l , obra de M u r i l l o . 

38 Y a que , como dixe , las casas de C a ­
bildo , ó Ayuntamiento están unidas á la de 
S. Francisco, no quiero apartarme de aquí 
sin decir á V . en qué consiste el mér i to de 
dicha obra , mayormente extendiéndose su 
superior ornato á las fachadas de la Iglesia 
referida ; desde cuya esquina va siguiendo 
hasta la galer ía de la casa de Cabi ldo. Se 
forman dos cuerpos de arquitectura inferior, 
y superior , cuyas columnas , capiteles, arqui­
trabes , frisos, cornisa, & c . están cubiertos 
de delicadísimas labores , según el estilo que 
usó el tantas veces nombrado Berruguete. Las 

p i -
1 Pedro Roldan mur ió , según Palomino, el afio 

de 1700, de edad de setenta y seis años. En dicho 
autor se puede ver su elogio , con la noticia de las 
principales obras que hizo dentro } y fuera de Sevilla. 
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pilastras, jambas, arcos de puertas es todo 
un primor en esta linea de grotescos, figu­
rillas , an íma le s , & c . y no es fácil compre-
hender el trabajo, y prol ixidad que en todo 
ello se advierte. H a y festones con angelitos 
en algunas columnas, y medallas en las entre-
pilastras. 

39 Aunque cada cosa de por sí es un 
claro argumento del estudio, y dil igencia 
con que fué executada, y del considerable 
gasto que en ello se h a r í a , el todo junto 
causa confusión á la vista por la falta de uni­
formidad en los miembros, diversidad de 
ornatos en las ventanas, puertas, y columnas, 
y lo mismo digo de todas las obras de esta 
clase executadas , hasta que q u e d ó estableci­
da , y acreditada l a noble arqui tedura Greco-

'Romana, Sin embargo se admira esto por las 
razones expresadas. 

40 Desde l a esquina de l C o n v e n t o , 6 
Igles ia , dando vuelta ácia la p o r t e r í a , no se 
concluyó la obra como i b a ; pero se s iguió 
parte de ella con estilo mas grandioso, y se 
pusieron varias columnas. Junto á la entrada 
del Convento hay pintados á fresco un S. A n ­
tonio de Padua , y una Concepc ión por Lucas 
Va ldés . E n las puertas de madera de la casa 
de Cabildo todav ía se conocen , aunque gas­
tadas del t iempo, las excelentes labores que 

G 3 t u -
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t uv i e ron , y se conservan muchas en el z a ­
g u á n , escalera, y cúpula de su remate. E n 
el techo de la sala baxa de Juzgado hay sus 
requadros, y en ellos se figuran de baxo 
relieve imágenes de Reyes , y de otras 
personas ilustres. E s r i c o , y adornado de 
artesones e l techo del Juzgado superior , 6 
de inv ie rno ; y asimismo su puerta por l a 
parte interior se ve con figurillas de mucha­
chos , y otras. 

41 L a ga ler ía de la principal fachada se 
forma de arcos, y columnas de m a r m o l , con 
sus capiteles arabescos. H a y escudos de a r ­
mas del R e y , de l a C i u d a d , y del Asistente 
con este le t rero: Reymndo en Castilla el muy 
alto, y muy Católico, y muy poderoso Rey 
D, Felipe II. mandaron hacer esta ohra los muy 
ilustres Señores, Sevilla, siendo Asistente el 
muy ilustre Señor D . Francisco Chacón, Señor 
de la Villa de Casarruhios, y Arroyomolinos , y 
Alcayde de los Alcázares, y Cimborio de Avila, 
Acabóse á XXIL di as del mes de Agosto de 
MDLX1III. años. Y a desde mas antiguo se 
habia empezado esta obra , y en el año de 
i ^ ó se congregaba en ella el Ayuntamiento. 
E n varias piezas de esta fábrica se leen letre­
ros alusivos á la adminis t ración de la jus t i ­
cia . L a plaza de S. Francisco es una de las 
principales, ó la principal que hay en S e v i ­

l l a ; 
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Ha ; pero no correspondiente á la grandeza 
de la Ciudad . Regularmente está muy fre-
qüen tada por su ventajosa s i tuación. 

42 S. Buenaventura , Colegio de R e l i ­
giosos Franciscos , contiene una buena po r ­
ción de quadros de Z u r b a r á n en las paredes 
de su Iglesia ; cuyos asuntos son relativos á 
dicha Orden , y se ve en ellos mucha natu­
ralidad , y buenas composiciones. L a s p i n ­
turas de la media naranja , y pechinas las 
hizo Francisco Herrera el viejo. 

43 Bellísima á todo serlo es la Imagen 
de nuestra Señora sentada, con el N i ñ o , obra 
de M u r i l l o , que se guarda en l a Sacris t ía d e l 
Convento de Carmelitas Ca lzados , y es de l 
t amaño del na tu r a l , como lo es asimismo e l 
Ecce-Homo de dicho autor en un altar de 
la capilla mayor a l lado de l Evange l io . E n 
€ l coro baxo hay algunos quadros , asuntos 
de nuestra S e ñ o r a , tenidos por de V i l l a v i -
cencio. Sobre l a puerta de comunicación a l 
claustro hay una copia razonable de la bella 
Concepción de Lanfranco , que e s t á or ig inal 
en la Iglesia de Capuchinos de Roma . Se ve 
otra copia en la escalera del Convento he­
cha por pintura grande de Rafael de Urb ino , 
en que r ep re sen tó la Asunción. L o s ladr i l los 
al rededor del claustro son dignos de verse, 
y acaso de los que trabajaban los Alfahareros 

G 4 del 
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del barrio de Tr lana . Varios Pintores de éste 
siglo hicieron obras para adorno de este 
claustro. 

44 E n el Colegio de Carmelitas C a l z a ­
dos , baxo la advocación de S. A l b e r t o , hay-
pinturas muy apreciables en los altares de la 
nave de la Iglesia. Las del retablo junto á 
la Sacristía son del Racionero Cano , y l a 
del medio representa á Christo con la C r u z 
á cuestas : las demás á la Concepción , y 
varios Santos. E n la capilla adjunta hay una 
bellísima Adorac ión de Reyes , de Patheco; 
y del mismo son las pinturas de otra capilla 
inmediata. H a y algunas de Alonso Cano , y de 
él es la Santa A n a de escultura en su capil la. 
N o son de inferior m é r i t o los retablos de las 
capillas de enfrente. E n medio del de Santa 
Teresa se ve su imagen de escultura , y así 
es ta , como las demás obras pintadas, que 
pertenecen á la misma Santa, y á otros asun­
tos devotos, con los retratos de los Funda­
dores, son de Cano. E n la inmediata hay 
en medio una bella pintura del Nacimiento 
del Señor : mas arriba otra de la Presenta­
ción , en que se reconoce el manejo, y modo 
de pintar de Rubens; y así se cree, que sean 
de D . Juan N i ñ o de G u e v a r a , quien le imi tó . 
E n la siguiente hay porc ión de bellas p i n ­
turas de Z u r b a r á n , y todos los referidos 

re-
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retablos son de arquitectura arreglada,no su­
cediendo así al mayor , y á los colaterales, 
que son modernos, y muy disparatados. E n 
la pared debaxo del coro hay un buen qua-
dro de Pacheco, que representa á S. M i g u e l . 

45* E l A n g e l de la Guarda es t i tular de 
l in Convento , é Iglesia de Carmelitas Des­
calzos. Hay en ella un buen quadro de l a 
Santísima Tr in idad , con dos medias figu­
ras , una de S. Juan Evangelista , y otra , a l 
parecer , de S. Mateo , del estilo de Rubens. 
Otras pinturas se ven allí pertenecientes á l a 
historia de S. E l i a s , muy razonables, según 
ia manera d e Z u r b a r á n , y creo sean de un 
tal Polanco. N o ha quedado de los altares 
antiguos de esta Iglesia sino uno a r r i n ­
conado , que tenga idea de buena a rqu i -
t edura . 

46 Para ver á qué grado llegaron algu­
nos discípulos de M u r i l l o , conviene entrar en 
el claustro de Trini tar ios Descalzos , en c u ­
yos ángulos hay pinturas de Simón G u t i é r r e z , 
y Esteban M á r q u e z . Las del Chris to muerto, 
y los Desposorios de nuestra Señora se t i e ­
nen por del Mu la to . E s muy bella nuestra 
Señora con los Redentores á los pies. H a y 
diez y nueve retratos a l rededor de este 
claustro hechos por los de la misma escuela. 
Algunas de estas pinturas se conoce estar 

r e -
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retocadas por M u r i l l o . T a m b i é n en el coro 
hay una nuestra Señora con A n g e l e s , que 
tiene m é r i t o . 

47 E s sumamente estimada de los que 
entienden la colección de pinturas , que se 
halla en los claustros, y otras partes del C o n ­
vento de la Merced Calzada . L o s quadros 
de l claustro chico los hicieron Z u r b a r á n , y 
Franc i scoReyna , su cond isc ípu lo : son quince, 
y es mucha la naturalidad , buenos pliegues, 
e x p r e s i ó n , y fuerza que en todo se recono­
ce. Los asuntos pertenecen á l a v ida de 
S. Pedro Nolasco : lo malo es , que hay ea 
éllos muchos retoques, y alguno se ha repin^ 
tado casi del todo. T a m b i é n las pinturas del 
claustro grande son de asuntos peculiares á 
és ta Orden. Se ven algunas firmas de Alonso 
V á z q u e z , y otras de Francisco Pacheco: una 
de ellas tiene la siguiente: CJ. Sunches Cotan. 
Asimismo hay algunas de Roe las , y también 
de otras manos; pero tan mal tratadas parte 
de ellas, y otras tan mal retocadas, que es 
una compasión. 

48 Por del Clé r igo Roelas se tienen u n 
S. Joachin , y S. Joseph en la sala del De 
profundis , y por de Francisco Her re ra e l 
viejo una nuestra Señora de cuerpo entero 
con el niño en brazos. Cerca de la puerta del 
Refedor io hay dos Santos M á r t i r e s de Z u r ­

ba-



C A R T A T E R C E R A . 107 

h a r á n ; y de un discípulo de este, llamado 
Juan Mar t ínez de Gred i l l a , es la pintura d e l 
testero de dicho Refeé lor io . E n la capilla de 
esta casa, que llaman de l a E x p i r a c i ó n , hay 
un quadro de mucho m é r i t o , firmado: J?ran-
ctscus Várela f. 1629 1; y del cé lebre M u -
r i l io es el de la Resur recc ión , 

49 Alonso M a r t í n e z , y Francisco Ribas 
fueron profesores acreditados en esta C iudad , 
y el retablo mayor de esta Iglesia se a t r i ­
buye á los mismos. Y a la buena a rqu i t e é lu f a 
hab ía declinado en demasiados ornatos, quan-
do se e x e c u t ó , y es mucha la escultura que 
hay en este altar del citado Alonso M a r t í n e z , 
Dos figuras de Santos en los postes son de 
Z u r b a r á n . E n el retablo de S. Anton io hay 
pinturas de Francisco Her re ra . N o son pocas 
las que se encuentran en las capi l las , y pilan­
tes de esta Igles ia : un S. R a f a e l , un S. L u i s 
R e y de F r a n c i a , y la Hu ida á E g i p t o son de 
M u r i l l o : una Santa A n a con la V i r g e n es de 
Roelas , y del mismo una nuestra Señora del 
Coro . Por fin hay en esta Iglesia otras obras 
de profesores de razonable m é r i t o , como 
fueron Mat ías de A r t e a g a , Juan de Va ldés , 

C l e -
» Francisco Várela fué Sevillano , y discípulo del 

Clérigo Roelas , de quien adquirió buen estilo , colo­
rido , y franqueza , como lo acredita esta pintura , y 
otras que hay en Sevilla. Murió en i6$6 . 
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Clemente de T o r r e s , Alonso de Escobar, 
Juan de Flores , ó F ru t e t , Simón G u t i é r r e z , 
y otros. U n Crueifixo en la capilla de las R e ­
liquias se estima por de V a n d k , y por de 
Murí l lo un Jesús Nazareno. E l N i ñ o de es­
cultura del Coro , y otros de la Sacrist ía son 
de Juan M a r t í n e z Montañés , y también un 
Jesús Nazareno con la C r u z á cuestas, que 
menciona Palomino como obra portentosa, 
{ki$. Ultimamente se deben ver en esta casa 
e l Nov ic i ado , la L i b r e r í a , una sala llamada 
de las L á m i n a s , y otras piezas, donde se en­
cuentran cosas estimables. Sobre todo el c é ­
lebre quadro de Roelas en un altar de l a 
P o r t e r í a , y es nuestra Señora con el N i ñ o en 
brazos con muchas figuras de rodillas. D e l 
mismo autor es en la entrada del Convento 
un S. Pedro Nolasco. 

50 E n la Iglesia del Convento de S. J o -
seph , perteneciente á Religiosos Mercenarios 
Descalzos , hay varias pinturas tenidas por 
de Z u r b a r á n , y seguramente son suyas el 
Padre E t e r n o , dos Santas, y quatro cabezas 
de Már t i r e s en e l retablo may o r ; en medio 
del qual se dice que hubo otras, y que se 
quitaron para poner el desdichado adorno que 
hoy se ve. D e l mismo artífice las hay en los 
demás altares , como un S. Lorenzo en el del 
crucero , el S. A n t ó n de enfrente, & c . las 

pin-
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pinturas del retablo de Santa Catarina : ade­
mas diferentes M á r t y r e s en el claustro del 
Conven to , y un Crucif ixo del t a m a ñ o del 
natural en una pieza interior. 

5-1 D e Alonso Cano me parec ió una 
Santa A n a enseñando á leer á la V i r g e n en 
una capilla obscura de la i g l e s i a ; por cuya 
razón , por el t abernácu lo puesto enfrente, y 
por varias hojarascas no pude ver bien. E n 
el pór t i co de la Iglesia hay una apreciable 
pintura de nuestra Señora con el N i ñ o en 
brazos, obra de Sebastian, llamado el Mulato 
de Murillo. Tiene manillas, y corona de p l a ­
t a , devoción muy perjudicial á las pinturas, 
pero praé l icada en varias Imágenes de S e v i ­
l l a con detrimento dé los l ienzos, ó tablas 
donde están hechas. T a m b i é n hay en la por ­
t e r í a un S. Pedro Nolasco, , tenido por de 
Z u r b a r á n . 

5̂2 E n la Iglesia del Colegio de los P a ­
dres de S. Francisco de Paula merecen una 
vista las pinturas pequeñas en los pilares de l a 
capilla mayor , que representan milagros de 
este Santo, donde se ven caprichosas inven­
ciones. T a m b i é n son dignos de repararse los 
quadros sobre el altar del crucero al lado del 
E v a n g e l i o , y otro en el de enfrente : en el 
primero se ve el Santo de rodillas ante el 
P a p a , y parece de Herrera el mozo. E n una 

de 
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de las capillas del cuerpo de la Ig les i a , al 
lado de la E p í s t o l a , hay distribuidas en un 
retablo de regular a rqu i t e é tu r a porc ión de 
pinturas del est i lo, y manera de Pacheco , y 
debaxo de una , que representa á S. Pedro , se 
l e e : Franciscus Paciecus Romulensis pingebat 
armo Christiam CIOIOCXXXV. E s estimable 
en uno de los altares la efigie de S. G e r ó ­
nimo , que es casi una repet ic ión en p e q u e ñ o 
de l de T o r r e g i a n i , en el Convento de Buena-
v i s t a , de que habla ré á V". y dentro e l ni-^ 
c h o , donde está el Santo, se ven aves, y ani" 
malejos del famoso Hinestrosa, que , como 
tengo d i c h o , se ac red i tó mucho en esta linea; 

¿ $ E n dos altares de la Iglesia de P a ­
dres Clér igos Menores hay dos quadros de 
D . Antonio Palomino , que representan , e l 
uno á S. Nicolás de B a r i , y el otro á S. B a ­
s i l i o , si no me engaño . D e lo demás hay 
poco que d e c i r : habia adornos de fíores de 
papel en los arcos, y en las pilastras de l a 
Iglesia 9 cosa bien ex t r aña . 

5'4 E l Convento de Santiago , perte-* 
neciente á Caballeros de esta O r d e n , con­
tiene en su pequeña Iglesia el depós i to de 
uno de los mayores literatos que ha tenido 
E s p a ñ a , Ar ias Montano. E s t á su sepulcro en 
un nicho a l lado de la Ep í s to la con estatua 
sobre la u r n a , todo de m a r m o l , y grande-

men-



C A R T A T E R C E R A . m 

mente executado. Tiene este epitafio: Dea 
viventium S. Benedicíi Arice Montani Doñoris 
Theologi Sacrorum lihrorum ex divino henefin 
ció interpreüs eximii, & testimonii Jesu Christi 
Domtni nostri annunciatoris seduli ̂  viri incom-* 
parahilis titulis cun&is majoris , monumenti 
mgustioris) ossihus in diem resurreffiionis^us-
torum cum honore assermndis. Dominus Alfonsus 
Fontiberus Prior, & Conventus SanBi JacoM 
Hispalensis, Prioris quondam sui optime merití\ 
memoriam venerati ̂  P. C. anno MDCV. Ohiit 
amo MDXCVUL ¿etatis su¿e L X X I 1 . E l qua-
dro del retablo mayor de esta Iglesia es muj? 
buena obra de Váre l a , y representa á San­
tiago peleando con los Moros , Sobre el arco 
de la capilla mayor se ve e l mismo asunto 
en una pintura de Her re ra el viejo. i 

SS E n un altar cola tera l , a l lado del 
Evangel io de la Iglesia de S. Fel ipe N e r í , 
hay un quadro de este San to , y S. Fél ix de 
Cantalicio , obra reputada por de M a t í a s 
P r e t i , por otro nombre el Caballero Calam­
bres 2 . L o s altares, tribunas , y otros orna-

, tos 

1 Véase acerca de este famoso Escritor en la nota 
d e l a p á g . a i ó del segundo tomo de este Viage, ser 
gunda edición , y en la pág.17^ del tomo odlavo. 

2 En España se encuentran bastantes pinturas de 
este profesor , y se hablará, de otras en Sevilla. Fué 
natural de Taverna en Calabria , y es mas conocidp 

\ por 
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tos de esta Iglesia son de la ú l t ima moda ( y a 
V . me entiende ) ; sin embargo, hay algunas 
obras de escultura de Pedro Roldan , y por 
de Vandix se estima una pintura de Chris to 
muerto con acompañamien to de nuestra Se­
ñ o r a , de S. Juan , y otras figuras. A c i a la Sa­
cristía se ven algunos quadros de un ta l 
Christobal de L e ó n , y de un cierto Soriano 
de tal qual m é r i t o , y una Crucifixión de S. Pe­
d r o , copia buena de la de Caravagio , en la 
Iglesia de nuestra Señora del Pópulo , de Roma, 

56 L a Iglesia de Padres de S. Juan de 
D i o s , intitulada nuestra Señora de la P a z , es 
cosa rematada en materia de ornatos , y a sea 
en su fachada , ó en los altares. Hubo por­
ción de pinturas colocadas en los pilares de 
l a capilla pr inc ipa l , originales de l a escuela 
de Z u r b a r á n , pero ya no están ; y en su 
lugar han puesto quadritos de poca impor­
tancia , cuyo mér i to principal creo que , se­
g ú n este modo de pensar , consiste en ha­
berse hecho en R o m a , y en el r e lumbrón de 

por el Caballero Calabrés. 5 que por su propio nom­
bre. Se cree que fué discípulo de Lanfranco. Flore­
c ió por los años de 1650. Pasó á Malta, donde pintó 
la Iglesia de los Italianos j y por su gran mérito^ y 
distinguida familia , mereció la honra de ser creado 
Caballero, y de que se le diese la Encomienda de 
Siracusa en Sicilia. 
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tal las , y doraduras. Mas valia que volviese 
á hacer su papel allí Z u r b a r á n , si es que no 
han desaparecido sus obras. Ademas de una 
Dolorosa , obra de D . Antonio Palomino , se 
conserva una Asunción al lado del Evangel io 
bien executada , como otras de la Sacr is t ía , 
y escalera atribuidas á Mat ía s de A r t e a g a , y 
Bernabé A y a l a , profesores que todav ía con­
servaron en esta C iudad las buenas máximas 
del A r t e . C o n esto, A m i g o , da ré fin á esta 
Car ta , que se rv i r á para entretener á V . y 
á quien guste de lo que ella contiene. Y o be 
celebrado algunas cosas de las que V . me 
cuenta , y en quanto á otras soy del d i ó t a -
men de V . S e v i l l a , & c . 

C A R T A I V . 

1 T A Iglesia de Monjas del C i s t e r , d e d i -
M - J cada á S. C lemen te , es de razona­

ble arquitectura ; pero renovada con p in tu ­
ras de poca importancia. Aunque el retablo 
mayor no es del mejor tiempo , tienen com­
petente mér i to algunas estatuas que hay en 
é l , repartidas en sus dos cuerpos , y el á t i co . 
Asimismo se ven pinturas en la capilla ma ­
yor ; y la de S. Fernando armado , como e n ­
trando triunfante en Sevil la , es de bastante 

Tom.IX. H m é -
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m é r i t o , creo que de Juan de Va ldés . A I lado 
del Evangel io hay un depós i to R e a l con 
p a ñ o encima. Según su letrero es tán sepul­
tadas en este Monasterio la Rey na D o ñ a M a ­
r í a de Portugal , v iuda de D . Alonso X I . 
dos Infantes, hijos suyos, n i ñ o s , y las I n ­
fantas de Cast i l la D o ñ a Berenguela , D o ñ a 
B e a t r i z , y D o ñ a Leonor . 

2 E l altar de S. Juan Bautista junto a l 
arco de la capilla mayor , como las obras de 
escultura que contiene , tienen un mér i to r a ­
zonable. E n el arco donde se incluye esta 
capilla hay quatro pinturas buenas de P a ­
checo pertenecientes al Santo. L a estatua del 
medio , en el retablo de S. Juan Evangelista, 
y algún baxo relieve del mismo, se tienen por 
de Pedro Delgado. E s t á n allí distribuidos 
los A p ó s t o l e s , y los Evangelistas, pinturas de 
mano de Pacheco, y en una es tá su firma. 
Junto á la reja del coro se ve una an t iqu í ­
sima p in tura , bien que no como creen algu­
nos de la edad de S. Fe rnando , á quien re­
presenta. Pudo copiarla a lgún buen profesor 
de otra de aquel tiempo , y ser retrato de 
dicho Santo. E s t á sentado con espada en la 
mano derecha , y en la izquierda un globo, 
en el qual se ven figuradas las armas de Cas­
t i l l a , y de L e ó n . E l Manto Real viene á ser 
como un capote de monte con su muceta. E n 

es-
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este al tar , y en otro de enfrente hay obras 
de Juan de Valdes. 

3 E n el Convento de Monjas , t ambién 
del Orden Cisterciense , llamado de las Due­
ñ a s , son de muy buen estilo el altar mayor, 
y los de S. Juan Bautis ta , y S. Juan Evange ­
l i s t a , como también los baxos relieves, y de­
más obras de escultura que hay en ellos. 

4 E l Convento , é Iglesia intitulada l a 
Madre de Dios pertenece á Religiosas D o m i ­
nicas , y varias esculturas que hay en dicha 
Ig les ia , merecen que y o se las nombre á V . 
E l altar mayor aélual contiene porc ión de 
estatuas, y de niños que le adornan ; aunque 
jamás p o d r á n hacer buena su a rqu i t eé tu r a , 
como naturalmente lo ser ía la del retablo 
ant iguo, de donde dichas estatuas se sacaron 
para colocarlas en el nuevo. Tiene mucho 
m é r i t o una Cena de Jesu Chr is to en baxo re­
l i e v e ; pero lo mas particular es la hermosa 
V i r g e n sentada con el N i ñ o en brazos , cuya 
execucion, y estilo no es inferior al de T o r -
regiano , y acaso es obra de G e r ó n i m o H e r ­
nández . Delante hay dos bellas figuras de 
rodi l las , que representan Santo Domingo , y 
Santa Catarina. También hay algunos baxos 
relieves muy bien hechos en el retablo del 
Rosario , que algunos creen de Pedro D e l g a ­
do. L a V i r g e n del Rosario , y dos figuras de 

H a San-
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Santos en este altar se ven repintados de 
muy poco gusto. E n el retablo de enfrente 
hay una pintura del Ent ier ro de Chr is to , 
copia de obra de T i c i a n o , y también se ven 
en él , Santiago , S. André s , y l a V i s i t a ­
ción , executados sobre el estilo de Pedro de 
Vil legas. N o están menos ricos de obras de 
escultura los retablos de S. Juan Bautista, 
y S. Juan Evangelista con las estatuas de los 
mismos Santos en el sitio principal : todo 
hecho en el buen tiempo que aqu í tuvieron 
las artes. 

$ E n la Iglesia de las Monjas Dominicas 
de la Pasión hay un altar mayor con dos 
cuerpos formados de columnas , y pilastras 
corint ias , y contiene pinturas, que' represen­
tan asuntos de la Pasión de Chris to , según 
el estilo de Pacheco : en el remate hay un 
Cruc i f ixo , estatuas de Santos de esta Orden, 
y Angeles con varias insignias , todo bien 
executado. Este retablo es de a lerce , como 
e l mayor de la Catedral , madera en que no 
tiene dominio la carcoma ; pero menos lo 
tiene en el marmol , de que se pudieron hacer 
todos los retablos de Sev i l l a , sin acudir á las 
canteras. E n el cuerpo de la Iglesia hay uno 
dedicado á S. Juan Baut i s ta ,y otro á S. Juan 
Evangelista , estimables por las pinturas que 
el primero contiene de Pacheco , y por las 

obras 
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obras de escultura que hay en ambos. M e 
dixeron, que esta Comunidad no estaba con­
tenta con su retablo mayor ant iguo, y se rá 
una gran lás t ima que le substituyan otro mo­
derno sin el debido ar t i f ic io , como se ha he­
cho en gran parte de estos Templos. 

6 L a Iglesia de nuestra Señora de G r a ­
cia , que asimismo es de Religiosas D o m i n i ­
cas , como la de que acabamos de hablar, 
tiene algunas pinturas de Lucas V a l d é s , y 
en los quatro pilares de ellas se ven quatro 
Após to les de un Clemente de Torres , siendo 
los demás de mano menos diligente. 

7 A l retablo mayor de la Iglesia de M o n ­
jas Franciscas de Santa Inés le hubo de s u ­
ceder la misma ca lamidad, que a l del C o n ­
vento de Dominicas de la M a d r e de Dios , 
de que y a he hablado , habiendo quitado e l 
antiguo para poner en su lugar otro nuevo 
muy extravagante. N o son asi los de l a 
Santa titular , y de Santa C l a r a : l a pr imera 
se reputa obra de M o n t a ñ é s . Dos singulares, 
y muy bellas pinturas de Francisco Her re ra 
e l viejo se conservan en esta Ig les ia : l a una 
de la Sacra Fami l i a con mucho a c o m p a ñ a ­
miento de figuras, y encima el Padre E te rno ; 
y la otra de l a Ven ida del E s p í r i t u Santo 
sobre los Após to les , t odav ía de mejor par­
t i d o , é invenc ión , que l a antecedente. L a 

H 3 han 
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han colocado en la pared para substituir un 
maderage de moda , en lugar del retablo, 
donde estaba colocada. E n un colateral de 
la capilla mayor en el lado de la Ep í s to la se 
ven muchas tablas pintadas con dil igencia, 
según el estilo de Alber to Durero . A ú n son 
mas antiguas, pero no tan buenas , las del 
otro colateral. 

8 E n la Iglesia de S. Leandro de M o n ­
jas Agustinas Calzadas hay dos buenos reta-* 
blos con estatuas de Juan M a r t í n e z M o n t a ­
ñ é s , y son de S. Juan Bautista , y S. Juan 
Evangelista. L o demás de los mismos reta­
blos , y el de S. Agus t ín parecen obras de su 
estilo , acaso hechas por otros que le siguie­
ron. N o son malos los baxos relieves del re­
tablo m a y o r ; pero la arquiteftura no acom­
p a ñ a . 

9 L a Iglesia de la E n c a r n a c i ó n , que per^ 
tenece también á Monjas Agustinas , tiene un 
quadro de Roe las , que representa á nuestra 
Señora , á quien coronan unos Angeles , sien­
do de dicho artífice el S a l v a d ó r , y las pin­
turas de S. Juan Bautista , y S. Juan E v a n ­
gelista á los lados. 

10 E l Conventb de la Concepción de 
Religiosas Terceras de S. Francisco , cont i ­
guo á la Parroquia de S. Juan de la Palma, 
tiene una portadita razonable , en la qual 

hay 
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hay una estatua del Racionero Cano, y de-
baxo se lee: lldefonsus Cano. Dentro de la 
Iglesia son dignos de observarse el altar ma­
yor, y sus baxos relieves, que representan 
la vida de la Virgen , como otros dos reta­
blos de la nave , el uno dedicado á S. Juan 
Bautista, también lleno de baxos relieves, y 
figuras; y el otro á S. Juan Evangelista con 
muy buenas pinturas. 

11 Pertenece igualmente á Religiosas 
Terceras de S. Francisco el Convento llama­
do de las Vírgenes \ y en el retablo mayor de 
su Iglesia se ven colocadas porción de esta­
tuas muy razonables, y de buen estilo con 
un baxo relieve de la Encarnación. Las obras 
de escultura en los retablos de los dos S. Jua­
nes, Bautista, y Evangelista, son también es­
timables. 

12 A las Religiosas del Convento de 
Santa Isabel llaman las San Juamstas por ha­
berles concedido el Gran Maestre de la Reli­
gión de S. Juan de Malta todos los privile­
gios que goza la Orden, &c. En la Iglesia 
se ve el famoso quadro del Juicio final, que 
hizo Francisco Pacheco , tapado por la parte 
baxa con una especie de banco , ó urna pues­
ta modernamente, y se extiende á todo el an­
cho del quadro. Si el autor de él hubiera 
previsto, que de este modo se habían de 

H 4 otul-
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ocultar sus fatigas, por ventura no se h u ­
biera cansado tanto en ellas, y menos en la 
prol ixa narrac ión que de este quadro dexó 
hecha en su libro del A r t e de la Pin tura , 
desde la p á g . 194 , hasta la 234 ; en la qual 
se encuentran muy buenos documentos , que 
no deben ignorar los que hacen el debido 
aprecio de l a costumbre , y el decoro : par ­
tes muy necesarias á la pintura , de las qua-
les algunos eminentes profesores no han te­
nido gran cuidado , como no lo tuvo el gran 
M i g u e l Ange l en su inimitable obra del J u i ­
cio final, que con asombro de todos los í n t e r 
ligentes hizo para la capilla Sixtina en el V a ­
t icano; y así como siempre se ha tenido poi-
cosa milagrosa dicha obra en la esencialísima 
parte del d ibuxo , del mismo modo se c r i t i có 
desde el p r i n c i p i o , y se c r i t i ca rá siempre l a 
falta de decoro mientras ella dure. 

13 E n este quadro de Pacheco hay el 
letrero siguiente, que compuso el Maestro 
Francisco de M e d i n a : Futurum ad finem see~ 
culorum judicium, Franciscas Romulensis de-
pingebat̂ steculi a judicis natali XVII. armo XI. 
A los pies de la Iglesia se ven obras de 
Roelas , que representan el Nacimiento , y 
la Adorac ión de los Santos Reyes. L a facha­
da es buena, de dos cuerpos, con columnas 
corintias, y se ven repartidas en nichos las 

es-
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estatuas de S. Juan Bautista , S. Juan E v a n ­
gelista, S. L u c a s , y encima un baxo relieve 
de la Visi tación. 

14 L a a r q u i t e é l u r a , p in tu ra , y escul­
tura de la Iglesia de Monjas G e r ó n i m a s de 
Santa Paula se tenia por del Racionero Cano; 
pero si el altar mayor fué bueno, y suyo, se 
qui tó , y el de hoy es muy r id ículo . L o que 
sin duda es de dicho artífice es el de S. Juan 
E v a n g e l i s t a , y así lo dice Palomino : en él 
es tá l a estatua del Santo, y otra del mismo 
en el martir io del aceyte , con ocho excelen­
tes quadritos relativos á su historia. E l or­
nato de la a r q u i t e f í u r a es bastante bueno, 
particularmente algunos niños repartidos en 
ella. L o s asuntos del altar de enfrente per­
tenecen á S. Juan Bautista : no me han p a ­
recido obra de tanto mér i to como la pasada, 
aunque digna de estimarse. E n c i m a de la 
estatua del Santo se ve representado el Bau ­
tismo de Chr is to . 

1 $ Bell ísima es una pintura de Roelas, 
colocada en el retablo mayor del Hospital 
de S. Hermenegildo , por otro nombre del 
Carcknal, Representa el mar t i r io de dicho 
Santo con una gloria encima , en que está 
nuestra Señora en trono de Angeles. Se ven 
introducidos en el mismo quadro los Santos 
Obispos L e a n d r o , é I s idoro , tios de S. Her-. 

me^ 
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menegi ldo, y á un lado de la pintura el C a r ­
denal D . Juan de Ce rvan te s , fundador del 
Hospital . E n lo alto se representa la Sant í ­
sima T r i n i d a d , y dos Vir tudes , de l mismo 
a r t í f i c e , de quien asimismo son las imágenes 
de medio cuerpo del basamento. 

16 E n el pa t io , 6 atrio de esta Iglesia 
hay una l áp ida con l a inscripción siguiente: 

M . H E L V I O 
M . F . 
M . N , 

S E R G . 
A G R I P P A E . 

H V I C O R D O . 
S P L E N D I D I S S I M V S . 

R O M V L E N S I V M . 
I M P E N S A M F V N E R I S . 

S T A T V A M . 
X O C V M . S E P V L T V R A E e 

D E C R E V I T , 
M . H E L V I V S . A G R T P P . 

P A T E R . H O N O R E . V S V S . 
I M P E N S A M . R E M I S I T , 

17 E n la Iglesia del Hospi tal de Santa 
^usta , y R u f i n a , vulgarmente llamado de las 
Buhas, junto á la Par roquia de Santa Catal ina, 
son de L u i s de Vargas las pinturas de un altar 

co-
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colateral , con puertas como usaban antigua­
mente. L a principal es Jesu Chris to cruci f i ­
cado entre los Ladrones , y al pie de la C r u z 
la V i r g e n , S. J u a n , y la Magda lena , figuras 
todas del t a m a ñ o del natural. E n lo interior 
de las puertas se representa l a calle de la 
A m a r g u r a , y el Descendimiento ,y en el ex­
terior nuestra Señora con el N i ñ o Dios , y 
5. Bernardo. T a m b i é n hay una Magdalena de 
escultura de Alfonso M a r t í n e z M o n t a ñ é s . 

18 E l Hosp i t a l , é Iglesia de los venera­
bles Sacerdotes son notables por varias razo­
nes ; y dexando á parte el objeto piadoso de 
su fundación , tiene dicha Iglesia la par t icu­
laridad de ser la primera que se fabricó en 
E s p a ñ a con el t í tu lo de S. Fernando. H a y 
en ella valientes pinturas de M u r i l l o , y lo es 
el S. Pedro en el primer retablo a l entrar en 
la Iglesia sobre la derecha 9 en cuya obra se 
propuso imitar al E s p a ñ ó l e t e ; pero sin duda 
le excedió en la te rnura , y suavidad de l c o ­
lor ido. E s tenida por una de las obras mas 
excelentes la Concepción de dicho artíf ice 
sobre trono de A n g e l e s , y nubes, colocada 
junto á la puerta de la Sacrist ía ; y entre los 
retratos que el expresado M u r i l l o hizo con 
sumo acier to , se debe contar el de D . Faus ­
tino de N e v é , Canón igo de la Santa Iglesia, 
uno de los primeros Sacerdotes fundadores 

de 
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de esta casa, puesto en el Anterefeftorio ; en 
cuyo retrato hay una p e r r i l l a , que parece 
v i v a 1 . E n el testero del Refeé lor io se ve 
una célebre pintura nada inferior á las refe­
ridas , en que expresó á nuestra Señora sen­
tada , y al N i ñ o Dios , que toma de un c a ­
nastillo que le presenta un hermoso A n g e l , 
algunos panes, y los reparte á tres Sacerdo­
tes , figuras de medio cuerpo. E n e l retablo 
mayor es apreciable el quadro de l a Cena, 
no sé de qué au tor , y en e l remate e l S. Fer­
nando de D . Juan de Va ldés . 

19 Seis quadros sobre los arcos de las 
capillas , en que se expresan historias ecle­
s iás t i cas , son de Lucas V a l d é s , hijo del refe­
r ido , quien también hizo las pinturas de pe­
chinas , y bóvedas 2 . D e l mismo art íf ice 
son las pinturas del p ó r t i c o , y debaxo de 
una de ellas se lee : Hic Sacerdotum infirmi-
tas vertitur in salutem, Debaxo de l a otra: 
Wc Sacerdotum pauperías vertitur in solatium» 

O t r o 

t Celebra Filibien este retrato en la vida de Mu-
rillo. 

2 No ocurre qué añadir á lo que Palomino refiere 
en la vida de D. Juan de Valdés , quien dice nació 
en Sevilla el año de 1630, en donde falleció el de 
l í íp i , habiendo hecho muchas obras allí , y en otras 
partes de Andalucía. De su hijo Lucas Valdés hace 
mención el referido autor en la vida del padre. 
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Ot ro letrero h a y , que expresa la dedicac ión 
de esta Iglesia á los Santos Apósto les , y á 
S. Fernando. E n lo interior de la casa es 
mucha la l impieza , aseo, y buen orden , y a l 
rededor de sus patios hay mas de treinta co ­
lumnas de marmol. 

20 Cansado hasta no mas , y cansado 
con mucha razón le considero á V". de p i n ­
turas , noticias de Iglesias , & c . sin embargo 
de su afición á estas cosas 5 pues sepa V . que 
no se lo cuento todo , porque muchas se que­
dan en el t in tero , y de infinitas cosas de las 
de esta clase no le hablo , ó porque no todo 
se puede ver , ó porque carecen de una bon­
dad señalada en su ar t i f ic io , aunque tengan 
alguna. Sevil la es muy grande : contiene 
veinte y seis Parroquias , quatro Ayudas de 
Pa r roqu ia , mas de quarenta Comunidades de 
Religiosos , veinte y ocho, ó veinte y nueve 
de Monjas , y los Seminarios , Hospitales, 
casas de Miser icord ia , y E r m i t a s , creo que 
pasan de quarenta. E n todas estas casas hay 
Igles ia , ó por lo menos tienen particulares ca­
pil las , y en todas se encuentra que notar ;pero 
lo principal que hay en las de dentro de la C i u ­
dad queda refer ido , dexando montes de ho­
jarasca , y disparates clásicos en las mas de 
e l las ,cuya vista solo sirve de encender la san­
gre a los hombres de razón , y de buen gusto* 

L a 
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i i L a c o r r u p c i ó n , por lo tocante á la ar-
qu i t edura , se hizo general en E s p a ñ a en el 
siglo anterior ácia la mitad de é l , lo que 
cabalmente aconteció en Sevil la á pesar de 
los buenos profesores de escultura, y p in­
tura , que entonces florecían. Desde Alonso 
C a n o , y Juan M a r t í n e z Montañés se pUede 
d e c i r , que no tuvo A r q u i t e é t o , ni Escul tor 
notable, excepto Pedro Roldan , con quien 
se enterraron los residuos de la buena a rqu i ­
tectura , y escultura. Las mejores produc­
ciones de las bellas Ar tes se miraron después 
como sencilleces, y antiguallas indignas de 
la cultura de nuestro siglo. L a s obras de los 
mejores profesores , que sudaron en imitar 
l a grandeza g r i ega , ó romana , padecieron 
la mayor persecución , quitando infinitas de 
l a vista para introducir soñadas , y monstruo­
sas invenciones de una a r q u i t e é t u r a , y es­
cultura desconocidas, y de menos artificio 
que la g ó t i c a , y á r abe ; pues haciendo una 
mezcla de todos los ó r d e n e s , quebrantando^ 
y confundiendo sus miembros entre hojaras­
cas las mas ridiculas , lograba mayor c r éd i t o 
él que mas se apartaba de los verdaderos c a ­
minos , y reglas del arte ; de modo , que lo que 
no se d e s t r u y ó parece que no fué por falta 
de voluntad , sino de medios para costear 
dispendiosas obras, según l a nueva usanza. 

Muy 
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12 M u y larga ser ía la enumerac ión de 
los retablos buenos que desde entonces han 
perecido , según mis averiguaciones, y muy 
corto el ca tá logo de los que restan. Algunos 
se libertaron vendiéndolos á otras partes, 
como el mayor de S. Juan de la Palma con 
pinturas estimables, de que habla ré : el de 
las Monjas de l E s p í r i t u Santo con obras de 
Pacheco, que se l l evó á l a V i l l a de Brenes, 
y se lo nombré á V . al pasar por ella 1 , Se 
vió arrancar de quicios en la Parroquia de 
Omnium Sanffiorum, como le he contado , un 
retablo lleno de pinturas de M u r i l l o r que se 
dieron por el mamarracho puesto en su lugar . 
Uno de los mas sobresalientes quadros de l 
Clér igo Roelas en e l retablo de S. Bernardo, 
llamado de los Viejos, se a r r i m ó por otro dis­
paratorio semejante» 

23 Este trastorno tuvo su entero c u m ­
plimiento con l a venida á Sevil la á principio 
de este siglo de un G e r ó n i m o Barbas ( bien 
podía llamarse el Bar rabás de la a r q u i t e é t u r a ) ; 
y aunque su principal profesión he oido que 
era de Tramoyis ta de Comedias en la Cor t e , 
fué considerado buen Escul tor , y A r q u i -
t e ñ o , y se le fió e l retablo de la capilla del 
Sagrario de la C a t e d r a l , que hablando de 

ella 
« Véase tom.8. pág.aao. 
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ella refer í á V . donde se malgastaron qua-
renta m i l ducados para poner á la vista un 
aborto de la fantasía mas descabellada. 

24 Faltos ya los profesores de aquella 
edad de los buenos principios que diéta l a 
r a z ó n del arte , y lo que es peor , oyendo las 
alabanzas que se daban á aquel Barbas , le 
siguieron ciegamente, y hasta D . Pedro C o r ­
nejo, nieto de Pedro R o l d a n , Escul tor de 
c r é d i t o , ab razó dicha sefta, y de su mano 
hay esculturas en aquel retablo del Sagrario. 

2$ N o p a r ó a q u í la depravac ión , sino 
que se introduxo la de estofar, ó por mejor 
dec i r , chafarrinear las Iglesias con colores, 
y r idículos ornatos pintados , que no s i rv ie ­
ron sino de desterrar á mucha costa la de ­
cencia , y gravedad d é las mismas, hac iéndo­
las parecer, no sé si diga Teatros de R e p r e ­
sentantes , ú H o s t e r í a s , como lo manifiestan 
algunas de ellas; y por este camino se vino 
también á profanar en cierto modo la casa 
del Al t í s imo. T a l fué el e m p e ñ o en llevar 
adelante el desvar ío , que hasta las columnas 
de bellos mármoles se pintaban. 

26 L o que queda d i cho , no solamente se 
prac t icó en Sevilla , sino generalmente en 
toda E s p a ñ a , mas, ó menos, según los gastos 
que podían hacerse. 

37 A todo este mal se a g r e g ó después 
otro. 
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o t ro , y fué la moda de introducir un género 
de tabernácu los , con los que vinieron á des-̂  
en t rañar en cierto modo los buenos retablos 
antiguos para ingerirlos en e l lo s , ó para 
ocultar con semejantes maderages pinturas, ó 
estatuas estimables ; idea que todav ía hace 
muchos progresos, como si el Redentor se 
complaciese de estar antes cerrado en un re­
cinto que executaron manos disparatadas,que 
en un tabernáculo dir igido por la r a z ó n , y e l 
arte , y como si el obsequio consistiese en e l 
b u l t o , ó embrollo de las cosas, y no en l a 
elegancia de las mismas. 

28 Todos estos sentimientos , que no so­
lamente son mios , sino de personas sabias , y 
piadosas de esta C i u d a d , me hacen acordar 
de un terrible pasage de Isaías (cap .3.) , en 
que después de amenazar Dios á los J u d í o s 
con varias calamidades por sus del i tos , añade 
que qu i t a r á de entre e l lo s : 'Principem super 
quinquaginta , & honorábilem vultu , 6? Consi-
liarium, «S? Sapientem de Architeftis, ¿Quién 
podrá negar , que este ult imo castigo se ha 
verificado en nosotros desde la época refe­
rida 1 ?. 

Tom.lX. I M u y 
1 Al presente parece que Dios ha levantado la mano 

mediante las providencias del Rey nuestro Señor, 
para que se restituya á los Templos la sabia arqui­
tectura , y $e extienda á las demás obras considera­

ble? 
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29 M u y importante sería , que los que 
ordenan obras eclesiásticas , tuvieran en la 
memoria otro pasage de la Esc r i t u r a , capí tu lo 
segundo del segundo libro del Paralipómenon^ 
en que después de haber dispuesto, y orde­
nado Salomón quanto convenia para la f á ­
brica del T e m p l o , que había de dedicar á 
D i o s , y e l numero de operarios, dice : Quis 
ergo poterit prevalere ut ce-dificet ei dignam 
domum : 57 Ccelum , & Cceli Ccelorum capere 
eum nequeunt: quantus ega sum ut possim (edi­
ficare ei domuml..* Mitte ergo mihi (hab l a 
con Hi ram , Rey de T i r o ) virum erudiíum1 
qui noverit operari in auro , & argento , (ere, 
& ferro, purpura & coccino , & hyacintho, <&? 
qui noverit sculpere calaturas cumt his artifici-
bus quos mecum babeo in jfuda-a & ^erusalem^ 
quos príeparavit David pater meus. A esto , y 
otras cosas, que pide Salomón al R e y de 
T i r o , responde este : M i s i ergo tihi virum 
prudentem, & scientissimum , Hiram patrem 
meum 1 . O t ro pasage de l a Escr i tura con­

ven-
bles de su Reyno : basta que las personas eclesiást i­
cas , y seculares , en cuyo arbitrio está el costear , y 
encargar las obras , reflexionen los piadosos fines de 
estas providencias. Véase la Carta de S. M . á los 
Señores Arzobispos , y Obispos en el Prólogo del 
lomo VII. de esta Obra. 

1 En el sentir de varios autores , á los varones muy 
sabios les llamaban padres, y otros leen : Hiram 

Pa-
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vendría también tener presente, y es del 
cap. s^. del E x o d o , verso 3 0 , donde se lee: 
Vixi t Moyses ad Filios Israel; ecce vocavit D o -
minus ex nomine Beseleel fiiium Uri , filii Hur, 
de Tribu Juda , implevitque eum spiritu Dei , 
sapientia, & intelligentia, & omni doffrina ad 
excogitandum & faciendum opus,... Dice des­
pués , que el igió también Dios para la misma 
obra , que era la del T a b e r n á c u l o , y todas las 
adyacentes, á O l i a b , hijo de Ach i samech , de 
la T r i b u de D a n . 

30 Estas cosas d e b í a n , particularmente las 
personas dedicadas al culto , tener presentes, 
para conocer con q u á n t o empeño se han de 
elegir los art íf ices que se hayan de emplear 
en las casas de D i o s ; pues un Salomón prac­
t icó las diligencias que quedan expresadas, y 
un Moysés se val ió solo para la const rucción 
del T a b e r n á c u l o de a r t í f i ces , á quien Dios 
habia llenado de su esp í r i tu de s a b i d u r í a , y 
de inteligencia. Así el T a b e r n á c u l o de M o y ­
sés , como el Templo de Salomón , no fueron 
mas que figuras representativas del nuestro, 
en que habia de tener su morada el Reden­
tor , y no obstante merec ió tanto cuidado l a 
elección de los art í f ices. 

12 ¿Qué 

Patris mei esto servum Patris mei; esto es, Arqui­
tecto al servicio del padre de dicho Rey de Tiro. 
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31 ¿Qué diremos ahora , viendo con tanta 
f reqüencia dar las obras mas sagradas á igno­
rantes de primera clase , que ni los pr inc i ­
pios de sus profesiones han aprendido? ¿Vien­
do preferidos á los que tienen mas empeño , 
y f avo r , sin que entre el menor cuidado de 
su habi l idad , y p e r i c i a l Y o h a l l o , que los 
tres Arqu i t e&os , que refiere la Escr i tu ra en 
los pasages citados, estaban llenos de aque­
llas qualidades que V i t r u v i o requiere en 
quien pretende llamarse tal , capaces de d i ­
r i g i r , y gobernar todas las artes subalternas, 
llenos de sabidur ía , p ruden t í s imos , doct ís i ­
mos ; y vea al mismo tiempo , que acaso se 
eligen entre nosotros para obras de esta i m ­
portancia sugetos tan incapaces como ellas 
manifiestan: algunos tan sin cu l tu ra , que no 
digo las reglas del arte , pero apenas saben 
darse á entender, n i por palabra , ni en es­
cr i to . N o se olvide V . de aquel lo : Auferam 
a mhis Sapientem de Architediis, 

32 A m i g o , creo que insensiblemente ha 
ido degenerando esta Car ta en Se rmón . Puede 
ser que aproveche, pues al fin es un recuerdo 
de lo que deben ser los buenos Arquitedtos, 
y de lo que deben hacer los que los emplean, 
particularmente en las casas de Dios , á 
quien ruego conserve l a v ida de V . & c . 
Sevi l la . 

C A R -
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i / ^ A r í s i m o A m i g o : C o n todo lo que he 
hablado á V . de los Templos de Se­

vil la , me parece que si no d iéramos una 
vuelta por los que hay extramuros de la C i u ­
dad , quedar ía yo con un escrúpulo , y acaso 
me formar ía V . con el tiempo una queja. 
Para evitar uno , y otro digo brevemente, que 
las Iglesias de los contornos de Sevil la per­
tenecientes á la misma , donde se encuentran 
obras dignas de mencionarse , son pr imera­
mente la A y uda de Parroquia llamada S. Ber­
nardo , situada en el barrio de su nombre, 
frente la puerta de la C i u d a d , l lamada de la 
Carne, donde se se ve á mano izquierda un 
quadro grande de Herrera e l v i e j o , en que 
r e p r e s e n t ó el Juicio final. Tiene dicha p i n ­
tura excelentes desnudos, y otras circunstan­
cias, que acreditan el gran mér i to del a r t í ­
fice. Debaxo del trono de Jesu Chris to está 
S. M i g u e l armado, con los bienaventurados á 
la derecha , y á l a izquierda los reprobos. 
Junto á este retablo hay o t ro , que contiene 
una de las mejores pinturas de Francisco V á ­
r e l a , firmada en 1622. E s la Cena de C h r i s ­
to. Se ve allí un tabernaculillo con S. M i g u e l , 
la F e , S. A g u s t í n , y Santo Thomas , todo 

1 3 de 
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de escultura , y se tiene esta por de L u i s a 
R o l d a n ; y si el Cruci í lxo del t amaño del na­
tu ra l , que está en su cap i l l a , e s , como me d i -
xe ron , de Pedro R o l d a n , padre , y maestro 
de la expresada Lu i sa , no h i z o , á mi enten­
d e r , mejor figura, y puede competir con 
qualquiera de las que se aplauden en Sevi l la . 

2 Portacaeli es un Convento de Padres 
Domin icos , cuyo retablo mayor es de los de 
mejor a rqu i t eé lu r a que hay aquí . Consta de 
dos cuerpos con columnas jónicas , y corin­
tias. Contiene diferentes baxos relieves, que 
representan á Santiago , S. Francisco , S. G e ­
r ó n i m o , S. Josepb , la Santísima T r i n i d a d , 
los dos S. Juanes Baut i s ta , y Evange l i s t a , y 
un trono de quatro Angeles , que sostienen á 
nuestra S e ñ o r a , todo esto de la escuela de 
M o n t a ñ é s ; pero lo que indubitablemente es 
de su propia execucion, y muy excelente, es 
l a estatua de Santo Domingo de rodillas en 
el nicho principal desnudo hasta l a cintura, 
azo tándose con cadenas, obra de singular i n ­
teligencia , y corrección. 

3 L o s dos retablos del crucero son tam­
bién de buena a rqu i t eé lu r a con dos columnas 
cada uno: en el de mano derecha está p i n ­
tado S. E n r i q u e , Religioso de esta Orden , 
quien con un punzón imprime en su pecho el 
nombre de J e s ú s ; y en e l de mano izquierda 

S. 
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S. Lu i s Beltran con el C á l i z , y sierpe en la 
mano. Hay en estas pinturas, que hizo Z u r -
b a r á n , vivas expresiones, y bellos campos de 
paises. Todos los retablos de hojarasca mons­
truosa , que son sin n ú m e r o en Sev i l l a , han 
sido executados con r u i n a , y destrozo de 
otros buenos, como e l que acabo de referir; 
pero tuvieron la desgracia de que los decla­
rase por an t igüedades insípidas la ignorancia, 
poderosís ima á profanarlo todo , sin consi­
derac ión á los parages mas sagrados. Y a en 
mi antecedente dixe algo de es to; pero mas 
dixera V . s i viniese conmigo. Junto á este 
Convento se hal la l a H u e r t a , que llaman d e l 
R e y , perteneciente al Duque de Medinace l i . 
E n este b a r r i o , ó arrabal de S .Bernardo es tá 
la fundición de A r t i l l e r í a , y por lo que toca a l 
edificio no hay cosa notable que contar á V . 

4 E l Convento de S. Agus t ín se ve situa­
do fuera de una de las puertas de esta C i u ­
dad , llamada de Carmona, L a que da ingreso 
a l pa t io , adornada de columnas j ó n i c a s , tiene 
regular idad, como t ambién la de l a Iglesia, 
que se forma de quatro pilastras de orden 
d ó r i c o , & c . y nichos con figuras de Santos 
en ellos. E n el altar mayor se v e n , del viejo 
H e r r e r a , una Asunción de la V i r g e n , su C o ­
ronación , y un Salvador en el Sagrario. D e 
M u r i l l o S. A g u s t í n escribiendo , figura del 

I4 na-
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natural : la V i r g e n , que se le aparece : A n ­
geles con insignias Episcopales; y otros al 
rededor del retablo. E n k capilla de Santo 
Thomas de Vil lanueva se ven en la pared 
dos bellísimas obras del mismo M u r i l l o , en 
que se expresa dicho Santo, n i ñ o , dando l i ­
mosna, y despojándose de sus vestidos para 
dar á otros niños pobres de su edad : del ex­
presado artífice son las pinturas del basa­
mento ; y en el cuerpo de la Iglesia hay co ­
pias de las obras que hizo para el Hospital 
de la Car idad , de que se hab l a r á . 

5* T a m b i é n se ve algo en ésta Ig les ia , de 
la escuela de Rubens , y lo mejor es Jesu 
Christo con M a r t a , y M a r í a . L o s A p ó s t o l e s 
en un retablo á los pies de la Iglesia tienen 
su mér i to , y parecen obras de H e r r e r a , a u n ­
que algunos las creen de Váre l a . Inmediato 
hay otro retablo de simple , y buena a rqu i -
t edura d ó r i c a , en que se ven pintadas tres 
Santas M á r t i r e s , según el estilo de la edad 
de Lu i s de Vargas. Cerca de este se encuen­
tra un quadro muy acredi tado, y de exce­
lente conservac ión , en que se expresa el J u i ­
cio final: tiene infinitas figuras vestidas , y 
desnudas, hermosas t intas , mucho capricho 
de invenc ión , y todo se advierte acabado en 
extremo. Se lee en dicho quadro la firma 
siguiente: F . M A R T E N D E V O S . y los m i ­

me-
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tneros, que no pude leer b i en , me parecen 
J j j 0 11 Tuve complacencia de ver una obra 
tan principal de este artífice famoso de l a 
antigua escuela flamenca. E n la Sacrist ía v i 
un S. Agust ín arrodillado de M u r i l l o 2 , una 
razonable copia de l a célebre Crucif ixión, 
que p in tó en Venecia Tintoreto , y algunos 
Santos del estilo de Pacheco. E n los C laus ­
t ros , P o r t e r í a , y otras partes se encuentran 
pinturas de gusto flamenco, aunque las mas 
muy mal retocadas. 

6 Fuera de la que llaman Puerta del Sol 
está el Convento de la T r in idad de C a l z a ­
dos , en cuya Iglesia se encuentran dos al ta­
res de muy buena a r q u i t e d u r a , y son los 
colaterales á l a capilla mayor. L a s pinturas 
de el del Evangelio son buenas, según e l es­
tilo de Pacheco, y no falta quien crea ser de 
las primeras cosas del Racionero C a n o : las 

del 
1 Martin de Vos fué gran viagero ann desde la 

nifiez. Su patria fué Anveres : vió á Roma , y estu­
dió en Venecia con el Tintoreto , de quien puede l la­
marse discípulo. Tuvo mucho crédito para los asun­
tos históricos , y para los retratos. Juan , y Rafael 
Síideler grabaron gran número de sus obras , y en 
España se encuentran originales en varias partes. 
Murió de larga edad en su patria el afio de 1604. 

5 Este quadro , y los que estaban en la capilla de 
Santo Thomas de Villanueva, se han puesto á mejor 
l̂ z <en la nave de la Iglesia. 
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de l lado de la E p í s t o l a , de Z u r b a r á n , repre­
sentan la v ida de S. Joseph, y de la V i r g e n , 
y en la pue r t ec í t a del Sagrario hay un N i ñ o 
del citado Z u r b a r á n . E n esta Iglesia se en­
seña la c á r c e l , donde se dice que estuvieron 
presas las Santas Patronas de esta C i u d a d , 
Jus ta , y R u f i n a , y con su nombre llaman a l 
prado situado detras del Convento. 

7 L a Iglesia d e l de Padres Capuchinos 
no cede en e l numero de pinturas originales 
de Bar to lomé M u r i l l o á ninguna otra de las 
de Sevilla. Se ve en «1 altar mayor la de l 
Jubileo de la Porc iúncula , quadro de gran 
t a m a ñ o , cuyas principales figuras son Jesu 
C h r í s t o , nuestra S e ñ o r a , y S. Franc isco , con 
una hermosa G l o r i a , obra digna de muchas 
alabanzas. E n la puerta del T a b e r n á c u l o 
es tá colocada una Imagen de medio cuerpo, 
y representa á M a r í a Sant í s ima abrazada con 
el N i ñ o D i o s , que parece salirse d e l quadro 
por la v i v e z a , y rel ieve. A l u n o , y a l otro 
lado del retablo se ven dos figuras de cuerpo 
entero, de S. F é l i x , y S. Antonio de Padua, 
pinturas de no menor m é r i t o , que las ante­
cedentes , como l o son otras repartidas en e l 
mismo retablo; es á saber, S. Joseph con e l 
N i ñ o en b razos , S^ Juan con el Cordero á los 
p i e s , Santa Ju s t a , y Rufina , S. Buenaven­
tura , y S. Leandro , 

B e -
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g Bellísimos son los quadros en las pare­
des del Presbiterio, en que e l citado autor 
representó á S. M i g u e l , y al A n g e l Custodio; 
y no ceden á estos el de la A n u n c i a c i ó n , y 
y el de Chris to difunto en brazos de la V i r ­
gen en sus respeél ivos altares ; pero á mi en­
tender todav ía es superior el del Nac imien ­
to , en el que todas las figuras de Pastores, 
S. Joseph, la V i r g e n , & c . es tán alumbrados 
del resplandor del N i ñ o , y en todo reyna un 
tono de c o l o r , que enamora. E n el retablo 
de S. Fél ix se ve representado dicho Santo 
con el N i ñ o Dios en sus brazos, mi rando ,co­
mo transportado, á nuestra S e ñ o r a , de quien 
lo había recibido ; y en el de Santo Thomas 
de V i l l a n u e v a , que reparte limosna á los p o ­
bres, hay algunos de estos en acciones que 
no pueden ser mas ve ros ími l e s : una muger, 
y un niño llenos de g o z o , contemplando l a 
moneda que habían rec ib ido , y un muchacho 
como impaciente, y dudoso de si le t o c a r á , 
ó no la suerte. 

9 T a m b i é n es sumamente agradable e l 
S. A n t o n i o , y la Concepción en sus altares: 
en el primero hay quatro Angeles en glor ia 
bellamente agrupados: el perfil del Santo es 
sumamente gracioso , y asimismo el N i ñ o sen­
tado sobre un l ibro. E n la Concepción se ve 
una hermosa gloria con el Padre E te rno . E n 

la 
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la capilla del Santo Chris to hay dos figuras 
del Señor crucificado : la del retablo es de 
M u r i l l o , abrazado con S. F r anc i s co , y otra 
en la pared de Z u r b a r á n ; y aunque el claro, 
y obscuro de este da á su figura g rand í s imo 
relieve , es de inferior gent i leza, y gracia a 
l a de M u r i l l o . Todas las referidas figuras son 
enteras del t amaño del na tu ra l , fuera de l a 
nuestra Señora del T a b e r n á c u l o del retablo 
mayor , <jue es de medio cuerpo. 

IO Asimismo en el C o r o se ve colocada 
una bella Concepción en trono de nubes de l 
expresado autor , y en el remate de la esca­
lara del Convento un Crucifixo de Z u r b a r á n . 
E n el Claustro algunos asuntos de la v ida de 
S. Franc isco , de Francisco H e r r e r a , y algo 
hay en la P o r t e r í a de Lucas Valdes . L o d i ­
cho basta para conocer quán rica es tá de 
pinturas la pobreza Capuchina , que si no 
puede tener oro , n i p l a t a , le es l íci to poseen 
estas maravillas de l arte. 

i r Un ido á l a puerta de C ó r d o b a , y a 
dentro de la C i u d a d , y no lejos de C a p u c h i ­
nos, hay una E r m i t a dedicada á S. Herme­
negildo , en cuyo retablo mayor se ven v a ­
rias pinturas de Francisco Herrera e l viejo. 
Po r de Tic iano son tenidas algunas que hay 
puestas en un altar del cuerpo de la Iglesia. 
Representan la deposic ión de Chr i s to en e l 

Se-
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Sepulcro , el Ecce-Homo, y al Senor , que 
manifiesta á los Jud íos la moneda , ó tributo 
debido al C e sa r ; pero como dichas obras se 
hallan originales en el Monasterio del E s c o ­
rial , estas de aquí pueden tenerse por copias, 
á no ser que sean repet ic ión de aquellas: co-^ 
mo quiera es tán bien executadas. Se ven allí 
mismo una copia del N a c i m i e n t o , pintado 
por el M u d o en el claustro alto del Escor ia l , 
y dos niños jugando con un cordero , a t r i ­
buidos á Peregrino T i b a l d i . Mas valen este 
géne ro de copias , que originales, quando no 
tengan un mér i to particular. 

12 Fuera de la puerta de la C i u d a d , que 
llaman de la Macarena, se encuentra una de 
las mayores fábricas de S e v i l l a , y si se h u ­
biera acabado, sería en su linea de las mayo­
res de E u r o p a : aunque no es tá habitable sino 
la quarta parte de ella , ó poco mas, se con­
sidera capaz de ochocientos pobres. Este es 
el Hospital llamado de la Sangre: su fachada 
principal mira al M e d i o d í a , adornadas las 
ventanas del cuerpo inferior con pilastras d ó ­
ricas , y las del superior con columnas j ó n i ­
cas resaltadas, y asimismo las fachadas de 
Or i en te , y Poniente. L a portada consta de 
quatro columnas dór icas en el primer cuerpo, 
y de dos jónicas en el segundo con nicho en 
medio , todo de mármo le s . Es ta portada fué 

obra 
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obra posterior, mandada hacer por los A d ^ 
ministradores ácia el año de 1618 ; pero 
es de buena a r q u i t e é l u r a . E n la inscripción 
se expresa estar dedicado aquel Hospi tal á 
las cinco Llagas de Jesu Chr is to por D o ñ a 
Catalina de R i b e r a , y D . Fadrique su hijo, 
Marques de Tar i fa , que á su costa lo l a ­
braron. 

13 Después del primer ingreso se en­
cuentra la Iglesia con muy bella portada, 
también de dos cuerpos, d ó r i c o , y j ó n i c o , y 
dos torres, una á cada lado , en las que hay 
añad ido un orden compuesto : dichas torres 
no tienen resalte, ni mucha e l e v a c i ó n , me­
diante lo qual se nota mas uniformidad en 
e l todo. L a s columnas son medias, y de mar­
mol , dos á cada lado del cuerpo b a x o , y 
otras tantas en el de enc ima, con nichos en 
los intercolumnios. Sobre el frontispicio de 
la puerta hay colocadas tres figuras de la 
misma materia grandemente executadas, aca­
so por Tor reg iano , según el estilo , y repre­
sentan la F e , Esperanza , y Car idad , agru­
pada esta con graciosos niños. D e bella for­
ma son también tres jarrones del segundo 
cuerpo. Debaxo la cornisa , que es tá exce­
lentemente trabajada, como lo d e m á s , se lee: 
Quia vidisti me Thoma, credidisti : beati qui 
non viderunt, <&? crediderunt. A lude á estar de-

d i -
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dicada la Iglesia á Santo Thomas Apóstol* 
Debaxo de un arco de singular capricho en 
el segundo cuerpo e s t á notado el a ñ o de 
15'67. Las puertas de los costados de esta 
Iglesia e s t á n adornadas de dos pilastras j ó * 
nicas cada una , y su frontispicio, y aunque 
de piedra c o m ú n , son de excelente forma, 
con n i ñ o s , muy bellos follages en los frisos, 
nicho en el á t i c o , y jarrones en los remates. 

14 L a planta , y alzado de la Iglesia, 
toda ella de piedra de s i l l e r í a , tienen su par­
ticular m é r i t o , aunque no me parece igual 
al de las portadas de los lados exteriores : en 
cada uno de los de la nave hay quatro arcos, 
que forman las Capillas, y sobre estas , dos á 
cada lado , que ocupan el espacio de los qua­
tro inferiores : e s t á n incluidos entre tres me­
dias columnas de orden j ó n i c o , de lo que sin 
duda resulta grandiosidad á la f á b r i c a ; y 
porque si las tales columnas llegasen a l suelo 
s e r í a n de desproporcionada altura , sientan 
sobre m é n s o l a s en el extremo de los arcos 
inferiores, h 

15 T a m b i é n los pilares del crucero tie­
nen adorno de columnas. L a a r q u i t é d u r a del 
altar mayor es buena en cada uno de sus 
tres cuerpos, adornados de columnas, y en­
tre ellas hay varias pinturas de bastante m é ­
rito , s e g ú n el antiguo estilo <le Vargas , en 

que 
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que se representan Santo T h o m a s , y otros 
Santos. Dentro de este grande Hosp i t a l , que 
solo se des t inó para mugeres ,bay espaciosas 
habitaciones en la parte que se a c a b ó ; y lo 
que puedo decir en quanto al A r q u i t e é t o es, 
que en algunas cuentas de esta casa se ha 
hallado esta firma: P.0 Ros.0 que q u e r r á de­
ci r Pedro Rosendo , Pablo Rosendo , u otra 
cosa , que no es fácil adivinar. 

16 A distancia algo mas de un quarto de 
legua del Hospital de la Sangre está el M o ­
nasterio de S. G e r ó n i m o , llamado con justa 
r a z ó n de Buena vista, porque realmente es 
una delicia l a campiña que desde lo alto del 
Monasterio se descubre en sus alrededores, y 
l a vecina ribera de Guadalquivi r . Antes de lle­
gar se pasa por delante el Hospital de S. L á ­
zaro . F u é reedificado dicho Monasterio en 
e l buen tiempo de las ar tes , como lo mani­
fiestan muchas partes de é l , seña ladamente 
e l claustro grande , adornado de medias co­
lumnas dór icas en el primer p i s o , y jónicas en 
e l segundo, con antepechos, y balaustres, y 
ademas ó t ros adornos, y portaditas de buen 
estilo á lo largo de las ga ler ías . Igualmente 
es suntuosa la escalera principal con su c ú ­
p u l a , y l i n t e r n a , & c . L a Iglesia tiene aún de 
l a manera g ó t i c a , como también el retablo 
mayor 5 sin embargo, se ven en él muchas fi~ 
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guras de escultura muy bien compuestas, y 
plegadas, con otros adornos, que ya nos ale­
gráramos fuesen tan buenos muchos de los 
de nuestra edad. 

17 L e considero ya impaciente á V . por­
que no le hablo de la famosa estatua de barro 
cocido del t amaño del na tura l , obra del gran 
Torregiano 1 . E s t á , p u e s , dicha estatua co-

Tom.IX. K lo -

1 De Torregiano Torregiani cuenta Palomino en 
su vida el deplorable fin que tuvo en Sevilla. Sería 
cierta la tragedia, si fuese como la cuenta el Vasari, 
de donde la sacó Palomino 5 pero testimonios como 
este , y semejantes nos han levantado á montones Es­
critores forasteros j y en tenerlo por tal no lo juzgo te« 
meridad. Dicen, pues, los citados autores , que el ex­
presado artífice vino á parar á Sevilla después de sus 
aventuras , y sucesos particulares , que empezaron en 
Florencia en aquella gran Academia de Lorenzo de 
Médicis, donde no pudiendo sufrir Torregiano superior 
á nadie, fácilmente reñia con los demás, hasta que fin 
dia rompió las narices á Miguel Angel. Este suceso, 
que el Duque Lorenzo llevó muy mal , fué motivo de 
huir Torregiano á Roma , donde trabajó en tiempo, 
de Alexandro VI . Fué Soldado en las guerras con el 
Duque Valentín : después en la de Pisa 5 y se halló 
con Pedro de Médicis en la batalla del Garillano, tan 
gloriosa á los Españoles , y á su Caudillo el gran Ca­
pitán. Llegó Torregiano al grado de Alférez ; pero 
aspirando á mayores ascensos , y no correspondiendo 
estos, volvió á la escultura. Pasó á Inglaterra , don­
de dicen , que aquel Soberano le empleó en varias 
obras de bronce , marmol, y madera con gran lucro 
suyo 5̂  pero el natural desasosiego que tenia , le con-
duxo á España , donde hizo cosas excelentes en Gra­

na-
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locada , sin merecerlo, en un altar moderno 
de mala arquitectura al lado del Evange l io . 
Su postura es de rod i l l a s , con un canto en l a 
mano derecha , y un Crucifixo en la otra. 
E l contraste de l a f igu ra , su grandioso ca-
raf ter , y exp re s ión , inteligencia de anato­
mía , y lo d e m á s , no tienen i g u a l ; de suerte, 
que en m i d ié tamen puede estimarse esta 
obra , como igual en su linea á las mejores del 
gran M i g u e l Ánge l . ;Con quán to mas gusto 
la irian á ver los aficionados, e inteligentes, 
si la pudiesen reconocer bien por todos sus 
lados fuera de aquel nicho , donde está colo­
cada! 

18 E n una capilla inmediata á la refe­
r i d a hay un hermoso quadrito de l a Concep­
ción , obra de M u r i l l o , pero en malísimo re ­
tablo , semejante al qual se van poniendo 
otros en las demás capillas : cosa sensible , y 
mucho mas en las Iglesias de los Padres de 
la Orden de S. G e r ó n i m o , que, como he d i ­
cho en otras partes, son regularmente las mas 
bien fabricadas, y en donde se encuentran me­
jores cosas. E n la Sac r i s t í a , que también es de 
buena a r q u i t e é h i r a , se ven diferentes quadros 
de Juan de Va ldés . L o s de la vida de S. G e -

r ó -
nada, y Sevilla , hasta que llegó su desgraciado fin 
de morir, como dicen, en la cárcel enigaa á lo» 
cincuenta años de su edad. 
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rónímo al rededor del claustro del Conven­
to , y algunos otros los ha hecho D . Juan 
E s p i n a l , Pintor acreditado de esta Ciudad . 

19 Hubo en este Monasterio dos R e l i ­
giosos, á los quales se atribuye la arquitec­
tura del claustro pr incipal , y de otras partes 
de la casa. Se llamaban F r . Bar to lomé de C a l -
zad i l l a , y F r . Felipe de M o r ó n , personas de 
mucha v i r t u d , según la memoria que queda 
de e l los , y vivieron desde e l año de 1600 
hasta el de l ó y S . E l segundo parece que 
tenia por principal oficio el de Cantero. A 
estos se atribuye la arquitectura d i c h a ; pero 
me persuado, que que r r án decir la execucion 
de ella , ó de parte de e l l a , pues la invención 
se conoce que fué de a lgún principal A r q u i -
tefto de la edad de Felipe I I . y dice no poco 
la del claustro con la del Escor ia l . Se sabe 
que Juan de Herrera fué el Arquitecto de la 
Lqnja de Sevil la . E n algunos altares de las 
Iglesias se conoce el estilo de su escuela: 
pudo é l , ó alguno de sus discípulos dar ideas 
para lo bueno que se fabricó en S. G e r ó n i m o . 

20 Tenga V . ahora paciencia para que 
yo le cuente lo mas s ingular , y precioso que 
pintó el gran M u r i l l o , y se encuentra en el 
Hospital de S. Jorge , llamado de la Car idad: 
Primeramente quatro quadros en las paredes 
del cuerpo de la Iglesia , como de á seis varas 

K a de 
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de largo , y quatro de a l to , y representan el 
milagro de multiplicar Jesu Chris to los panes, 
y peces en el desierto ; y enfrente, quando 
Moysés sacó agua de la p e ñ a , en que se ven 
todo género de expresiones las mas propias 
que pueden imaginarse, entre ellas un m u ­
chacho, que se va á arrojar de la yegua don­
de está montado: una muger , que al pare­
cer después de saciada su sed, da de beber á 
un h i jo , y otro llorando amargamente por ­
que se le retarda este consuelo: en fin, en la 
variedad de figuras que se representan en 
esta his tor ia , se ven los afeólos de p lacer , de 
reconocimiento, y gratitud á D i o s , y á M o y ­
sés , y otros que caben en el asunto ; de modo, 
que es obra comparable por estas insignes 
preciosidades del arte á las de los m a s - c é l e ­
bres profesores de qualquiera edad. 

21 Debaxo de estas pinturas hay en unos 
altaritos de ordinaria a r q u i t e é l u r a un N i ñ o 
D i o s , y un S. Juan Baut is ta , también niño. 
A c i a el medio de l a Igles ia , en el lado del 
E v a n g e l i o , se ve un quadro, que representa 
l a parábola del Hijo p r ó d i g o , á quien recibe 
su padre con ánimo t ierno, y compasivo ; y 
junto á él o t ro , y es la apar ic ión de los tres 
Angeles al Patriarca Abraan. Debaxo se ve 
expresado en otro quadro á S. Juan de Dios 
con un pobre á cuestas volviendo el rostro 
Mv ' ; " :- ' £%' •' •"' ' *•'. '¡Éa 
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á un A n g e l , que le ayuda á sostener el peso. 
Junto á este se ve en un altar la Anunciación, 
cosa bellísima. E n la pared de enfrente está 
Jesu Christo con varios A p ó s t o l e s , y hablan­
do con el para l í t ico en la p robá t ica piscina; 
y al lado otro asunto, que es el A n g e l l iber ­
tando á S. Pedro de la pr is ión. 

22 Debaxo de este se admira con j u s t í ­
sima razón el famoso quadro de Santa Isabel, 
curando á un muchacho t i ñ o s o : el gesto 
compasivo de la Santa, y de los demás asis­
tentes, el del muchacho á quien está curando, 
y el de otro inmediato con una mano baxo e l 
b razo , y con otra rascándose la cabeza, son 
todas como de un artífice filósofo, expresivo, 
y sensato. Son las figuras de estos quadros 
del t amaño del natural pintadas con singular 
ternura , y de lo mas digno de quien las h izo ; 
de suerte, que juzgo indispensable , que las 
vea quien quiera hacer justo juicio de lo que 
fué M u r i l l o . H i z o estas pinturas con alusión 
á las Obras de Miser icord ia , N o es de ex t ra­
ñ a r se esmerase en dichas obras para com­
placer a l santo v a r ó n , y amigo suyo D . M i ­
guel Manara , fundador de este H o s p i t a l , y 
porque q u e r r í a concurrir con todas sus fuer­
zas al esplendor de esta obra , como persona 
piadosa, que lo e r a , y mucho. 

23 E n la pared del coro se ve pintada la 
K 3 E x a l -
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Exa l tac ión de la C r u z por Juan de Valdes , 
y sobre dos puertas á los pies de la Iglesia 
hay á un lado un quadro , que representa 
unos esqueletos pintados, y se ven en él l i ­
bros , T ia ras , M i t r a s , e insignias de otras d ig ­
nidades, con lo que parece quiso demostrar 
el paradero de la g l o r i a , y ciencia mundana. 
Enfrente expresó aquel famoso cadáver cor ­
rompido , y lleno de gusanos, que causa hor­
ror el verle. 

24 E n el altar mayor de esta Iglesia hizo 
patente su habilidad Pedro Roldan , quien 
represen tó de escultura en medio del retablo 
el Ent ierro de Jesu Christo en grandes figu--
ras , y á los lados las imágenes de S. Roque^ 
y S. Jorge. Es ta casa la tiene á su cargo una 
Hermandad de la principal nobleza de Se­
v i l l a , ocupada en exercicios piadosos, y par­
ticularmente se recogen en el Hospital por" 
la noche los pobres, & c . T u v o su aumento^ 
y reedif icación, como ahora se v e , mediante-
el zelo del citado D . M i g u e l M i n a r a V i c e n -
telo de L e c a , Caballero de Calatrava , cuyo 
sepulcro está en la capilla mayor , donde se 
escribió por disposición suya ; Aquí yacen los 
huesos , y cenizas del peor homhre que ha ha-
hido en el mundo, con lo demás que se a ñ a ­
d i ó después» Toda la casa está con el aseo,; 
y buen orden correspondiente á los que la 

go-
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gobiernan. E n la por tada , que mira a l A r e ­
nal enfrente del r i o , hay algunas imágenes 
bastante bien pintadas en azulejos, y en e l 
patio se ven figuras de m a r m o l , que natural­
mente se traherian hechas de I t a l i a , repre­
sentan la Ca r idad con unos niños. 

25" Se fundó esta casa en el sitio donde 
estuvieron las antiguas, y famosas Atarazanas 
de Sev i l l a , ó l lámese A r s e n a l , que si perma­
necieran, dice Rodr igo Caro 1: Fuera uno de 
los edificios mas celebrados de Sevilla : era lugar 
capacísimo para el mirñsterio que el Rey le hizo 
( D . Alonso el Sabio ) , que fué para que en él 
se labrasen galeras, navios , y otros láxeles , y 
c l l i se conduxesen todos los materiales necesa­
rios, &c. T a m b i é n ocupan parte de l a obra 
de las Atarazanas l a Aduana R e a l , y l a 
Maestranza de Ar t i l l e r í a . T o d a v í a se ve un 
marmol con versos leoninos, situado en la pa­
red de la fachada de la C a r i d a d , que para 
memoria de la fundación de dicho Arsenal 
m a n d ó escribir e l expresado R e y D . Alonso, 
y se lee en él : 
Res tibí sit nota, domus heec , & fabrica tota 
Quam non ignarus Alfonsús sanguine clarus 
Kex Hispanorum fecit. Fuit iste suorum 
ABus in Austrinas vices servare carinas: 

K 4 A r* 
1 ^g-S?. 
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Jr te micat plena , fuit hic informis arena. 
Era millena, vicentena , nonagena. 

i b Es correspondiente esta E r a al año 
de la Encarnación del Señor de i i ^ i . Por 
los restos que hoy se ven de dicha f áb r i ca , se 
conoce que fué suntuosa , conforme al es­
ti lo de fabricar de los Arabes, muy usado en­
tonces , compuesta, según escribe Zuñ iga 1 : 
De seis anchurosas naves que sobre pilares de 
ladrillo volaban arcos , y cerraban bóvedas. Te­
nia número de oficiales francos de todos pechos, 
y en su jurisdicción todos los montes de estas 
comarcas , que criaban árboles reservados á la 
materia de haxeles , sin que á otro empleo se 
pudiesen cortar. Aunque las Atarazanas exis­
tiesen hoy , me parece serían de poco prove-
vecho por falta de árboles . 

27 T a m b i é n dice el mismo Zúfíiga , h a ­
blando del R e y D . Pedro , en sus Anales de 
S e v i l l a , pág.217 : Que estaba tan prevenido de 
sus Atarazanas , y abundante de quanto era ne­
cesario para fabricar , y armar, que en breví­
simo tiempo se ponían en el astillero muchos va" 
sos, todos de maderas cortadas en las sierras 
de estas comarcas , en las de Constantina , y 
Aroche , y otras que estaban de espesas arbole­
das , y con grandes penas solo á este fin se reser' 

va-
t Pág.tfi. s ínal . de Sevilla. 
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vatm. Todo esto , según tengo entendido, se 
ha reducido á muy poco. T a m b i é n compre-
hende el antiguo sitio de las Atarazanas á la 
Real A d u a n a , obra de buena fo rma , solidez, 
y comodidad : asimismo al Almacén de los 
azogues, que se transportan de las minas de l 
A l m a d é n , para embarcarlos anualmente á 
Amér ica para beneficio de las minas de plata. 
Enfrente está la P laza de T o r o s , parte de 
madera, y lo demás de fábr ica mala. 

28 Aunque y a hablé á V . de T r i a n a , 
barrio considerable de esta Ciudad, , quando 
l legué á e l l a , le recorreremos ahora por un 
instante para a ñ a d i r , y redificar algunas es­
pecies. Primeramente, el retablo mayor de l a 
Cartuxa de las Cuevas , que hoy se v e , lo 
costeó la Comunidad , habiéndose trasladado 
el que c o s t e ó , y m a n d ó hacer e l R e y de Por­
tugal D , Alonso V . á una capilla interior. 
E n segundo lugar l a quema de los quadros 
originales del P . D . L u i s Pasqua l , cuyas c o ­
pias es tán en el claustrillo , sucedió , según 
testifican aquellos Monges , en l a gran Ca r -
tuxa , adonde les l levó e l Genera l . C o n esto 
queda mejor averiguado lo que se dice 
T o m . V l I I . Car ta V I . n ú m . 2 4 , y 33 1 • E n e l 

nu-
1 Tengo noticia de que se han adquirido después al­

gunos quadros de Cano, que se han colocado dos en la 
capilla del Santo Christo, y los demás en el Refeaorio, 



.154 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

n ú m e r o 34 de la misma Car ta se habla de al­
gunos quadros de la L i b r e r í a ; y a ñ a d o , aun­
que no es de mi principal instituto, que en ella 
se encuentran preciosos manuscritos , entre 
ellos una Crónica de S. I s idoro , y su continua­
ción por D . Lucas de T u y , en castellano, hasta 
e l casamiento del R e y D . Al fonso , hijo de 
S. Fernando. O t r a de D . Juan el I I . que se 
ha l ló en la C á m a r a de la Reyna D o ñ a Isabel su 
hi ja , por A l v a r Garc ía de Santa M a r í a , d iv id i ­
da en dos tomos. O t r a de Enr ique I V . por su 
Cronista Diego Enr iquez . O t r a de los Reyes 
de España por el Arzobispo D . R o á r i g o , que 
fué como los mas de estos manuscritos de l a 
L i b r e r í a del Marques de Ta r i f a . Genea log ía 
de los Reyes de E s p a ñ a , y proposición de l 
Obispo de Burgos D . Alfonso de Cartagena 
en e l Conci l io de B a s i l é a , sobre la preemi­
nencia del R e y de E s p a ñ a sobre el de Ingla­
terra , y suma de las Crón icas de E s p a ñ a , 
Defensa del Papa Bened ié lo X I I I . en e l gran 
cisma por los años de 141 o , en la t in . Armales 
gestorum Htspaniarum , tempore Menrici Regis^ 
ab Alfonso Valentino. L i b r o de la v ida de l 
bienaventurado Séneca en castel lano, y de 
las siete Ar tes l iberales, y de amonestamien­
tos. D é c a d a s de T i t o L i v i o en romance. E l 
l ibro de M o n t e r í a de l R e y D . Alonso el X I . 
que fué del uso de los Reyes C a t ó l i c p s D . Fer­

n á n -
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hando, y Doña Isabel. E s t á lleno de p in tu­
ras, que manifiestan los trages del R e y , y 
de su Corte , como también los arreos de l a 
caza. Tiene ciento ochenta y cinco hojas , y 
empieza : Este libro mandamos facer Nos el 
noble Rey D , Alonso, que fabla en todo lo que 
pertenece á las maneras de la Montería. Por muy 
raro se estima uno en castellano, que se in t i ­
tu la : Guerras de Aníbal, y Scipion, H a y otro, 
que se inti tula : Regimiento de "Príncipes , y 
empieza: Aquí comienza el libro de los Prín­
cipes , fecho de D . Fr . G i l de Roma, de la Orden 
de S. Agust ín, é fizólo trasladar de latin á 
romance D.Bernabé, Obispo de Osma, por hón-
r a , y enseñamiento del muy noble InfanteD.Pe­
dro , fijo primero , heredero del muy alto , é 
muy noble Rey D . Alfonso , Rey de Castilla, 
Ademas de los expresados manuscritos hay 
otros muy estimables en dicha L i b r e r í a . 

29 Merece alguna consideración la vaxi l la 
de loza , que se hace en los Alfahares de 
T r í a n a , para consumo de esta P rov inc i a , y 
de otras, como también para embarcar á l a 
A m é r i c a , y oigo dec i r , que esta manufaé lura 
va mejorando, consistiendo hoy en veinte y 
tres Maestros , y caudaleros, con otros doce 
Maestros blanqueros ; y también se debe ha­
cer memoria de la famosa huerta del C o n ­
vento de los R e m e d i o s , que á Ib que me han 

di-
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d i c h o , rinde mas de quatro mi l ducados, que 
sirven de sustento á la Comunidad , siendo 
mucha la abundancia de naranjas , y limones 
que produce. De la Parroquia de Santa A n a 
de Tr iana ya hablé á V . 1 

30 S. Juan de Alfarache es un C o n ­
vento de Terceros de S. Francisco , situado 
en un cerro llamado del Alxarafe ^ al P o ­
niente de S e v i l l a , un quarto de legua de 
Tr iana . Al l í , según han escrito algunos au­
tores , fué la Colonia 'Julia Constantia, l l a ­
mada Osset en las Medallas 2 , y que es don­
de sucedía el milagro de llenarse repentina­
mente la p i la bautismal de agua cada año 
e l Sábado Santo, y que se colmaba mucho 
sin derramarse , y que quando el primer bau­
tizado la tocaba, baxaba el agua, quedándose 
a r igual de la pi la . Var ios autores refieren 
este milagro en Osset , y entre ellos S. G r e ­
gorio Turonense; pero la duda está en si es 
este Osset^ ú otro. Entretanto enseñan en l a 
Iglesia una pila baut ismal , que dicen ser la 
del milagro referido. 

31 E l altar mayor de esta Iglesia es e l 
que , como dixe en otro lugar , estuvo antes 

en 
1 Véase tom.VIII. pig.asS. 
2 E l P. FJorez en su tom. 9. de la España Sagrada 

niega que fuese Colonia , por no constar de las mis­
mas Medallas. 
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en la Parroquia de S. Juan de la P a l m a , y se 
desestimó , creo que por antigualla. Es de 
los mejores que he v is to , sobre todo sus p i n ­
turas pertenecientes al Santo Precursor , y á 
S. Juan Evange l i s t a , que se han tenido, y se 
tienen por de Pedro C a m p a ñ a : los quadros 
son muy grandes, y las figuras del t a m a ñ o 
del natural. 

32 Desde este Convento se presenta una 
de las mejores vistas que puede V . imagi ­
narse, descubriéndose en lo baxo la C iudad , 
y todo su te r r i tor io , las riberas de G u a d a l ­
q u i v i r , y los pueblos de la dilatada comarca. 
Conténtese V . con lo dicho por ahora , y con 
saber , que ya tengo algún material recogido 
p a r a l a primer Car ta que le escriba, en que 
se t r a t a r á de otros edificios de S e v i l l a , y de 
lo que irá saliendo. Antes que se me olvide, 
en S. D i e g o , Iglesia de Descalzos de S. F r a n ­
cisco, fuera de la C i u d a d , y no muy lejos 
del Alcázar , hay algo de bueno en materia 
de artes , particularmente una pintura de 
M u r i l l o , que , si no me engaño 3 representa á 
S. Antonio. Sev i l l a , & c . 

C A R -
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i A migo: Después de las Iglesias es de-
X A . bido hablar de otras fábricas con­

siderables de Sevilla , y sea el Alcázar la p r i ­
mera. A l M e d i o dia de la C a t e d r a l , y en­
frente de ella está situado el A l c á z a r , que 
aunque magní f ico , espacioso, y de muy c ó ­
moda h a b i t a c i ó n , es un conjunto de fábricas 
de diferentes t iempos, y estilos. F u é este el 
Palacio de los Reyes Moros , y no hay no t i ­
cia de su pr inc ip io , ni de la extensión que 
antiguamente tuvo : buena parte de él se au­
m e n t ó , y r enovó por el R e y D . Pedro desde 
el año de iSSZ , y se trabajó lentamente 
hasta el de 1 3 6 4 , según el estilo arabesco, 
Carlos V . a ñ a d i ó varias obras de mejor a r -
qu í t e f t u r a . L a muralla que da vuelta a l A l -
cazar , es parecida á l a que cerca el resto de 
la Ciudad ; pero tiene un muro interior de 
si l lares, que lo separa. Comprehendia un 
gran recinto hasta l a puerta de X e r é z , cor ­
riendo la muralla d i la tad ís imo espacio , por 
el qual he andado hasta la To r r e del O r o . 

2 Después de l a principal Puerta , que 
l laman de la Montería (por juntarse allí los 
Monteros quando los Reyes salían á caza ), 

' se 
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se encuentra un patio : de este se pasa á 
otro quadrado, en que hay una portada 
de piedras labradas á la arabesca, con lazos, 
follages, & c . y entre ellos las armas de Cas-^ 
t i l l a , y L e ó n , y en un friso de ella se lee 
en caracteres antiguos : E l muy alto, é muy 
noble, é muy poderoso , é muy conqueridor 
D . Pedro por la gracia de Dios , Rey de Cas-
tiella ¿ é de León ¿ mandó facer estos Alcázares, 
é estos Valados, é estas portadas , que fué fe­
cho en la era de mil é quatrocientos y dos. 
Este patio se ve cercado en parte de co lum­
nas de m a r m o l , y de obras modernas, que 
no se concluyeron. 

3 E n un t r á n s i t o , 6 apeadero hay dos 
ingresos á las esquinas , el uno del Palacio 
ant iguo, que va á un pequeño patio llamado 
de las Muñecas, adornado, como también sus 
quartos , de muchas labores. E l otro ingreso 
con columnas arabescas , y alguna romana, es 
al patio p r inc ipa l , enlosado de m a r m o l , y 
cercado de ga le r ía superior , e inferior , sos­
tenidas de ciento y quatro columnas parea­
das, t ambién de m a r m o l , y de orden cor in­
tio : los arcos adornados á la arabesca, y las 
paredes hasta la segunda galer ía llenas de 
labores, y trepados imitando el mismo estilo: 
alternan las armas de L e ó n , y Casti l la con 
las del Emperador Carlos V . L o s techos de 

es-
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estas galer ías son de madera , en que hay 
labores de mucho capricho , y artificio , y 
estucos con adorno de a z u l , y oro. L o s cor ­
redores, y piezas de sobre l a galer ía es tán 
también enriquecidas de mármoles . 

4 Este principal patio fué hecho de o r ­
den de Carlos V . el año de 1524 con motivo 
de las bodas que contraxo con la Infanta 
Dona Isabel de Portugal : su arquiteftura es 
buena, y en varias partes de la misma se ven 
las armas de dicho Monarca con el letrero 
Plus ultra, cuya invención se atribuye á L u i s 
Marl iano , su Médico . Las, primeras salas cor­
respondientes á este pa t io , y g a l e r í a , y sus 
alcobas tienen decoración de columnas de d i ­
ferentes géneros de m a r m o l , entre ellos de 
verde , y negro antiguos , azulejos en las p a ­
redes con menudas, y varias labores arabes­
cas , famosos artesonados de madera cubier­
tos de o r o , y colores. 

5 H a y entre estas piezas una de doce 
varas en quadro, que llamaban la media na­
ranja por la forma de su techo : hoy se dis­
tingue con el nombre de sala de Embaxado-
res. Es muy particular por la var iedad , y lo 
prol ixo de sus labores, estucos, doraduras, 
& c . y por el pavimento de bellos mármoles : 
á la mitad de su altura hay balcones en todos 
quatro lados para ver desde allí bay les , ó 

re ' 
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representaciones. E n un friso que corre al 
rededor, entre otras cosas hay retratos de 
los Reyes de E s p a ñ a , y en cada testero tiene 
tres arcos con columnas , por donde se co ­
munica á otras salas, y á la puerta grande, 
que corresponde al corredor. 

6 A l rededor de las hojas de las puertas 
principales de esta gran sala , que son de 
alerce , y las mismas que tenia , según dicen, 
quando se conquis tó Sev i l l a , se lee en carac­
teres árabes : Jalahi fué el Arquiteño de mi 
obra , y Maestro mayor. Fué venido de Toledo 
con los demás Maestros Toledanos á mi Palacio^ 
y Maestranza de Sevilla. To el Rey Nazar por la 
gracia de Dios. Pone el ano, y según se ajusta 
del 4e la E g i r a que s e ñ a l a , c o r r e s p o n d e al de 
1181 de la E r a vulgar. Quando el Embaxa-
dor de Marruecos Sidi Achmet Elgacel estuvo 
años pasados en Sev i l l a , r e c o n o c i ó , y traduxo 
este, y otros letreros de dentro de las salas, 
y encargó mucho por medio de su I n t é r p r e t e 
al Señor D . Francisco B r u n a , Decano de esta 
Real Audiencia , y Teniente Alcayde de los 
Reales A l c á z a r e s , á quien soy deudor de 
estas relaciones , que conservase con gran 
cuidado aquel s i t i o , porque se hallaban es­
tampados en sus paredes grandes misterios 
de la Rel igión. E l resto de puertas, y ven­
tanas de dichas salas correspondientes al 

Tom.lX, L pa-
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patio referido tienen igualmente muchos l e ­
treros árabes . 

7 Hay otras salas interiores con azulejos 
dorados , y en ellos las armas de Cast i l la , y 
L e ó n , del tiempo del R e y D . Ped ro , y del 
mismo son cinco piezas altas seguidas, que 
hoy llaman quarto del P r í n c i p e , sobre la por­
tada pr inc ipa l , con paredes cubiertas de muy 
menudas labores , con repartimiento de co­
lumnas de exquisitos mármoles jaspeados, que, 
según Gerón imo Z u r i t a , estuvieron en el Pa ­
lacio de V a l e n c i a , que llaman el Real , y fué 
despojado de este , y de otros adornos des­
pués de haber sido vencido el Rey D . Pedro 
de Aragón por el de Cast i l la . 

8 E l frente del Medio dia acia los jardi ­
nes pertenece á los quartos , que llaman del 
R e y , y son del tiempo de Carlos V . Desda 
ellos se sale á una galer ía , que tiene mirador 
de buena arquitectura: se pasa á otra ador­
nada de grotescos, y columnas de varios 
mármoles , y va continuando entre los dos 
jardines. 

9 H a y una puerta grande , que llaman 
de las Banderas , antiguamente postigo del 
A l c á z a r , y en una esquina junto á ella estuvo 
el Tr ibunal público del Rey D . P e d r o , donde 
dicen que o í a , y juzgaba los pleytos. E r a de 
can te r ía sobre gradas, arrimado á la muralla, 

y 
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y encima habia una silla labrada de piedra 
sobre columnas, de las quales aún se con­
serva una. 

10 Por dicha puerta se entra en un gran 
pat io , que servia á los Reyes de picadero, y 
a l rededor hay varias viviendas : á un lado 
de este patio es tá el apeadero en un pó r t i co 
de treinta y ocho varas de l a rgo , y quince 
de ancho, con dos ó rdenes de columnas de 
marmol pareadas, y tiene poyo para montar 
á caballo. Enc ima hay un salón , que m a n d ó 
construir Felipe I I I . año de 1607 , y era des­
tinado para a r m e r í a . 

11 Desde el patio grande , 6 picadero 
se entra en o t ro , que llaman el Crucero .Es te 
con sus adornos, que en opinión del ci tado 
Sr. Bruna era del pr imi t ivo Alcáza r de los 
M o r o s , y admirado de los curiosos , se trans­
formó en 1760 con nuevas obras por las r u i ­
nas que causó el terremoto de ijSSi fo r ­
mando un gran patio enladrillado , y levan­
tando otras obras. Por fortuna q u e d ó in tado 
el canon de bóveda debaxo de este patio , y 
efeétivamente se cree fueron allí los baños de 
Doña Mar ía de P a d i l l a , y es verosímil s i r ­
viese de lo mismo en tiempo de los Moros . 
Se conoce el sitio donde templaban el agua, 
y existe un caño de fierro, por donde se co­
municaba á sus divisiones. Tienen cincuenta y 

L a dos 
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dos varas de l a rgo , y siete y media de ancho. 
12 E n el testero del referido patio hay 

una hermosa galer ía con columnas de marmol, 
y por ella se entra en un canon de bóveda 
de ciento y treinta pies de l a r g o , y treinta 
de ancho, con linterna en medio. E n esta 
pieza se han colocado para adorno, y para 
beneficio de la escuela de dibuxo establecida 
en esta Ciudad varios quadros de diferentes 
autores, que estuvieron en las casas, que fue­
ron de los Jesuí tas . Una gran pared separa 
este salón de o t ro , del mismo largo , aunque 
no tan ancho ; ambos se creen executados en 
tiempo del Rey D . Pedro , aunque los azu­
lejos que adornan parte de las paredes del 
segundo con el Tlus ultra, y otras labores 
pintadas en el los, indican que se pusieron en 
el de Carlos V . 

13 Desde uno de dichos salones se entra 
en un espacio, donde hay un estanque , que 
sirve de depós i to para el riego de los j a rd i ­
nes , fuentes, y juegos de aguas : tiene baran­
dillas de h i e r r o , pilares interpuestos, y bolas 
de bronce. E n el medio se eleva una urna 
con doce c a ñ o s , y encima la estatua de M e r ­
cur io , también de bronce dorado. Desde aquí 
se baxa al primer jardin llamado de las Da­
mas, en que con la murta se representan va­
rias figuras: por él se entra á los baños que 

se 
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se lian referido: así este ja rd ín , como otros 
dos contiguos ya dicen que los había en t iem­
po del Rey D . Pedro. 

14 Se encuentra después otro quadr i -
longo lleno de fuentes, y surgideros , d e l 
tiempo de Carlos V . Junto á él hay otro con 
su laberinto formado de murta con risco , y 
fuente en medio. A la que hace frente l l a ­
man del León, por uno de piedra puesto en 
el estanque, echando mucha agua por la boca. 
Se ve á un extremo del estanque un bonito 
cenador ; y hay en medio del j a rd ín otro 
quadrado con su cúpula de buena arquitec­
tura , y varios surgideros : el suelo de p ie ­
dras embutidas con buen dibuxo , y en él se 
lee el nombre del artífice : Juan Fernandez 
mo de 15'49. Por lo pasado d iv id ía una tapia 
este jard ín de los otros ; pero ú l t i m a m e n t e se 
Ies ha dado mejor aspeólo con una reja que 
se ha substituido. 

15 Hablando e l Navajero del A lcáza r , 
y jardines , dice muchas alabanzas de sus 
salas, piezas, b a ñ o s , fuentes, m á r m o l e s , bos­
que de naranjos, y por fin lo declara por un 
sitio de l i c ios í s imo, en lo que nada me pa ­
rece que exagera. E n el lado de Poniente, 
acia el quarto que llaman del Príncipe , se 
conserva otro j a rd ín , y todos es tán circuidos 
de huertas muy frondosas, y út i les , pertene-

L 3 cíen-
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cíentes al Alcázar . También era de su re­
cinto la Casa Real de la Cont ra tac ión de In ­
dias , que tuvo su principio desde luego que 
se descubrió aquel nuevo Mundo , con esta­
blecimiento de todos los oficios necesarios 
para su gobierno, y se l lamó casa de los Al-* 
mirantes. 

16 Este Palacio ha sido habi tación de mu­
chos R e y e s , y en este siglo lo hab i tó también 
e l Sr. Felipe V . con su Rea l Fami l ia . Desde el 
A lcáza r va un lienzo de muralla antigua hasta 
cerca la puerta de Carmona , en cuyo dis­
t r i to estuvo la J u d e r í a con quatro Sinagogas; 
y en la Parroquia de S. Bar to lomé se con­
servan en letreros hebraicos los nombres de 
la calle de los Levies, y de la Xamardana, 
H a y memoria de que cada J u d í o pagaba á l a 
Santa Iglesia treinta dineros en memoria de 
los que dieron por Jesu Christo , y la mitad 
de esta cantidad pagaban á los Arzobispos. 

17 L a Casa de la M o n e d a , situada cerca 
del Alcáza r entre la puerta de Xerez , y e! 
postigo del Carbón , comprehendida antigua­
mente en el territorio del A l c á z a r , es an t i ­
quísima en Sevil la. Pedro de Med ina ^ ha­
blando de Sevil la en su libro de las Grande­
zas de E s p a ñ a , dice ; En esta Ciudad hay una 
Casa de Moneda , que á mi ver es la mejor del 
mundo, donde mas moneda se labra 5 porque or-

di~ 
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áimr'tamente van labrando , y latiendo moneda 
tiento y ochenta hombres , en que cada dia se la­
bran setecientos marcos de oro ¡ y plata. Es cosa 
de ver los montones de moneda que en ella hay. De 
esta casa salen continuo requas cargadas de oro9 -
y plata amonedada , como si fuera otra mercade­
ría común. Cesó en esta casa la labor de t i -
xe ra , y mart i l lo en el año de 1 7 0 4 , y desde 
dicho tiempo se estableció la de molinos, 
todo de cuenta de particulares , hasta que 
en 1718 se empezó á labrar de cuenta de l a 
Rea l Hacienda. L o s seis volantes que traba­
jan al presente, se fundieron desde el 1730 
en adelante , y un D . Antonio A lmeyda , de 
nación P o r t u g u é s , vino de la Corte para su 
arreglo , y otras operaciones. H a n d i r ig ido 
esta fábrica en el siglo presente profesores 
bastante diestros, como lo han sido D . M a ­
nuel de Fonseca , D . Fé l ix de Araujo , y su 
hijo D . Francisco , y actualmente D . Antonio 
de Saa , quien ha dado muestras de su t a ­
lento en las medallas en fondo que ha g r a ­
bado. 

18 L a L o n j a , ó Univers idad de los M e r ­
caderes , que por lo que respeéla á la exce­
lencia de la a r q u i t e ñ u r a debia ocupar el p r i ­
mer lugar en estas narraciones hispalenses, 
tiene su situación entre el Alcázar , y la C a ­
tedral. Se eleva la fábrica sobre gradas, que 

L 4 la 
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la dan mayor magnificencia , formando un 
ándi to espacioso al rededor 5 y sobre su puer­
ta principal se lee esta inscr ipc ión: E l muy 
Católico, y muy alto,y muy poderoso Bey D» Fe­
lipe 11. Rey de las Españas , mandó hacer esta 
Lonja á costa de la Universidad de los Merca­
deres , de la qual hizo Administradores perpe­
tuos al Prior , y Cónsules de la dicha Univer­
sidad. Comenzóse á negociar en ella <?« 14 dias 
del mes de Agosto de 1598. Toda la fábrica 
es islada , de fachadas iguales, y parecidas, 
y de largo unos doscientos pies cada una. 
Tiene ciento diez y nueve ventanas, y puer­
tas en el exterior. Consta de dos cuerpos de 
pilastras sencillas de piedra de Mar t e l i l l a , 
junto á Xerez de la F ron te ra , de donde es l a 
que se usó en las mas d é l a s fábricas de Sevil la , 
entrando la C a t e d r a l : las entrepilastras son 
de l a d r i l l o , todo de excelente const rucción. 

19 E n lo interior hay patio cercado de 
p ó r t i c o , ó g a l e r í a s , a l t a , y baxa , muy espa­
ciosas, y acomodadas, como convenia para el 
trato de comerciantes. Las columnas sobre 
que se elevan los arcos del primer cuerpo 
son de orden dór ico , y de orden jónico las 
del segundo. Parte de estos pór t icos es tán hoy 
cerrados con tabiques, y destinados á habi­
taciones, lo que causa deformidad. 

20 L a escalera es magestuosa, y cómoda' 
has-
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hasta la galer ía del quarto principal , y desde 
él á las azoteas, que son espaciosas, y m a g ­
níficas. Y a está tocada en alguna parte dicha 
escalera con adornos r idículos . Hay algunas 
piezas, así en el primer p i so , como en el se­
gundo con bóvedas de artesonado. L a forma 
de este edificio le h a r á conocer al que tenga 
gusto de a r q u i t e é l u r a , y ha visto el E s c o ­
rial , quién fué su a r t í f i ce , aun quando no se 
supiera, que fué el famoso Juan de Herrera . 
Se da por c i e r to , que se pensó hacer una 
torre en cada ángulo ; pero no tuvo efedo, 
ni me parece que le hace ninguna falta. E n 
su lugar se pusieron obeliscos, que también 
los hallo por demás , corren balaustres al r e ­
dedor de la cornisa , y en las gradas que cir-^ 
cuyen la fábrica gran n ú m e r o de columnas 
de varios mármoles con cadenas de una 4, 
otra. 

11 Dice Rodr igo C a r o , que en esta Lonja , 
y sus gradas se vend ían muchas almonedas 
con todo géne ro de m e r c a d e r í a s , plata labra­
da , esclavos, r o p a , quadros, y quanto se 
puede pensar ; y que por hacerse antes esto, 6 
parte de ello en las gradas de la Santa Iglesia 
Catedral con poca reverencia de la Casa de 
D i o s , pregonando allí las almonedas , y h a ­
ciendo contratos de comercio dentro la mis­
ma Iglesia , sin que bastasen sermones , cen-^ 

su-
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suras, ni admoniciones de los Eclesiást icos, 
se pensó en esta L o n j a , por cuyo dibuxo die­
ron al citado Juan de Herrera mi l ducados, 
habiendo costado sesenta m i l e l sitio en que 
se edificó. 

22 Y porque se ha proporcionado esta 
ocasión de hablar nuevamente de Juan de 
H e r r e r a , no quiero diferir á V . una noticia, 
que debe serle muy plausible, perteneciente 
á tan grande art íf ice. E s e l caso, que han 
llegado á mi mano ciertas representaciones 
originales suyas , en las que podemos casi 
decir , que cuenta su v ida . Son dirigidas á 
Mateo V á z q u e z , Secretario de Fel ipe I I . se­
g ú n se infiere de uno de estos papeles. L e 
d i c e , pues ,de este modo: 

23 " Siendo yo desde mi niñez inclinado 
al servicio de m i R e y , y Señor na tura l , y 
que sin haber aun bien entrado e l uso de l a 
r a z ó n , desamparando mi casa, y patria, 
me fui en el a ñ o de 1 ¿4.7 en I ta l ia tras 
de S. M . en la primera jornada que hizo 
fuera de estos sus R e y n o s ; y en e l año de 
1 1, quando S. M , volv ió á e l l o s , y o tam­
bién volví por no tener aun edad de poder 
servir en las cosas de la M i l i c i a , á que na­
turalmente me aficionaba, y en e l año de 
i5,5'3 t o r n é otra vez en Italia en la C o m ­
pañ ía del C a p i t á n Med in i l l a , en la qual 

asis-
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?, asistí s irviendo, hasta que después fui A r c a -
1 bucero de á caballo de la guarda de D . Fe r -
' nando de Gonzaga , s i rv iéndole en todas 
I, las jornadas del P iamonte , hasta que fué en 
„ F landes , adonde le serví en toda la jor-
„ nada de R e n t i n , en que él anduvo s i rv ien-
„ do al Emperador nuestro Señor , que es tá 
„ en g l o r i a ; y volviéndose en I t a l i a , y sin 
„ cargo de G e n e r a l , yo me q u e d é , á persua-
„ sion de los amigos, y por voluntad que 
5, tenia de me venir en E s p a ñ a , en l a guarda 
„ del Emperador nuestro Señor , en la qual, 
5, y en la de S. M . se rv í hasta el año de 15'63, 
¿5 en que S. M . me hizo merced de cien d u -
„ cados de entretenimiento , porque andu-
?, viese en compañ ía de Joan Baptista de 
„ Toledo. 

24 „ Serv í con los dichos cien ducados 
5, dende el dicho año de if^S hasta el de 
5, 1567 , andando siempre con el dicho Joan 

Baptista adonde quiera que i b a , y con el 
„ me hal lé a l asentar de la primera piedra 
„ de la fábrica de S. Lorenzo el Rea l , la 
„ qual yo escribí de m i mano. 
- „ Desde el año de i f ó f comencé á 
„ andar continuamente con S. M . adonde 
„ quiera que i b a , y con el dicho salario de 
5, los cien ducados, hasta el año de 15-67, que 
5, se me hizo merced de acrescentarle hasta 

,, dos-



l y a V I A G E D E E S P A Ñ A . 

„ doscientas y cincuenta, de los quales gocé 
5, hasta el ano de i f 6 9 , que se me hizo mer-

ced dei oficio de A y u d a de la F u r r i e r a , que 
„ con los gages de este of ic io , y r a c i ó n , y el 
„ salario que yo tenia , l legué á tener en todo 
sj quatrocientos ducados de salar io , que gocé 
„ hasta el año de 1 5 7 7 , I116 S. M . me hizo 
2, merced de me acrescentar otros quatrocien-
3, tos ducados mas, y á suplicación mia se me 
„ qui tó el oficio de A y u d a de la F u r r i e r a , y 
„ me q u e d é con ochocientos ducados de ga -

ges, la metad pagados en S. Lorenzo , y 
la metad en M a d r i d . 
26 „ E n el año de 15^79 me ^^zQ 

merced del oficio de Aposentador de P a l a -
„ c i o , cuyos gages , y ración montan en cada 
5, un año doscientos y cincuenta ducados poco 

mas, ó menos; de suerte, que dende e l d i -
„ cho año de i5"79 faasta el presente tengo 
„ de gages como m i l ciento y cincuenta d u -
j , cados. 

27 „ M o n t a r á todo lo que en los dichos 
5, años yo he recibido de gages hasta este 
„ presente de 1584 como once m i l ducados. 

28 „ Habráseme hecho de merced en v e -
„ ees como mil y quinientos ducados. 

29 „ H í z o s e m e mas una merced de un 
„ solar , del qual S. M . g u s t ó de se tornar á 
„ servir. 

„ H Í -
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30 „ Hízoseme otrosí merced por treinta 
59 anos de todas las minas de cobre , y plomo 
„ del Principado de Asturias , de la qual 
¿ merced ningún aprovechamiento puedo te-
„ ner , porque los del Consejo de Hacienda, 
55 y Contadores no dan lugar á que se ase-
„ gure el gasto que en ellas se podr ía hacer, 
„ ni el beneficio que se podr ía sacar , ansí 
„ para S. M . como para m i , á cuya causa las 
„ he dexado para que S. M . disponga de ellas, 
5, como mas sea su Real servicio : y esto es 
„ en suma lo que he recibido de mercedes, y 
„ gages de S. M . de treinta y un años de ser-
„ v i c i o , fuera de la principal que he rec ib i -
„ do en haberse S. M . querido servir de mí , 

y de mi poco talento. 
31 „ L o que he gastado en servicio de 

„ S. M . ademas, y allende de los gages , y 
5, mercedes rescebidas: 

32 „ Por la inclinación ya dicha , que me 
„ movió á desamparar mi pa t r ia , y casa, se 
„ me pe rd ió toda la hacienda , que de mis 
„ padres me q u e d ó , que para el valle donde 
„ vivían era buena, s e ñ o r i l , y honrosa, por 
„ ser de he r r e r í a s , molinos, montes, tierras, 
„ prados, ¿ i n v e r n a l e s , que es la hacienda 
„ principal de aquella t i e r r a , y que á no 
„ nada va ldr ía todo ello pasados de seis m i l 
5, ducados, y en la era de agora ba venido 

a 55 
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„ á tanta d i m i n u c i ó n , que no se ha l l a r í a , por 
„ lo que ha quedado mi l ducados ; pero de 
„ esto no hay razón que haga cargo á S. M . 
„ sino á m í , que lo desamparé . 

33 „ E n el ano de 1571 yo me casé en 
„ la V i l l a de M a d r i d , con el favor de S. M , 
„ con una muger , que tenia de renta cerca 
9, de dos mi l ducados, los quales yo expen-
„ dia en servicio de S. M . demás de los qua-
„ trocientes ducados, que en aquel tiempo 
5, tenia de gages. 

34 „ Quando e n v i u d é , que fué en el ano 
5, de 1575*,quedé con m i l y doscientos duca-
5, dos de renta , que mi muger tuvo por bien 
5, de me dexa r ,y algunos años pasaban de m i l 
j , y trescientos. Toda esta renta , y también 
„ algo del p r inc ipa l , que por ausencias mias 
?, se ha perd ido , he gastado en servicio de 
5, S. M . andando de unas, y otras partes ; y 
5, en la jornada de Portugal gas té al pie de 
5, seis m i l ducados por las muchas veces que 
?, f u i , y v ine , y anduve por aquel Rey no , y 
5, por partes donde era imposible dexarse de 
3, hacer excesivos gastos, y que no se podía 
5, dexar de mostrar ser criado de un tan gran-
5, de Pr ínc ipe ; de manera, que no solo des-
> pues que sirvo á S. M . he gastado todos 
5, los gages, y mercedes que me ha hecho; 
5? pero con ello he consumido lo que en este 

nem-
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¿ tiempo he tenido de la renta que me d e x ó 
„ mi muger , y parte de lo p r inc ipa l , sin que 

en este tiempo haya podido acaudalar con 
„ que comprar un maraved í de renta , ni otra 
j , cosa que pueda decir después de mis días , 
j , que haya ganado en quantos trabajos de 
„ e s p í r i t u , y corporales he tenido 5 que se 
„ sabe bien son hartos, 

35" L o s servicios extraordinarios que he 
?, hecho á S. M . después que estoy en su R e a l 
j , servicio, y en que se ha aprovechado gran-
55 de suma de hacienda: 

36 „ Habiendo muerto Joan Bapt ís ta de 
„ T o l e d o , y no dexando declaración , ni traza 
5, de los texados de los quartos de S. L o r e n -
„ z o , y habiéndose mandado hacer á Gaspar 
„ de Vega un modelo de los dichos texados, 
„ costosísimos de hacer , y «Je sustentar, yo 
5, d i o rden , y forma para los hacer con la 
j , menos costa posible , y con que el edificio 
„ quedase mas hermoso, y provechoso, y en 
„ que se ahorraron pasados de doscientos mi l 
„ ducados. 

37 „ I t en , por se haber hecho la fábricá 
„ de la Iglesia , y lo mas que se ha fabricado 
„ dende que se tomó á hacer la dicha Ig le-
>, sia por la orden que yo d i , se ha ahorrado 
„ de hacienda por el ahorro de ios manegios 
„ tanto como ha costado todo lo que se ha 

55 gas-
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gastado en todo lo hecho después de ía 
nueva orden , y aun algo mas ; y lo que de 
mas momento ha seido, y mas se debe es­
timar es haber hecho en ocho años lo que 
era imposible hacerse ^cn ochenta por la 
orden antigua. 
38 „ I t e n , en la fábrica de S. Lorenzo, 

y en las demás de S. M . he procurado siem­
pre buscar medios como se hagan mas per-
f eé l amen te , y á menos costa, como es sa­
bido de todos. 
39 „ I t e n , . en el riego del Colmenar de 

Ore j a , si no fuera por m í , se gastaran mas 
de quarenta mi l ducados sin provecho n in­
guno , y hice aprovechamiento de mas de 
sesenta mi l . -
40 „ I ten, en todo el tiempo que ha que 

sirvo á S. M . siempre he procurado de en­
s e ñ a r , y criar personas, que con el tiempo 
aprovechen para su Real servicio , y en 
esto , y en recoger , y regalar á o t ros , que 
andan en é l , y que veo son vir tuosos, y 
para serv i r , he gastado mucha parte de mi 
hacienda; y aunque el hacer esto es mi na­
tural cond ic ión , todav ía me ha hecho con­
tinuarlo el ver que en casa de S. M . no hay 
quien lo haga, y muchos de ellos échanlo de 
ver, y son extrangeros, y algunas veces no van 
con el gusto que hombre quer r í a que fuesen. 

. « E n -
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41 „ Ent re otros servicios ha seido pr in -
^ cipal el de la invención de los nuevos ins-
0 trunientos que he dado para la navegac ión , 
?? en especial el de las longitudines , cosa tan 
„ deseada, y buscada en tantos siglos , y de 
?) tanto provecho para las navegaciones del 
5, Este á Oes te , y que sin dubda ninguna, 
?, aunque hubieran dado por el invento dos 
„ mi l ducados de renta perpetuos, no se p a -
„ gaba , y no solo no se me ha dado nada, 
„ empero de mi hacienda he hecho muchos 
„ instrumentos, y dádolos á quien se s i rva 
„ de ellos , dec larándose los con otros muchos 
5, secretos para l a dicha n a v e g a c i ó n , sin o c u l -
„ tar cosa alguna del dicho invento. 

42 I t en , entiendo haber hecho par t icu-
„ lares servicios en haber de sengañado de 
5, muchas m á q u i n a s , que algunas personas no 
„ fundadas en ellas han trahido á estos R e y -
?, nos , y á S. M . ofresciendo con ellas cosas 
„ imposibles, y no concedidas de la natura; 
55 y por mi causa en muchas de ellas no se ha 
3, puesto la mano, porque se hubiera perdido 
„ la hacienda , t i empo, y r epu tac ión , y e l 
„ conoscimiento de estas cosas enseñádolo á 
5, muchos , que de a q u í adelante p o d r á n ha-» 
3, cer lo que yo 1 . 

TomJX, M „ E n 
» No hay con que pagar a hombres de esta clase, y 

se-
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43 „ E n todos los servicios ordinarios ya 
5, se sabe quán to en ellos persevero , y mi 
5, asistencia, sin hacer falta en todas las jo r ­
c a d a s , y viages que S. M . ha hecho dende 
„ el año de 1565 hasta el presente , en que 
„ estamos, poniendo en ellos mucho trabajo 
„ de la persona , y gastos de hacienda , sin 
„ que se imagine haber tenido en este t i em-
„ po otro aprovechamiento,que los gages de 
„ que se me hace merced, 

44 „ L a merced que yo suplico á V m . es, 
„ que, representando á S. M . estos servicios, 
3, le diga en suma: 

45" „ Que en treinta y un años de servi-
5, cios , no solo he gastado lo que S. M . me 
3, ha hecho merced ; pero pasados de diez y 
2, seis m i l ducados mas de mi hacienda, fuera 

de lo que de mis padres se p e r d i ó , 
46 „ Que de tantos servicios paresce 

„ seria justo que yo tuviese alguna merced 
„ señalada , en que el mundo conosciese el 
?5 haber sido gratos á S. M . y que con just i -
5, cia se me h a c i a , y que para después de 
5, mis dias pudiese dexar el premio de mis 
5, trabajos para testimonio de que con ellos, 
„ y con la v i r tud se adquiere a lgún renom-

„ bre, 
sería gran ganancia que los hubiera en todos tiem­
pos para no malgastar lo que se suele f dando crédito 
á proyeélistas. 
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5?bre, y también para dexar á mis hijos, si 
¿- Dios fuere servido de me los da r , y quan-
55 do n o , á mi alma en especial , que en m i 
^ vida todo ha de ser para servir á S. M . 

47 „ T a m b i é n suplico á V m . represente 
„ á S . M . que asistiendo yo fuera de la M o n -
„ taña ,1a hacienda de mi muger , que es muy 
y p r inc ipa l , y buena, se p e r d e r á por ser los 
„ padres de mucha e d a d , y no estar pre-
„ senté quien le due la , y v e n d r á en d iminu-
„ cion como la de mis padres, lo qual para 
„ sus hijos, y ella ser ía de gran d a ñ o , y aun 
„ para l a principalidad de la casa , por cuya 
„ causa , siendo la voluntad de S. M . porque 
„ yo en esto no quiero tener n i n g u n a , ser 
„ servido de darme su grata licencia para que 
„ después de acabado el retablo de Sanél L o -
„ rencio , en el qual tiempo las demás cosas 
„ e s t a rán acabadas, para que yo me vaya á 
„ la M o n t a ñ a á tener cuenta con la dicha 
„ hac ienda , y lo principal á recogerme á 
„ pensar las cosas de el alma , pues el cuer-
„ po , y todos sus sentidos van muy per -
„ diendo las fuerzas, y brios naturales , que 
„ hasta agora han tenido, y con que se han 
„ podido emplear , como lo han hecho , en e l 
„ Rea l servicio de S. M . con el án imo , y 
5, fidelidad que siempre se ha visto. Y en todo 
5, espero mercedes de S. M . y el auxil io de V m . 

M 2 „ pa-
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„ para que se me hagan , cuya muy ilustre 
„ persona nuestro Señor prospere como yo 
„ deseo, & c . — M u y Ilustre Señor . n B . L . M . 
„ de V m . su servidor Joan de Herrera, 

48 O t r a Car ta del mismo Her re ra . „ P a -
5, r éceme que esta jornada de S. M . anda 

tan caliente , y que el tiempo es tan bre-
5, v e , que los que tenemos necesidad de el , 
9, nos es forzoso , aunque sea dando pesa-
9, dumbre á sus S e ñ o r e s , y amigos, ganar a l -
5, guno para negociar sus pretensiones. Las 
„ que yo tengo V m . las sabe muy b ien , pues 
9, ansí por escrito , como por palabras en ve-
9, ees he dado cuenta de ellas. Hame pare-

cido , pero con licencia de V m . dar á S. M . 
5, un M e m o r i a l , cuyo traslado envío á V m . 
„ con esta, para que si paresciere convenir 
?, da r l e , se d é , y si n o , que V m . me haga 
?, merced de avisarme de e l l o , y decirlo al 
9, portador de esta, que es Pedro del Yermo, 
9, mi sobrino, que solo va á este negocio , y 
9, á que , dando V m . licencia antes que salga 
95 del P a r d o , le dexe dado. 

49 „ M i pre tens ión , reso lv iéndome con 
„ V m . es , que S. M . por mis servic ios , y 
„ por haber gastado cerca de veinte mi l du-
9, cados en su servicio , fuera de los gages, y 
„ mercedes que de S. M . he recebido de ca-
35 torce años á esta parte 5 s iéndome forzoso 

5 > e I 
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£ el hacerlo , porque sin comodidad , como 
5? V m . sabe, puédese mal servir á los P r í n -
ÍÍ c ipes : con los quales veinte m i l ducados 
i pudiera haber comprado , por lo menos, 
« mil de renta perpetuos , y ansí S. M . es tá 
i obl igado, pUes se han gastado en su ser-
5, v i c i o , á la r emunerac ión de ellos. D e m á s 
?, de esto el haber sido Instrumento para que 
„ S. M . haya ahorrado de hacienda en la f á -
ü brica de Sant Lorenzo cerca de un mil lón, 
5, fuera de lo que merece e l haber dado 
„ medios para que S. M . haya visto en sus 
5, felicísimos dias acabada la dicha fábr ica , 
9, que esto no tiene p rec io , y las otras cosas, 
5, que á V m . por escrito tengo representa-
„ das, que son de harto momento ; por todo 
5, lo qual es jus to , que S. M . me haga una 
„ cumplida merced en cosa perpetua , para 
5) que yo en mis dias lo g o c e , y después de 
5, ellos mis herederos, y subcesores. 

50 „ L o otro que pretendo es, que los 
„ dias que e l Señor tuviere por bien de dar-
„ me de v i d a , pues los he de emplear en el 
„ Rea l servicio de S. M . como lo he hecho 
„ de treinta y dos años á esta parte , que 
5, S. M . me haga merced de mandarme situar 
5, en parte segura lo que yo he menester 
?)para mi gasto o rd ina r io , para perseverar 
& en este su R e a l servicio ; y porque de lo 

M 3 „ que 
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„ que he menester se tenga alguna luz , jaro 
, . á V m . como quien soy , que de catorce años 
„ á esta parte en ninguno de ellos he dexado 
„ de gastar dos mi l y setecientos, dos mi l y 
„ seiscientos, dos mi l y quinientos ducados; 
„ de manera, que de aqu í adelante aún habré 
^ menester mas , porque las vejeces acarrean 
,? consigo mas embarazos, que en todos ellos 
„ es forzoso el gasto, en especial á los que 
„ andan con los Pr inc ipes , que les son nece-
„ sarios mi l medios para conseguir el fin de 
„ su serv ic io , y alguna ayuda de costa para 
j , pagar las deudas con que a l presente me 
„ h a l l o : y de la s i tuación que tengo agora 
^ de quatrocientos ducados en el E s c o r i a l , y 
„ quatrocientos en las obras de M a d r i d , V m , 
„ no haga caso , porque á qualquier acci -
„ dente cesa lo u n o , y lo otro , porque en 
„ M a d r i d no hay situado nada para las fa -
„ br icas , ni yo lo quiero en e l las ; y lo otro, 
„ mañana se acabará lo del E s c o r i a l , y allí 
„ no hay nada , y fuera de esto otras mi l 
„ cosas que suelen subceder ; y ansí lo que 
„ yo puedo declararme, y decir en este mi 
„ par t icular , y que sé que me justifico todo 
„ lo que es posible, es esto , y que si no se 
¿I hace conmigo corno lo pido , ó me es for-
^ zoso á la vejez , y de aqu í adelante morir 
„ de hambre ^ ó recogerme en parte donde 

no 
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L no venga en tanta necesidad. Suplico á 
„ V m . que todo ello lo mire como negocio 
„ de amigo , y servidor , y como la justicia 
„ lo p ide , y me favorezca en lo u n o , y en 
55 lo otro con S. M . de manera , que esto haya 
?, efefto, y breve expedic ión : y si á V m . le 
3, pareciere decir á S. M . que para mas sa -
?5 tisfaccion suya mande que otra persona, 
„ la que S. M . fuere se rv ido , vea con V m . 
„ este mi negocio , y la justicia que pido , y 
j5 con brevedad V m . y la tal persona lo con-
„ sulten á S. M . porque desta manera se rá 
5, ocasión á que S. M . se resuelva mas presto 
„ á hacerme la merced que p i d o , y q u e d a r á 
55 mas satisfecho de lo que en esto hiciere. 
„ Y V m . por amor de D i o s , perdone estas 
5, importunidades , pues e l t iempo , y la oca-
„ sion no las excusan. Nuestro Señor la muy 
„ Ilustre persona de V m . guarde , como este 
„ su muy cierto servidor desea. D e M a d r i d , 
5, y O é l u b r e 12 de i ^ S ^ t u M u y Ilustre Se-
„ ñ o r . rz B . L . M . de V m . su muy cierto ser-
„ v idor Joan de Herrera, 

Si E l M e m o r i a l de que hace mención en 
la Car t a anterior , es tá concebido en estos 
té rminos : 

¿2 „ S . C . R . M . Joan de Her re ra , C r i a -
5, do de V . M . d i c e , que él d ió hab rá mas 
„ de quatro meses a l Secretario Mateo V a z -

M 4 , , quez 
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„ quez una memor ia , en que representaba el 
tiempo que ha que sirve a V . M . y los ser-

„ vicios en él hechos, y gastos de su hacien-
„ d a , pidiendo en ella al-dicho Secretario lo 
„ representase todo á V . M . para que vístolo 
„ y . M . como benigno, le hiciese las merce-

des que portales servicios espera de la Rea l 
„ grandeza de V . M . y hasta agora no sabe, 
„ si el dicho Secretario lo ha hecho. Suplica á 
„ V . M . le mande consultar la dicha memoria, 
„ para que en ella se tome alguna resolución, 
„ que en ello rec ib i rá señalada merced. 

53 L a siguiente Car ta parece por su conte­
nido, y lo que se explica en los anteriores pape­
les , que fué escrita después . Es en esta forma: 

54 , , M u y Ilustre S e ñ o r : Por l a re lación 
„ que á V m . d i en Aranjuez del tiempo que 
„ ha que sirvo á S. M . y de los servicios en 
„ él hechos, y gastos de mi hacienda, y por 
„ la experiencia que de lo uno , y lo otro se 
5, t iene, se v e r á si todo esto es de a lgún mo-
„ m e n t ó , y si por ello se debe esperar pre-
„ m i ó , que sea justamente dado , y si se pue-
„ de calificar con la voluntad que siempre 
5, he atendido á estos servicios, con una con-
„ tinua perseverancia , sin haber faltado en 
„ ellos en cosa que haya hecho falta ; y si 
„ de todos estos trabajos no se sacase para 
„ mÍ5 y los mios cosa con que para des-

99Pues 
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, | pues de mis dias hubiese memoria de mí 
5, mas de que lo hice bien ( que esto no ser ía 
55 p o c o ) , paresce que ellos se quedaban sin 
?) el premio debido á la fin de mis d ias , y l a 
„ voluntad no habia conseguido su fin se-
j , gundar io , habiendo en el primario hecho 
„ su deber : Y que por todos estos trabajos 
„ yo pida cosa señalada á S. M . no la sé , 
5 , porque no me exercito en buscar avisos,, n i 
„ otras cosas que hallan los que en esto se 
5 , ocupan. L o que se me ofresce,en que S . M , 
5, me ha r í a mucha merced , es , que pues l a 
?, razón p i d e , que estas sus Casas Reales de 
5, Sant Lorencio el Rea l han de ser conser-

servadas por de quien son , y esto no se 
5, puede hacer sin haber en ellas un perpe-
„ tuo A l c a y d e , y que el gasto de este no se 
„ puede excusar, que S. M . me haga mer -
5, ced de honrarme con l a A l c a y d í a perpe-
„ tua de esta Casa para m í , y mis herede-

ros , con los t í t u l o s , l ibertades, preemi-
„ nencias, y honras , que se suelen dar á los 
„ tales A l c a y d e s , y con el sueldo ordinario, 
„ que para esto se requiere , ansí para m i 
5, persona , como para mis herederos después 
„ de mis d i a s , y para un Teniente de A l -
5, cayde ( a l qual es forzoso asistir continuo 
5, en la dicha Casa ) , el que él nombrá re , y 
5, después de sus dias sus herederos, á quien 

, ^ v i -
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„ viniere la merced de la dicha A l c a y d i a . 
„ Y quando S. M . sea servido honrarme con 
5, qualquier otra qua l idad , rescebiré en todo 
5, las mercedes que de su Rea l mano espero, 
5, y de V m . las que en esto , y en todas las 
„ demás se me han de hacer ; cuya muy ilus-
„ tre persona nuestro Señor prospere , como 
3, sus servidores deseamos, & c . ~ M u y l l u s -
„ tre Señor, z z B . L . M . de V m . su servidor 
?, cjoan de Herrera," 

Conozco que es larga esta historia de 
H e r r e r a ; pero me ha parecido t ambién que 
V . l a ce lebrará por su afeéto á tan célebre 
profesor , y porque es una especie de nar­
rac ión original de su v ida , de sus v iages , de 
su gran mér i to en las M a t e m á t i c a s , y en lo 
demás que V . hab rá visto. I g n o r á b a m o s que 
hubiese ido á I tal ia , y á F landes , y se hacia 
duro e l creer , que desde el año de 1563, 
en que él dice que estuvo al lado de Juan 
Bautista de Toledo 1 , pudiera l legar á ser 
tan eminente hombre en la A r q u i t e é l u r a , 
sin los auxilios de l a M a t e m á t i c a , y sin 
haber visto , y observado residuos de gran­
des fábricas de l a a n t i g ü e d a d , como ver ía 
en Italia , y naturalmente e s t u d i a r í a . 

56 Hablando del Escor ia l dixe á V . quan-
to 

1 Véase tom .ll. de este Viage , edic.a, pag.a/j. 
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to íiasta entonces pude averiguar de este 
artífice , y con aquello , y esto y a se puede 
formar una competente idea de su v ida 1, y 
ú l t imamente acabar de persuadir la injusticia 
con que Autores extrangeros han intentado 
quitar á Juan Bautista de Toledo, y á Herrera 
el honor de haber sido ellos , y no otros los 
Arquiteftos de la insigne obra del Escor ia l . 

5 j E n confirmación de todo esto, por lo 
tocante á H e r r e r a , y en testimonio de su 
gran r e p u t a c i ó n , aun fuera de E s p a ñ a , hay 
una estampa, que se g r a b ó en sus dias : i n ­
vención de Otho VenmS , esto es , O ñ a v i o 
V a n - V e e n , Pintor acreditado de aquella edad, 
que se dice fué el primer Maestro de R ú ­
beas. D icha estampa está en poder de D . Pe­
dro Sepulveda , Individuo de la Rea l A c a ­
demia de S. Fernando. Parece quiso signifi­
car en ella los diferentes estados de la vida 
de Juan de H e r r e r a , criado primero en l a 
abundancia , entregado después á los place­
res , y abatido al fin por la pobreza, de todo 
lo qual le sacaron el t i empo, y el estudio. 

58 Esto se expresa en una composición 
a legór ica del modo siguiente : Herrera ten­
dido en t ierra medio desnudo, y la pobreza, 
figura mal ve s t i da , y de ordinario a s p e ñ o , 

en 
1 Véase tom.II. edic.a. pág.28. 



i 8 8 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

en ademan de abat ir le: Venus como en afío 
de avanzarse de su carro exprimiendo un pe­
cho , de donde le comunica la leche que M i ­
nerva , ó Palas recibe , y detiene con su es­
cudo , y con la diestra le levanta : á Venus 
la separa el tiempo representado en figura 
de anciano : entre aque l la , y Herrera se ve 
Cupido , que poniendo un pie encima del 
a r t í f i ce , le está halagando en la ba rba , y 
mira á su madre en ademan de obedecer sus 
ó r d e n e s : Baco coronado de p á m p a n o s , puesta 
una pierna del abatido joven encima de su 
brazo izqu ie rdo , derrama la copa sobre su 
v ient re , y con la diestra toma uvas de un 
canasto , que le subministra un S á t i r o : Ceres 
algo re t i rada , mira á Herrera : á lo lejos se 
ve un monte : encima e l Templo del Honor , 
y Genios en el ayre , que traben tres g u i r ­
naldas de l aure l , y una de o l i v o , símbolos de 
p a z , y v i s o r i a , y aun de las nobles Artes , 
por las quales t r iunfó Herrera de sus pasiones, 

59 V . conoce l a significación de l a ale­
g o r í a , y la conocerá qualquiera mediana­
mente instruido : t ambién se entiende por los 
siguientes versos, puestos al pie de la estampa: 
Blanda Venus Juvenem prcedulci ladie jacentern 

Lattat, cum Bacchus irrigat usque mero, 
Immoderata Ceres comes est tantisper , Egestas 

S ardida dum mi serum prendat humique premat 
D i -
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Dimovet at Tempus Venerem: ejus & assecla 
Pallas 

Ohjtcit huic remoras illici ubique "De&^ 
JOilitiis Juvenem hcec stolidis ne fasdnet ultra^ 

Max illum pigra tollit amanter humo, 
Quoper iter durum adVirtutis Homris &Mdem 

Impiger is tendat serta ubi honora ferat, 
60 Y a ve V . que ha sido un hallazgo 

la susodicha estampa, y quán debido era dar 
noticia de ella. T a m b i é n es importante el l e ­
trero puesto en el pavimento , y es : Ser, 

"EleSi. Colonien. d cubic. Otho Venias invent. 
Debaxo de los versos se lee : Nab i l i , & Ill.ri 
Viro yohami de Herrera primario ArchiteBa^ 
ac designatori Palatii Reg. Hispaniar* &c . Pe~ 
trus Perret / . & D D . 

61 Basta del célebre Juan de H e r r e r a , 
acreedor á que conservemos todas sus me­
morias , y defendamos su r e p u t a c i ó n , y fama 
con documentos tan incontrastables. 

62 E l Palacio Arzobispal inmediato á la 
Catedral es suntuoso ; pero la a r q u i t e é l u r a 
llena de ornatos de mal gusto. E n los requa-
dros de un techo p i n t ó L u i s de Vargas v a ­
rios asuntos , que hoy se hallan indignamente 
retocados 5 y por haber fiado años pasados á 
un r e m e n d ó n de quadros , que retocase , ó 
compusiese una Concepción de M u r i l l o , que 
habia en el Orator io 5 re su l tó 9 que habiendo 

el 
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el tal cortado la mitad de la figura , dexó 
una copia en su lugar , y se l levó l a original. 
L a misma plaga de infelices retoques que las 
pinturas de L u i s de V a r g a s , tuvieron otras 
de este Palacio , y entre ellas varios A p ó s ­
toles de Francisco Herrera . Se ven en él a l ­
gunos bellísimos quadros del Caballero Ca l a -
b r é s , llamado Matías P r s t i : en uno se repre­
sentan los estragos de una peste ; y en ios 
otros dos , nuestra Señora con varios Santos 
a d o r á n d o l a , y el martirio de S. Juan Bautista, 

63 L a que vulgarmente llaman Casa de 
Tilatos fué de los Duques de Alca lá , y hoy 
pertenece al Señor Duque de Medinace l i . E n 
el tomo V I H . de esta ob ra , pág .236 , hablan­
do de D . Fadrique Enr iquez de R i b e r a , p r i ­
mer Marques de Tar i fa , se dixo , que ocur­
r i r í a tratar oportunamente en otra ocasión 
de dicho Caba l l e ro , quien después de haber 
sido Embaxador en R o m a , y V i r r e y de Ñ a ­
póles , hizo viage á Jerusalen , y m a n d ó fa­
bricar esta casa con semejanza á lo que se 
figurarían que fué l a de Pilatos : esto es lo 
que he o i d o ; pero lo que no puede ponerse 
en duda es , que hay excelentes estatuas, 
columnas, y fragmentos de a n t i g ü e d a d en 
ella , adquiridas , y mandadas conducir de 
I tal ia , habiendo sido algunas del foro de 
Trajano. 

E n 
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64 E n medio del patio p r inc ipa l , cer­
cado al rededor de mas de quarenta co lum­
nas de m a r m o l , hay una bella fuente sobre 
quatro delf ines,y sobre la gran taza un busto 
de Jano. E n los ángulos de este patio se ven 
puestas sobre pedestales dos figuras como 
vez y media el natural por lo menos, y re ­
presentan la Diosa Palas , obras insignes del 
mejor tiempo de la Grec ia , y que se dice 
estuvieron en N á p o l e s : algunas partes de 
estas estatuas, como cabezas, escudos, & c , 
se conoce que fueron restauradas • pero res­
tauradas excelentemente en tiempo de M i ­
guel A n g e l f ó poco después . A la una le falta 
enteramente el pie derecho , y la mitad del 
otro. L o s brazos parecen restaurados , i m i ­
tado el carafter gr iego: tiene morr ión : apoya 
la mano izquierda en un escudo en que está 
esculpida la cabeza de Medusa. L a otra 
tiene levantado el brazo izquierdo con ku 
escudo : en la derecha pudo tener a lgún sím­
bolo de p a z , según su ep ígrafe de Balas Pa~ 
cifera. Sus paños son excelentes , y todo de 
grandioso c a r a ñ e r . 

L a s otras dos representan, á mi modo 
de entender, la una á Ceres , figura gracio­
samente m o v i d a , y de bellos partidos de pa ­
ños : la otra parece una M u s a , aunque en la 
basa está escri to: CAVPiE S Y R I S C A ; pues 

pu-
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pudo haber sido dedicación de estatua , 6 
urna sepulcral lo que ahora es pedestal de 
dicha figura. E n la ga ler ía al rededor del 
patio hay colocadas veinte y quatro cabezas 
de C é s a r e s , y otras personas ilustres de la 
a n t i g ü e d a d , y algunas son excelentes. 

66 Hay en este Palacio magníficas piezas 
trabajadas con suma diligencia en el estilo 
arabesco, cubiertas las paredes al modo de 
las del A l c á z a r , y en parte con azulejos. L a 
escalera es suntuosa con c ú p u l a , en que se 
ven prolixas labores, y artesonado, con mu­
cho oro sobrepuesto. E n el piso del quarto 
baxo , que es del que se trata , se hal la el 
jardin con una galer ía de arcos, y columnas 
de marmol : dentro de ella se conservan m u ­
chas preciosidades de la a n t i g ü e d a d : pr ime­
ramente seis magníficas columnas de exqui­
sitos mármoles con maravillosos capiteles de 
orden corintio : ademas de estas, otras tam­
bién de marmol , y verde ant iguo, y encima 
de todas se colocaron bustos, y cabezas de 
diferentes Emperadores , y Emperatrices Ro­
manos, de H é r o e s , Dioses, &:c. E l morr ión 
de un Alexandro se ve trabajado con grande 
pe r f ecc ión , y la estatua de Ceres bien con­
servada , como la de Marco A u r e l i o , son dig­
nas del mayor aprecio. Se reconoce que a l ­
gunas de las cabezas referidas son copias de 

otras 
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otras antiguas , pero muy excelentes. 
67 E n otra galer ía correspondiente á 

este mismo ja rd ín hay preciosidades de no 
menor estima : entre ellas una Venus destro­
zada con su Delfín , no muy inferior en m i 
concepto á la Venus de M e d i é i s ; y fuera de 
estos hay trozos de otras estatuas insignes, 
como manifiestan los mismos. Enteras se con­
servan allí dos Consulares, ó Togadas , y ha­
bía un M e r c u r i o , y un Apo lo también enteros, 
que el Señor Duque de Medinacel i aélual ha 
hecho transportar ú l t imamente á la C o r t e , y 
agregar á la colección que allí t iene, y de 
que en otra ocasión hablé á V . 1 Ademas de 
lo dicho se ve otro número de cabezas, y 
lápidas sepulcrales ; todo lo qual el Duque 
de A l c a l á , creo que D . Fernando de Ribera , 
hizo transportar de Italia en el mejor t iem­
po de las bellas Artes , y después de su res­
taurac ión , dando este singular , é inestima­
ble adorno á su pa t r i a , y á su casa, y de-
xando grandís ima fama de exquisito gusto, 

68 E s t á inexorable el P . Norberto Caimo, 
hablando de estas an t igüedades 2 : w Todo 
3, esto, d i ce , se halla tan bá rba ramen te pros-
„ tituido á la injuria de los tiempos, ó á las 

Tom.IX. JSf pe -
1 Véase tom.V. 
* Tom.IlI. Carta de Sevilla de ap de Enero de lygd 
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pedradas de los insolentes, y al zelo de los 
indiscretos, que á cada paso se ven con ex­
tremo dolor coloridas, enyesadas, ó rotas 
las reliquias mas preciosas de l a an t i güe ­
dad. Mas : ha llegado el fiero desprecio á 
mutilar los V i t e l i o s , los Cicerones , las V e ­
nus , y los Adonis ( Lugete Veneres, Cupidi-
nesve & quantum est hominum venustiorum ), 
y todo trabajo delicado de artífice Griego, 
y Romano : de modo t a l , que los pedazos 
sumamente estimables de aquellos divinos 
simulacros , como son cabezas , piernas, 
brazos, p ies , dedos, nar ices , orejas, de 
que está llena una pieza vecina al jardin, 
al mismo tiempo que nos acuerdan la bar-

?? barie de los Godos , y Musulmanes , mue-
j , ven á extremo dolor los ánimos gentiles, y 
; i amadores del gusto antiguo. Considere 
5, ahora aquella alma Ciudad , la mas r ica te-
?, sorera de los preciosos modelos de las be-
5, Has Artes , quán to debe estimularle el em-
v peño de guardarlos, o si debe rá incauta 
& aventurarlos á ser despojo de otras nacio­

nes, en donde , dominando por fatal des­
tino la estupidez , ó la l i cenc ia , ó ambas 
cosas juntas, se vea en la precisión de l lo­
rarlos brutalmente t ratados, ó lo que es 
mas^ mezquinamente destruidos.'* 
69 Estas son las expresiones con que nos 

hon-
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honra el Vago Italiano , haciendo un retrato 
odiosísimo de la nación ; pero esto se podr ía 
disimular si recayesen sobre la verdad. E s 
falso lo pr imero,que estas an t igüedades estén 
bárbaramente prostituidas á la injuria de los 
tiempos , porque están en g a l e r í a s , que para 
conservarlas se hicieron con suntuosidad: 
tampoco es cierto , que estén expuestas á las 
pedradas de los insolentes , porque ni en el 
patio, ni en dichas galer ías entran sino per­
sonas decentes, y con el permiso de quien 
tiene cuidado del todo ; no he visto la pieza 
que d i ce , confusamente llena de brazos, pier­
nas, cabezas, & c . pues aunque hay algo de 
estos fragmentos, ¿quién le ha dicho que no 
los pudo comprar así su dueño , ó que a l 
transportar tantas cosas no se rompiesen a l ­
gunas , ó que otro accidente no fuese la causa 
de dicho m a l , y no acordar en deshonor 
nuestro la barbarie G ó t i c a , y Musulmana? 
Acaso si tales preciosidades hubieran que­
dado en Italia desde que las adqu i r ió el ex­
presado Duque de A l c a l á , hubieran tenido 
peor suerte , como lo han tenido en Roma 
mismo aquella tesorera de los preciosos modelos 
de las hellas Artes , magníficos edificios ant i ­
guos, y otras preciosidades. 

70 Reprehenda el P . Caimo con el buen 
zelo que en algunas partes de su obra mani -

N 2 fies-
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fiesta, las cosas realmente despreciables, y 
dignas de enmienda, que le daremos muchas 
gracias por sus instrucciones, y advertencias; 
pero cerrar con inve¿tivas , é injurias en l u ­
gar de describir las preciosidades de que se 
t ra ta , es ( p e r d ó n e m e ) una barbarie mas que 
G ó t i c a , ó Musulmana. Qualquiera concebirá 
por su ridicula desc r ipc ión , que quanto hay 
en esta casa está hecho pedazos, siendo po­
quísimo lo que se ve de esto en comparación 
de lo entero, y bien conservado, de lo qual 
apenas habla. 

71 E l difunto Duque de Medinacel i hizo 
llevar á su casa de M a d r i d muchas de las 
bellas obras de escultura, y otras preciosida­
des que aquí habia , mandándolas colocar en 
ella con la mayor decencia , y propiedad, 
para que el publico goce de su vista , y se 
aproveche el inteligente , ó aplicado : acaso 
estas conducciones le costaron mas que á su 
antecesor la primer compra , y transporte 
desde Italia á Sevilla, ¿Es esto prueba de 
es t imación , ó de desprecio? E l aétual D u ­
que , como queda d i c h o , ha executado lo 
mismo ú l t imamente con algunas piezas , y 
debo añad i r el gran sentimiento que han te­
nido ciertos Sevillanos que conozco en per­
derlas de vista : no es esto prueba, á mi en­
tender , como dice el V a g o I tal iano, de que 

aquí 
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aquí señorea la estupidez. Siempre se debe 
esperar , que el Excelent í s imo Señor Duque 
de Medinaceli h a r á de estas cosas el aprecio 
que merecen , y que las m a n d a r á cuidar es­
crupulosamente. 

72 Por lo que toca á monumentos anti­
guos tiene tanto mas m é r i t o en orden á su 
conservación la nación E s p a ñ o l a , que otras 
muy preciadas de esto , quanto ha sido mas 
permanente en ella la dominación de nacio­
nes bá rba ras , enemigas de las A r t e s , y por­
que se conserva lo que hay ^ respetivamente, 
tan b i e n , ó mejor que en otras partes. A c u é r ­
dese V . de lo bien que nos trata el Abate 
de Lubersac en su Dhcours sur les momments 
publics de tous les ages et de tous les Veuples 
connus, &c . 1 y los desaciertos que cuenta 
hablando de E s p a ñ a . M u y conducente ser ía , 
como en varias ocasiones he insinuado á V . 
que personas de talento se exercitasen en ven­
gar á su n a c i ó n , y defenderla de las injurias, 
é imposturas con que otras la disfaman. 

73 N o es muy de e x t r a ñ a r , que el Vago 
Italiano se propasase en aquellas expresiones 
con el exemplo de muchos escritores extran-
geros, y aun de algunos nacionales, que re ­
petidas veces han declamado en materias de 

N 3 no 
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no gran importancia, y con ardor poco opor­
tuno para lograr el fin que debian proponerse 
de ins t rui r , y hacer conocer lo bueno,sin i r ­
r i t a r , ni atribuir á una común ignorancia la 
que era peculiar de algunos. Y o he visto , y 
anualmente hay en Sevilla personas que re­
cogen, compran , y aprecian todos los mo­
numentos antiguos, y le puedo decir á V . 
que las hay en todas partes por donde he 
andado. 

74 N i n g ú n buen ciudadano debe disimu­
lar el mal que ve arraygarse , y cundir en su 
n a c i ó n , y mas quando sus diligencias , sus 
palabras, y su eficacia pueden contribuir 3 
que se conozca, y por consiguiente se reme­
die ; ¿pero qué se dir ía de un Médico á quien 
le ocurriese insultar al enfermo en lugar de 
curar le , ó de un Confesor que llenase de 
oprobrios al penitente , quando con saluda­
bles consejos debia sacarle del mal estado? Se 
t achar ían de imprudentes, y nada les con­
vendr ía menos, que el nombre de zelosos, y 
benéficos, ni se debia esperar sombra de bien 
verdadero por semejantes artes. 

75" Ent re las fábricas considerables de 
Sevilla debe ponerse en primer lugar la del 
Tabaco , por lo que toca á la extens ión del 
edif icio; y si su forma fuese tan buena como 
la de Ja Lonja , sin duda ser ía lo que dice el 

V a -



C A R T A S E X T A . 199 

Vago Italiano una delle piu maestose, e hen 
intese fabriche della Spagna. D e todos modos 
es muy grande, y adaptada á su destino, con 
muchas separaciones, y máquinas para las 
maniobras del tabaco. L a portada es de dos 
cuerpos de a r q u i t e í l u r a , con quatro co lum­
nas en cada uno : se acabó la obra en 1757, 
según un letrero que allí hay , y el A r q u i -
tedo fué un tal D . Juan Wandembor , según 
o í ; pero dirigieron al parecer esta obra , des­
pués de su muerte un D . Juan Vicente C a ­
talán , y otro llamado Vengochea , hasta sii 
conclusión. 

76 L a obra es fuerte con un foso a l r e ­
dedor : su largo de doscientas y once varas, 
su ancho de ciento diez y s ie te , y e l alto 
hasta el remate de unas veinte varas. Tiene 
veinte y ocho patios, y gran n ú m e r o de ven­
tanas. Entrando algunas obras exteriores, 
que se acabaron en 1770 , se reputa que costó 
todo el edificio treinta y siete millones de 
reales. L a fachada que corresponde a l Nor te 
en una espaciosa calle nueva , que llaman de 
S. C a r l o s , y se extiende hasta la puerta de 
S. Fernando, tiene en e l remate una figura, 
que representa la Fama. L a s piezas en lo i n ­
ter ior , almacenes, oficinas, galenas, azoteas, 
terrados, & c . corresponde todo muy bien á 
su destino. 

N 4 Por 
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77 Por lo que toca á las maniobras , y 
operaciones del tabaco , y de los empleados, 
hay en la plana mayor de estos, cincuenta y 
tres personas: de Ministros subalternos c in ­
cuenta y una : de los empleados á jornal 
mi l y trescientas: veinte y una máquinas de 
á seis molinos cada una , seis de á quatro , y 
dos de á dos molinos : ademas hay otros qua-
renta y ocho molinos en a í t ua l exercicio 
para labor de seis millones al año . Las caba­
llerías que sirven en estos exercicios son 
ciento y trece, entre ellas sesenta y tres ca­
ballos, y los demás machos mulares. E n los 
cinco anos úl t imos ha dexado de valor l í q u i ­
do la renta de tabaco desde noventa y tres 
hasta noventa y ocho millones de reales de 
ve l l ón , como sucedió en el de 1 7 7 7 , que 
a r r ibó á dicha suma con el exceso de qua-
renta y seis mi l seiscientos veinte y quatro 
reales, y cinco m a r a v e d í s , habiéndose repu­
tado aquel año el consumo en polvo un m i ­
llón novecientas veinte y dos mi l ochocientas 
y quarenta libras castellanas, y ademas de 
hoja, y cigarros un millón ochocientas veinte 
y siete mil quatrocientas y cinco libras , cort 
poca diferencia de onzas. L o s salarios de f á ­
bricas , y gastos de administraciones , se re­
putan anualmente de diez y nueve á veinte 
millones. Hay también fábrica de cigarros en 

C a -
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C á d i z , y entre aquella C i u d a d , y esta se 
construyen como dos millones y trescientos 
mil atados cada a ñ o : en unos entran treinta 
y quatro cigarros, que se venden á dos quar-
tos el c igarro; y en otros sesenta y quat ro , y 
se venden á quarto el cigarro. N o se sabe lá 
extracción de tabacos que se hace para fuera 
del R e y n o , porque no se toma razón de el lo. 

78 M u y machaca d i r á V . que he estado 
en la nar rac ión tabaquís t ica , y yo digo , que 
mas de quatro t e n d r á n ma§ gusto de leerla, 
que la de quantas pinturas hay en el mundo. 

79 E l Seminario de S. Te lmo es t am­
bién edificio muy grande: su principal ornato 
por lo tocante á a rqu i t eó tu ra consiste en los 
tres cuerpos de su por tada , en que parece se 
quisieron representar tres ó r d e n e s : hay dis­
tribuidos en él porc ión de estatuas , en que 
se figuran las A r t e s , y algunos Santos; p^ro 
todo al estilo churrigueresco. E l Cie lo pa­
rece que se dec l a ró contra esta fachada; pues 
en 173 5" c a y ó un rayo , que a r r u i n ó parte 
del tercer cuerpo. Por fin es de aquellas 
obras , cuyos ornatos muy costosos , y poco 
significantes, me ahorran el trabajo de des­
cribirlas por menor: á lo demás de la fábr ica 
no le falta r egu la r idad , y p roporc ión . Dexo 
a parte su amplitud , y Util destino , que es 
para criar jóvenes en el arte del P i lo t age , y 

p r á c -
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práél ica de la n a v e g a c i ó n , enseñándoles allí 
desde lee r , y escribir. 

80 L a Universidad de Comerciantes 
hizo esta fundación baxo ciertas condiciones 
que propuso a l R e y , de mantener ciento y 
cincuenta j ó v e n e s : de dar seis pesos por tone­
lada de las que llevasen sus navios en las 
flotas á Nueva E s p a ñ a , ó en los galeones á 
T i e r r a F i rme , y dos pesos por tonelada de 
los navios que con registro navegasen suel­
tos á los demás Puertos de Indias. 

81 Entiendo que el célebre D . F e r n a n d o 
Colon in ten tó hacer á su costa esta funda­
ción en 1526 en vista de la falta de Pilotos 
para los navios de la A r m a d a , y Comercio, 
y de que era preciso buscarlos extrangeros á 
mucha costa, y que aunque escribió al S r , F e ­
lipe I I . para que consultase con Carlos V . 
su padre este asunto, no tuvo efecto, como 
tampoco lo tuvo en los años de 1607, 1627, 
1635', y 1638, hasta que creciendo la falta de 
sugetos hábiles para la navegac ión , se consi­
guió en 1681 baxo la pro tecc ión del Sr . C a r ­
los II . L o substancial de la educación consiste 
en enseñar les l a A r i t m é t i c a , G e o m e t r í a , arte 
de navegar , M a r i n e r í a , y Ar t i l l e r í a de M a ­
r i n a , de spués de haber aprendido allí mismo 
á l ee r , y esc r ib i r , sin otra ciencia alguna , y 
para todo t ienen sus M a e s t r o s q u e en 1724 

se 
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se sacaron del Cuerpo de Guardias Marinas . 
Hay allí modelos de navios, de c a ñ o n e s , glo­
bos , mapas, y cosas semejantes. Se halla esta 
fábrica inmediata al r i o , y en su capilla se 
ven algunas pinturas de Domingo M a r t í n e z . 

82 L a T o r r e , que llaman ¿ k / O r o , es sin 
duda fábrica de Romanos, y como tal se ha 
tenido siempre : su figura es oé lágona , de 
tres cuerpos, y en gran parte de piedras l a ­
bradas, á la or i l la del rio , donde anualmen­
te está el desembarcadero : pudo fundarse 
para defender la n a v e g a c i ó n , y la C iudad 
por aquella parte. L o s Moros tenían una c a ­
dena desde la misma á un murallon en la 
parte opuesta de T r i a n a . Ademas de la T o r r e 
del O r o hay otra cercana, que llaman de la 
Plata ¿ junto al inmediato postigo del Ca rbón , 
Acaso se l lamar ía ¿fe laVlata, porque pudo de­
positarse allí la que venia de Indias. F u é prisión 
de Caballeros, y ambas tuvieron sus Alcaydes . 

83 L a muralla de la C iudad tiene de 
ámbito mas de una legua : se supone de R o ­
manos, y seña ladamente de Jul io Cesar , con 
ciento y sesenta y seis torreones; y sus fosos 
están ya casi ciegos. Sus entradas,entre puer­
tas, y postigos, son: la Barqueta , la R e a l , l a 
de Tr iana , del A r e n a l , del Aceyte , del Car ­
bón , la de X e r e z , la nueva de S. Fernando; 
las de la C a r n e , de Ca rmona , del Hosario, 

del 
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del S o l , de C ó r d o b a , y la Macarena. A l g u ­
nas tie estas entradas tienen adorno de arqui-
teftura con inscripciones. 

84 L a mas magnífica es la de Tr iana , 
cuya a rqu i t eé lu ra es d ó r i c a , con columnas, y 
estatuas en lo alto. Se lee esta inscripción: 
Thilippo Secundo Hispaniarum Rege, multarum-
que per orbis Cardines provinciarum potentis-
simo, ac gloriosissimo Domino , amplissimus 
ordo Wspalensium novam hanc Trianensem Por-* 
tam , novo adaptato sita ornandam cemuit, «r-
gente operas, perficiundoque operi , Adsistents 
Domino Joanne Hurtado Mendocio , Guthmano^ 
Comiti Orgacensi, ejusdem florentissimce urhis 
pnemle vigilantissimo. Amo Christiance salu~ 
tis C I O I O L X X X V I I L E n ei grueso de esta 
puerta hay cárce l de Caballeros. 

85" Las demás puertas principales de Se­
v i l l a , y que tienen a lgún ornato de a rqui -
t e é t u r a , son las fabricadas en tiempo de Fe­
lipe 11. la del A r e n a l , la de Xerez , la de 
Ca rmona , la de la C a r n e , la R e a l , & c . E n 
todas hay inscripciones latinas, ó casteilanasj 
y en la de Xerez se lee: 

Hércules me edificó: 
yüUo Cesar me cercó 
de muros , y torres altas\ 
y el Rey Santo me ganó 
son Garci Pérez de Vargas* 

A 
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86 A las plazas de S e v i l l a , de que R o ­
drigo Caro cuenta veinte y quatro, les falta 
cierta proporc ión , y regular idad, ó estar 
acompañadas de edificios con alguna unifor­
midad , y asi mas se pueden llamar sitios es­
paciosos, entre los quales es muy principal , 
y de gran recreación para Sevilla el de l a 
Alameda , dispuesto con tres calles de á r b o ­
les , fuentes, y asientos; y en él hay dos c o ­
lumnas de orden cor in t io , que se cree haber 
sido de un antiguo Templo de Hércules , y 
se hallaron en el recinto de la Parroquia de 
S. Nicolás , en donde se dice que quedaron 
otras quatro de igual t a m a ñ o : se les hicieron 
correspondientes pedestales , y sobre cada 
una hay una estatua, que son las de H é r c u ­
les, y de Jul io Cesar. Se leen estas inscripcio­
nes con alusión á Carlos V . y Felipe 11. es­
critas en bellos caraf té res : 

H E R C V L I A V G V S T O 
Imperatori Caes. Carolo V . Augusto Reg. T h i -
Uppi F . Eegis Ferdinandi Nep, Joan. Pronep, 
Pío , foelici, Gallico , Germánico , Indico, Tur-
cico , Africano, qui longe ultra Herculis colum­
nas per mvum orhem propagata gloria , impe-
rium Océano , famam coelo terminavit, Sacra-
tissimo Heroi, & de Christiana Rep, meritissi-
mo , aeterne pietatis & virtutis ergo S. P . H . 
sacrae. memoriae Majestati^ue ejus D . D . 

E n 
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87 E n la de Jul io Cesar hay escrito lo 
siguiente: 

L I B E R A L I T A T T S A C R V M 
Thilippo IL Divi Caroli filio , Magni Philipp, 
Nep, D i v i Maximiliani Pronep. D i v i Federici 
Abnep. F i o , foelici, máximo Catholico , Germ. 
Francic. Britanic. Belgic. Indic. A frican. Tur-
cic. Terra Marique imp. invi&iss, Quod no-
vis ornamentis , & praerogativis , contributis 
etiam^ & adjudicatis illustrib» Municip. hanc 
urbem ante alias auxerit, atque honestaverit^ 
óptimo Principi ¿ & Romulensis CoL instaura-
tori indulgentiss. Ordo Hispalensium D . D . 

88 A l pie de una de las referidas colum­
nas se lee Virinus, lo que ha dado motivo 
para juzgar , que así se l lamaría el que las 
t r a b a j ó , ó el Arqui tef to del expresado T e m ­
plo de H é r c u l e s , á quien los historiadores de 
esta C i u d a d , y otros atribuyen su fundación, 
tocante á lo qual se leen estos versos en una 
de las puertas llamada de la Carne: 

Condidit Alcides, renovavit Julius urbem: 
Restituit Christo Ferdinandus tertius Heros. 

Sobre haber fundado á Sevilla Hércules , 
dice el Vago Italiano , que los monumentos 
de Sevilla son de l igero peso , añadiendo 
que á otras razones que se pueden alegar 
en favor de Hércules , se contenta de oponer 
Ja autoridad de Pl inio , que afirma haber 

si-
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sido fabuloso quanto se cuenta de Hércu les 
tocante á España ( P l i n . Htst. Nat. lih. 3. c. 1. 
circa médium.), y concluye , que un historia­
dor como Pl inio , mas presto inclinado á 
aprobar lo que le r e f e r í a n , aunque fuese i n ­
cierto, merece fe quando lo desaprueba. R o ­
drigo Caro (fol .6.) se hace cargo de la i n -
certidumbre de tales relaciones ; pero supo­
niendo que las tradiciones tienen gran fuer­
za en lo que excede la noticia de los h o m ­
bres ^ y la de que Hércu les fundó á Sevilla 
es tan admitida en varios autores que lo re­
fieren, no le pa rec ió ser digno de reprobar, 
comprobando su dictamen con no haber t en i ­
do mas autorizados fundamentos Jul io Solino 
para haber escrito l i b . 2 , que muchos pueblos 
de Italia fueron fundados por Hércules , y sus 
compañeros» Sea como quiera , esto no i m ­
porta nada, ni yo quiero detenerme en ello. 

89 L a antigualla verdaderamente p ro­
vechosa, y dignís ima de conservarse entre 
quantas tiene S e v i l l a , es la de los Canos de 
Carmonay cuya primera fundación no dudo 
que fué de Romanos , y aun lo indican v a ­
rios trozos de su construcción ; bien que 
otros, infieren ser obra de Moros por algunas 
partes que inclinan á su modo de construir. 
Naturalmente ha r ían ellos sus restauracio­
nes , como se h a b r á n hecho d e s p u é s , y se 

ha-
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h a r á n quando se ofrezca, por l a u t i l i dad , é 
importancia del edificio. 

90 Se recogen las aguas de estos Caños 
en una colina junto á la V i l l a de Alcalá de 
Guadayra , dos leguas distante de aquí , y 
allí se unieron diferentes minerales , barre­
nando la colina en varias partes , de donde 
por una bóveda de rosca de una vara de 
ancho, y dos y media de a l to , con lumbreras 
á trechos , va encañada el agua un largo es­
pacio : camina después por una tajea descu­
bierta , sirviendo en su viage á seis molinos 
de pan , y ú l t imamente anivelado el terreno, 
mediante nada menos que quatrocientos y 
diez a rcos , que empiezan á elevarse desde 
la que llaman C r u z del C a m p o , llega á Se­
v i l l a á la puerta de Carmona , donde hay un 
gran d e p ó s i t o , y arca p r i n c i p a l , de l a qual 
se reparte , primeramente al Alcázar , y en 
una palabra , á las mas de las casas de la 
C iudad , que es uno de los mayores regalos, 
y conveniencias de que goza. Desde la refe­
r ida C r u z del Campo va parte de este rau­
dal á la que llaman Huerta del R e y . Oxalá 
se hubieran conservado así quatro antiguas 
calzadas de los Romanos , que cruzaban por 
Sevi l la , una á Oriente , y es la de Carmona, 
que muy maltratada permanece , y he oido 
que trataban de componerla: l lega hoy hasta 

Tor -
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Torreblanca, distante una l e g u a , de donde 
antiguamente seguía por la mano izquierda 
hasta Carmona : otra la de G u a d a y r a , de mas 
de media legua al M e d i o d i a , camino de C á ­
diz : otra á Poniente, de media legua desde 
Triana á Castilleja de la C u e s t a ; y otra á 
N o r t e , que es la de S. L á z a r o , camino de 
Cantiliana. 

91 Ninguna cosa hallo mas antigua en 
Sevilla ( dígaselo V . á nuestro apasionado an-
t iquar io ) , que el r io Guada lqu iv i r , de cuyo 
nombre Betis se o r ig inó el de Bética á toda 
Andaluc ía . Dícese en algunos l ibros, que en 
los tiempos muy remotos entraba un brazo 
de él por la misma Ciudad , y pasaba por l a 
A lameda , plaza de S. Franc isco , y que por 
la puerta del Arena l iba á juntarse con eí 
otro brazo. H a sido siempre un padre amo­
roso de esta C i u d a d , l lenándola de riquezas 
quando su comercio estaba floreciente : ve r ­
dad es , que también en ocasiones la ha pues­
to en consternación con sus inundaciones; 
pero vuelto á su pr imit iva mansedumbre,ex­
perimentan nuevamente sus beneficios. L a 
regala con exquisita pesca de s ába los , bar­
bos , y sobre todo de sol los , que los Italianos 
llaman Sturioni; y dice Navajero , que estos 
son mas grandes, mas crasos, y mejores, que 
los de Italia, 

Tom.IX. O N o 
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92 N o sé yo si como todas las cosas hu­
manas van en d i m i n u c i ó n , la h a b r á n también 
padecido los raudales de este famoso r io; 
pero yo creo que antiguamente seria como 
ahora ; y en quanto a l parecer de algunos 
de que las naves mas gruesas l legar ían , como 
ahora , al sitio llamado Bonanza ¿ media legua 
mas arriba de la C iudad de Sanlucar, dis­
tante de Sevil la quince leguas, y á que allí 
se t r a sbo rda r í an las m e r c a d e r í a s , como ahora 
sucede en embarcaciones menores, hasta esta 
Ciudad , parece muy opuesto á lo que se 
halla en escritores antiguos, que se pueden 
ver citados con fidelidad en el quarto tomo 
de la Historia literaria de España ^ por los Pa­
dres F r . R a f a e l , y F r . Pedro R o d r í g u e z M o -
hedano ; pues las naves grandes de carga lle­
gaban hasta Sevil la , y las menores de allí 
arriba hasta C ó r d o b a , ó algo mas , como se 
convence de varios lugares que c i t a n , part i ­
cularmente del siguiente de Es t rabon: Hispa" 
lim usque sursum navigatur grandibus onerariis 
ad D. feré stadia : ad superiores autem urbes 
Jlipam usque, minoribus ; inde ad Cordubam us~ 
que Scapis fluvialibus compaBts nostra ataíe, 
olim autem etiam lintribus. Strab. 3. pag. 
i ^ o . Sobre este punto véase dicho tom. 4 de 
la Historia literaria¿-pág.ijc),y las siguientes. 

93 Nace Guada lqu iv i r en el t é rmino de 
la 
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la V i l l a de Quesada, sierra de Segura , y por 
él territorio de la V i l l a de este nombre toma 
su camino atravesando el Reyno de J a é n , 
gran parte del de C ó r d o b a , y del de Sevi l la , 
hasta desembocar en el mar. E n la misma 
Sierra nacen otros , y son Guada l imar , G u a -
d a r m e n a , ó Guada lmena , que aumentan con 
otros las aguas de Guadalquiv i r . E n Guada -
limar , y Guadalquivi r se echan maderas de 
construcción para conducir á S e v i l l a , y al mar. 
De dicha sierra Segura nace igualmente el r io 
Segura, por donde se conducen también ma­
deras para M u r c i a , O r i h u e l a , C a r t a g e n a , & c . 
por ser dicha Sierra de las mas abundantes de 
árboles para maderas de c o n s t r u c c i ó n , y otras. 

94 L a mayor parte de las calles de Se­
v i l l a , que es tán muy mal empedradas, queda­
ron en el desorden, y angosturas en que las 
dexó l a supers t i c ión , ó rusticidad morisca , y 
este han mantenido hasta ahora otras muchas 
de E s p a ñ a , como le dixe á V . hablando de 
Toledo 1 . N o se pensó en mejorarlas , antes 
nuestros Reyes seguían las mismas ideas , y 
se valian de artífices de aquella nación. 

9̂  S i el odio que justamente se concibió 
á su seóta , t rages, y otras práét icas , se h u ­
biera concebido á sú modo de fabricar , y a 

O 2 h a -
1 Véase tóm.I. Carta I. nüm. 20. 
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ha r í a siglos que no t end r í a Sevil la que en­
vidiar á ninguna C iudad de Europa • pues 
su s i t uac ión , la comodidad del caudaloso , y 
navegable Guadalquivi r , la dilatada campi-, 
f í a , la feracidad del t e r r i to r io , la suavidad 
del c l ima , la vecindad de Sierra M o r e n a , la 
proximidad de los Puertos m a r í t i m o s , y otras 
muchas qualidades, son un conjunto de ven­
tajas, que la constituyen en muchas partes 
superior á las mas famosas. 

96 Es ta mala p lanta , y deformidad de 
las Ciudades no se r e m e d i a r á j a m á s , sino 
haciéndolas de nuevo ; y supuesto que qual-
quiera de ellas naturalmente se renueva en 
el t é rmino de un siglo , ¿por qué tales reno­
vaciones no hablan de hacerse sobre un plan 
excelente, que estuviese en las casas de Ca­
bildo , y Ayuntamientos? Y a creo haberle ha­
blado á V . de esto en otras ocasiones. Siem­
pre que pienso en ello encuentro cada vez 
por de mas importancia esta determinación, 
y por muy digna de que se mandase poner 
en p r á d i c a desde luego, y este sería el único 
medio de que todas las Ciudades de España 
mudasen de a s p e é t o , y de que volviesen á 
ser bellas , como probablemente lo fueron en 
tiempo de los Romanos. 

97 E n una de las calles angostas de Se­
v i l l a , que si no me engaño llaman del Can­

di ' 



C A R T A S E X T A . 215 

ditejo, tne enseñaron un busto de p iedra , co­
locado en una esquina, dentro de un nicho, 
y se cree generalmente que sea retrato del 
Rey D . Pedro 1, sobre lo qual se cuenta una 
historieta , y es : que saliendo solo una no­
che de las que acostumbraba por la C i u d a d , 
dió muerte á un hombre , ó por r i ñ a , ó por 
casualidad, ó por otro motivo , lo que suce­
dió tan á solas , que le parec ió imposible ser 
conocido por agresor. Habiéndose encontra­
do el c a d á v e r , y acudido la Justicia á prac­
ticar sus diligencias con los vecinos de aque­
lla calle , una anciana, que v i v i a ce rca , dixo, 
que sin duda habria executado el R e y aque­
l la muerte , porque habiéndose asomado a l 
ruido de las espadas con un candil en l a 
mano , conoció al R e y en el ruido natural 
que a l andar hacian las canillas de sus p ie r ­
nas. Sabidor el R e y de tal d e p o s i c i ó n , man­
d ó premiar .á la muger , y que se pusiese su 
cabeza retratada en piedra en el parage don­
de comet ió el del i to. Z u ñ i g a da por cierto 
este suceso , y lo cuenta como acaecido en el 
año de i35'4 (Véase Anales de Sevilla^ .p¿210.); 

0 3 y 
1 En la Crónica del Rey D. Pedro últimamente 

publicada con adiciones , y notas de D . Eugenio L la -
guno y Amirola , Oficial mayor de la Secretaría de 
Estado, se habla de este retrato pag.ijj , y se ma-
fiesta j que antes fuá de barro. 
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y a ñ a d e , que l a C iudad la m a n d ó quitar de 
donde estaba, y poner un bulto decente de 
dicho R e y en el. parage referido , q u e d á n ­
dole á la calle el nombre del Candilejo. 

98 A m i g o , hasta aquí pudo llegar esta 
Car ta . V e r é si entre mis apuntamientos salen 
materiales para escribirle otra antes de salir 
de Sev i l l a ; y quando n o , le con ta ré una aven­
tura muy particular , que no dudo se hol­
ga rá de o i r ía . A nuestro Camarada de las 
an t igüedades d íga l e V . que se apiade de 
mí , y que no me crucifique con sus lápidas . 
Si mi asunto fuera satisfacer á su inclinación, 
yo le prometo, que no, dexaria de copiarlas 
todas , aunque fuese diciendo lo que otros 
han dicho. Con tén tese con saber que se man­
tienen en buen es tado, y que los que las 
poseen las tienen en aprecio. S i yo lo cuento 
todo ¿qué t e n d r í a él que hacer quando em­
prenda un viage como el mió ? D í g a l e V . 
t a m b i é n , que en esta C iudad hay una A c a ­
demia de bellas Letras , que se ha ocupado, 
y se o c u p a r á en estos asuntos particular­
mente , según debemos creer de las muestras 
que han dado y a sus sabios individuos. Sa­
lúde le V . de m i parte , y of rézcame á quan-
tos muestran tan buenos deseos de m i salud. 
S e v i l l a , & c . 

C A R -
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i T ^ s innegable, que no hay l ibro como 
JEÍ el del mundo para quien tiene pa­

ciencia de hojearlo , y sabe entenderlo ; pues 
en él se encuentran especies originales á mon­
tones, y acaso en las pág inas donde nadie 
lo creyera. Conviene que el hombre salga de 
su casa , de su C i u d a d , ó de su pueblo para 
concebir mejor ciertas ideas, y saberlas des­
pués reducir á la p ráé l i ca . 

2 U n talento perspicaz , una porfiada 
l e í h i r a , una ju ic iosa , y continua medi tac ión 
pueden suplir por todos los conocimientos del 
que viaja con deseos, d i spos i c ión , y capaci­
dad de instruirse (pues los que caminan de 
otro modo se han de reputar como los car-
ruageros que los l l e v a n , ó según decia uno, 
como los caballos en que montan ) ; pero estas 
personas son pocas, y no bastan para espar­
cir todas las luces que una nación numerosa 
necesita. M e acuerdo de un pasage del E c l e ­
s i á s t i co , cap.39, que no viene muy fuera de 
propós i to ; pues hablando de las v i r tudes , y 
qualidades del sabio , dice : Jn terram alieni-
genarum gentium pertransiet j hona enim , & 
mala in hominihus tentahit. 

3 H a de saber V . que poco antes que yo 
O 4 ha -
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había llegado á esta posada un sugeto , cuya 
p a t r i a , y nombre todav ía ignoro : no me lo 
dixo , ni yo se lo p r e g u n t é . Su profes ión , si 
no me e n g a ñ o , era la de viajar , y vea V . 
verificado lo de in eodem ordine faffii sunt 
amici. E l l o es , que aunque me quitaba a lgu­
nos ratos de los que yo acostumbraba em­
plear en poner tal qual legibles las apunta­
ciones que voy haciendo en Iglesias , y otras 
partes, no me pesaba ; pues los iba llenando 
con especies tan originales , y algunas tan 
de mi genio , que mas no puede darse. L a 
energ ía de sus discursos era muy particular. 

4 Si he de decir la ve rdad , al principio 
le tuve por algo l o c o , oyéndole decir ciertas 
proposiciones á secas ; pero m u d é luego de 
d ié tamen al ver como iba probando sus aser­
ciones. cc Cier to honor mal entendido, é i n -

justamente d a d o , es causa de grandís ima 
„ ruina en la nación , y seña ladamente en los 
„ Reynos de A n d a l u c í a . ^ Es ta era una de 
sus proposiciones. O t r a : tc Que l a restaura-
„ cion de la Agr icu l tu ra habia de empezar por 
„ zarzas, y espinos, con que se debían cercar 
„ los campos cuyo terreno lo permitiese; 
„ pues estos arbustos , despreciables para 
„ quien no lo entiende, son un fondo de gran­
d í s i m a r i queza . " O t r a : " N i n g ú n terr i to-
„ r io que se pudiese sembrar de t r i g o , ce-

« ba-
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w bada, o otras semillas, destinado á prados, 
J5 ó v i ñ e d o s , había de ser monte cerrado, y 
?, toda E s p a ñ a p o d í a , y debía serlo con gran 
„ ventaja para dichas semillas; lo que se v e -
„ rificaría con las cercas de los referidos ar-

„ bustos, y árboles entre e l lo s . " 
5 D e c í a , "que e l dar limosna á mendi-

„ gos de p ro fe s ión , y que pueden ocuparse 
„ en alguna cosa ú t i l , era lo mismo que to -
„ mar las armas contra su pa t r i a , y en cierto 
„ modo hacerse reos de parr icidio , de cuya 
„ nota solo podia disculpar la ignorancia, que 
5, es una afrentosa d i scu lpa . " 

6 I g u a l , ó mayor dolencia de un Estado 
era en su o p i n i ó n , el que se hubiese de pos­
poner el mér i to personal al de los que ha ­
biendo enteramente descuidado este , solo se 
hacían fuertes con el de sus pasados, ó con 
poderosos empeños para conseguir convenien­
c ias , y empleos. Es te solo ramo manejado 
con la sagacidad deb ida , lo encontraba sobra­
dísimo para que la v i r t u d , y las letras l l e ­
gasen brevemente en la M o n a r q u í a al sumo 
grado ; y asimismo para que l a agricul tura 
floreciese. 

7 E l honor que se da á los Labradores, 
lo comparaba á los Exé rc í to s de doscientos, 
ó trescientos mi l hombres de los T u r c o s , que 
solo se verifican existentes en la Gaceta : así 

l a 
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la e s t imac ión , y honra que á aquellos se les 
debe, decía que se halla en los escritos; pero 
que en la realidad solo encuentran despre­
cios á montones, aun de la gente mas inúti l , 
y soez. " C o n una cosa muy f á c i l , y de n in -
„ guna costa (anadia) se lograra dar mas ho-
„ ñ o r , e impulso á la A g r i c u l t u r a , que con 
„ quanto se ha escrito hasta a h o r a . " 

8 L o s mér i tos que á su parecer se de­
bían a legar , y atender como muy principa­
les para promover Alcaldes mayores , Corre­
gidores , y otros Magistrados de unas partes 
á otras, deb ían ser: " T a n t o s centenares, ó 
„ millares de árboles quedan plantados en mi 
„ tiempo en el t é rmino del pueblo que dexo: 
„ tal pedazo de camino bien construido : tal 
„ puente, ó pon tón edificado, todo sin opre-
„ sion del vecindario : l a posada decente, 
5, y bien provista : los malhechores lejos de 
„ aquel t e r r i t o r i o , & c . y no el cúmulo de 
„ f ru s l e r í a s , como á veces suele verse en las 
„ relaciones de m é r i t o s . 

9 „ L o s grandes a r t í f i ce s , y personas de 
„ singular m é r i t o en qualquiera linea ( d e c í a ) 
„ han solido v e n i r , y p o d r á n venir á E s p a -
„ ña ; pero a t r a y é n d o l o s con grandes intere-
„ ses, y hac i éndonos creer , que hacen un sa-

crificio domic i l ándose entre nosotros. A un 
„ Rey no donde haya buenos , y seguros ca-

« m i -
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„ minos, posadas cómodas , y bien provistas, 
„ frondosos, y amenos ter r i tor ios , como po-
L drian serlo todos los de E s p a ñ a ; pueblos, 
„ y Ciudades de buena apariencia , edificios 
„ suntuosos, y ú l t i m a m e n t e abundancia de 
„ las cosas necesarias, todo el mundo desea 
„ i r á é l : acuden los hombres de provecho 
„ sin que nadie les l l a m e , y se quedan á g o -
„ zar de las ventajas que experimentan, 

1 0 „ S i la empresa de caminos se hubiese 
?, continuado con el debido vigor , é i n t e l i -
„ gencia desde que se e m p e z ó , aplicando 
„ para ella otro fondo de caudales del que 
„ se a p l i c ó , pod ian , y debian estar y a casi 
„ hechos los principales del Reyno . T o d o hu -
„ biera tenido e f e d o , si esta empresa h u -
„ biera merecido l a cons iderac ión de ser l a 
„ mayor que se puede pensar , preferible á 
5, la adqu i s i c ión , y conquista de nuevos R e y -
5, nos , y P rov inc ia s , quanto es preferible e l 
„ valor de un doblón de á ocho a l de un es-
,5 cudo 1 . 

11 „ L a cons t rucc ión de caminos se rá 
5, un 

1 La empresa de la construcción general de caminos 
se continúa anualmente con empeño , y con el m é ­
todo mas adaptable á su pronta execucion , mediante 
las órdenes del Excelentísimo Sr. Conde de Florida-
blanca , á cuyo zelo ha fiado últimamente S. M . este 
cuidado. 
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un proyeflo eterno, si no se e f e ñ u a con el 
mé todo que la necesidad, y el buen orden 
p iden , a l ineándolos ante todas cosas , p ro­
cediendo después á la execucion de puen­
tes, ó pontones en los torrentes, y arroyos, 
donde suelen perecer los caminantes en 

i tiempos lluviosos , continuando inmediata-
, mente á consolidar, y perfeccionar los t ro-
, zos pantanosos , é intransitables en seme­
jantes t iempos, y siguiendo después con lo 
, demás . Todo esto di r ig ido por artífices de 
, intel igencia , y de quienes se tengan expe-
, riencias. E n el primer ano , ó segundo de 
, esta maniobra p o d r á contar el pasagero con 
i grandes ut i l idades , y desde luego con la 
, de no ahogarse , como sucede con fre-
i qüencia . 

12 „ S e r á t ambién un p r o y e é l o imper-
feéto el de caminos, si no se acompaña de 

, posadas decentes en todos e l los , provistas 
i de mantenimientos á todas horas , de ca­
mas l impias, y aseadas , administradas por 
personas á quien no pueda perjudicar en 
este punto su exe rc ic io , como no les perju­
dica en algunos terri torios de E s p a ñ a . T o ­
dos los caudales que en esto se gastasen, 
se pondr í an á ganancia ; pues a l instante 
ver íamos llenos los caminos de naturales, y 
extrangeros, que v ia ja r ían de unas partes 
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5) a otras con mucho lucro de la nación. 
13 „ A estas conveniencias sería consi-

99 guíente la de sillas , calesas, y coches de 
á posta; y en tal caso ¿quién d e x a r í a , de los 
?, que pueden, v . g. en la Corte , y tienen 
„ algún gusto, de ver á C á d i z , Barcelona, 
„ Sev i l l a , la C o r u n a , & c . si supiese que den-
„ tro de quat ro , ó cinco días podía satisfacer 
„ c ó m o d a m e n t e su curiosidad? ¿ q u e estu-
„ viese seguro de llegar á V a l e n c i a , Z a r a ­
g o z a , Burgos , C ó r d o b a , & c . dentro de un 
„ par de días? ¿Y qué persona acomodada de 
„ las de aquellas Ciudades dexar ía de venir 
„ á la Corte sabiendo que en igual tiempo lo 
„ podía conseguir? 

14 „ Si los caminos se plantasen de a r -
„ boles, como es asequible en todos los ter-
„ ritorios de E s p a ñ a , adaptando á la natu-
„ raleza de estos las plantas que fuesen mas 
„ conducentes , y praf t icándolo en los cami-
„ nos rea les , y t r a v e s í a s , ser ía esta una 
„ obra incomparable por su belleza , y u t i l i -
„ dad ; acaso sin exemplo en el mundo , n i 
„ en este , ni en los siglos pasados. Puede 
5, efectuarse, y efedtuarse á un tiempo en 
„ todas partes alineados que sean los cami-
„ nos, y t r a v e s í a s , y haciendo semilleros. 

1 f „ Pero toda esta grandeza de cami-
5, nos, posadas, y p l a n t í o s , aunque infinita-

„ men-
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„ mente ú t i l , y plausible , ser ía disonante 
9, comparada con muchos pueblos que se en-
, cuentran en las rutas , y fuera de ellas. N o 

j , es necesario dec i r , que tal son á los que 
5, han v is to , y examinado las dos Cast i l las , y 
5, otras Provincias del R e y no : los mas pa-
„ rece que acaban de sufrir un bombardeo 
„ por lo ar ru inado, y h ó r r i d o de sus ed i -
„ ficios. L a s casas en algunos mas parecen 
.-, chozas de fieras ^ que habitaciones de hom-

bres. N o es menester alargarse media jor-
?, nada de M a d r i d para ver de estos espec-
„ táculos , arrimados algunos á los magnífi-
„ eos caminos de los Sitios Reales. Barro 
?, mezclado con paja , ó sin e l l a , y algún 
?, tronco de árbol como Dios lo c r i ó , son en 
5, algunas Provincias de E s p a ñ a la materia de 
„ tales edificios. V i l l a s en otro tiempo opu-
5, lentas, y regulares son hoy un conjunto de 
„ corralones, de tapias caldas, casas viejas, 
5, arruinadas, ó que amenazan ruina. 

16 „ L a s habitaciones comunes en las 
„ S e r r a n í a s , y territorios pedregosos suelen 
„ hacerse poniendo una piedra sobre otra, 
„ como las encuentran, de suerte, que en r i -
„ gor no se puede ver i f icar , que es tán al cu -
„ bierto aquellos moradores, ni resguardados 
„ de las inclemencias. Este es un mal patente 
5, en los pueblos de algunas Prov inc ias , y que 

„ d a 
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59 da tan en ojos al extrangero , y al nacional 
;? que haya estado a lgún tiempo fuera de E s -
^ p a ñ a , que al instante forma la mas triste 
55 idea de nuestra si tuación ; y como estas 
JJ ruinas ( d i g á m o s l o a s í ) es tán tan solitarias, 
5) y desamparadas de á r b o l e s , pues entre ellos 
}, aun la pobreza de las mas humildes cho-
„ zas queda dis imulada, arremeten, como se 
„ suele d e c i r , á los que se acercan , y no dan 
„ lugar á otra i dea , que á la de desampa-
„ rarlas , y alejarse. 

17 „ E s , pues, disonante la grandeza de 
„ caminos con los pueblos por donde han de 
„ d i r ig i r se , y con los demás : es necesaria su 
„ r e e d i f i c a c i ó n , es praét icable en breve , y á 
„ poca costa , y por fin ser ía esta la empresa 
„ d e mas gloriosa memoria que ocurrir p u -
„ diese á entendimiento humano , la mas d i g -
„ na de las bendiciones de l c i e lo , y de los 
„ hombres.^ 

18 A m i g o , figúrese V . que habia dicho 
nuestro V i a g e r o , Fi lósofo , ó qué sé yo cómo 
le l l ame, casi sin tomar a l iento , quanto que­
da expresado, y que estaba en camino de i r 
adelante con sus discursos, quando yo le hice 
parar al oir la especie de reedificar todos los 
pueblos de E s p a ñ a brevemente , y á poca 
costa, mas por curiosidad , que por juzgarlo 
posible ; y como sé quán cierto es lo que 

de-
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decia de su triste a s p e é t o , particularmente 
en algunas principales Provincias , me en t ró 
g rand ís ima gana de saber en qué consistía 
este proyeólo , y logré que me lo dixese, for­
mando un discurso, sobre poco mas, 6 menos, 
como el que sigue: 

19 E l extraordinario amor del R e y á 
„ sus vasallos es innegable , y la grandeza de 
„ ánimo de S. M . para heroicas, y útiles em-
„ presas, quando se trata de hacer felices á 
„ sus pueblos, se da por supuesta. Son testi-
„ monio las e fe í tuadas en sus felices Reyna-
„ dos de las dos S ic i l i as , y de E s p a ñ a , que 
5, habiéndose tenido por imposibles siglos en-
5, teros, las hemos visto concluidas. Si S. M . 
„ supiese que con destinar un millón de pe-
„ sos cada año prodria ver dentro de ocho, 
5, ó diez renovados todos los pueblos de su 
„ Reyno ¿le parece á V . si lo har ía? " Cómo 
si lo h a r í a , le r e s p o n d í : no se encon t r a r á va­
sallo de S. M . que no le haga la justicia de 
creer , que quando no tuviese otro arbitrio, 
se p r iva r í a de qualquier gasto , aun de los 
mas necesarios, por atender á esta dignísima, 
é inaudita empresa. A h í es nada la obra: 
hacer que, como de las cenizas del fén ix , re­
naciese un nuevo R e y n o , de otro tan mal pa­
r ado , por lo que respecta á algunas Provin­
cias , y en la parte de que se trata ; pero el 

asun-
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asunto es, que sea posible con tan poco d i ­
nero, y en tan breve tiempo llevar á efeéto 
obra de esta naturaleza , y que el p r o y e é t o 
no se reputase como otros de los que V , 
sabe que quedan en p a r o l a , ó solo sirven de 
desperdiciar millones inú t i lmente . O i g a V m . 
me r e s p o n d i ó , y j u z g a r á de él . 

ao „ Destinado el millón de pesos, ó los 
5, quince millones de reales, debia hacerse un 
5, sorteo de todas las Provincias de la Pen ín -
„ su la , sin que entrasen en él las dos C a s t i -
„ l i a s , porque estas, como las mas necesita-
95 das, debian ser preferidas, y atendidas e l 
„ primer a ñ o , y después de dar la vuelta á 
5, las d e m á s , entrar en turno con ellas. Se 
j , debia tener l ista de los Lugares de dichas 
5, dos Provinc ias , excluyendo primeramente 
5, las Ciudades capitales, y después las que 
5, llegasen á tres mi l vecinos : luego todos 
5, los pueblos de S e ñ o r í o s , los de las Ordenes 
5, Mi l i t a r e s , Comunidades , Cabi ldos , P re l a -
„ d o s , & c . E n s u m a , solo hablan de entrar 
5, los que son del R e y . Hecho esto se debia 
„ proceder á sortear separadamente los pue-
5, blos de cada una de las dos Provincias, 
5, hast* el numero de ciento en ambas. 

11 „ E n cada uno de ellos se debian fa-
5, bricar diez casas fuera del recinto de la 
5, pob lac ión , según la norma que se diese , y 

Tom.JX, P „ dar-



226 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

„ darlas desde luego gratuitamente á d h z 
„ vecinos Labradores los mas necesitados de 
?? cada pueblo; pero habían de concurrir en 
„ ellos las circunstancias de honradez, apli-
„ cacion al trabajo , y la inteligencia que 
„ fuere dable en su exercicio , prefiriendo 
„ siempre á los casados, y que mas familia; 
„ tuviesen que mantener : á los que no pose-

yesen tierras propias , ó poseyéndolas no, 
„ pudiesen por falta de medios cul t ivar las ; y 
„ á los que poseyesen tan pocas, que los fru-
„ tos no sufragasen a l mantenimiento de su 

casa* . , 
22 „ Cada año se ha r í an de esta forma, 

5, m i l casas nuevas en E s p a ñ a ; y aunque fue-, 
?, sen humildes , como corresponde á. La - , 
3?bradores, podr í an tener su s imetr ía , pro-
v porc ión , y comodidades , y úl t imamente 
„ respecto de las de ahora pod r í an ser deli-

ciosas. E n siete a ñ o s , en c inco , y acaso en 
„ menos lograr ían del beneficio todas las Pro-, 
„ vincias de la P e n í n s u l a : se ve r ían agrada-, 

bles objetos por cada terri torio que se ca­
r m i n a s e ; y finalmente en los ocho , ó diez 
„ años propuestos con la fiel administración 
„ del millón de pesos en cada uno , se ten-, 
„ drian por lo menos ocho , ó diez m i l casas 
„ nuevas sembradas por todas las Provincias 
„ del R e y n o : objeto maraviUoso, y mucho 

„ mas, 
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5rmas, si se acompañase de ciertos adminícu--
5)los que yo me se." 

23 A este conjunto de cosas, que nuestro 
proyedista iba ensartando,le hice hacer alto, 
manifes tándole , que no me disonaba la m ú ­
sica ; pero también le añad í , que á propor­
ción que iba profiriendo sus pensamientos, 
me iban ocurriendo también á mí dificultades 
en la execucion de la empresa , y que si no 
lo tenia á m a l , se las ir ía proponiendo para 
ver cómo se refinaban las cuerdas de esta 
guitarra. 

24 E l hombre, que según los indicios, es 
amigo de que las cosas se disputen hasta apu­
rarlas, puso muy buen semblante á mis pa­
labras ; y aunque él no habia acabado de ex­
tender todas las particularidades de su p ro ­
yecto , convino en que yo expusiese quantos 
reparos me pareciere á las proposiciones que 
tenia dichas. Con esta salva empecé á recor­
rerlas por el mismo orden que hablan salido 
de su boca. 

25" L a primera f u é , que no ser ía fácil 
demostrar, que se podr ían hacer casas de 
Labradores á mi l pesos cada una , á no ser 
muy angostas, de materias viles , indurables, 
faltas de comodidad, y de cierta hermosura, 
aunque humilde , como me habia insinuado 
que debian tener 5 pues para verificarse todas 

es-
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estas cosas, reputando á cinco personas en 
cada una de estas casas de Labradores , dos 
caba l l e r í as , uno , ó dos cerdos , algunas ga ­
llinas , t roxes, y lo d e m á s , se necesitaba a 
mi entender mas de lo que él concebía , ma­
yormente siendo tan cara , y escasa la ma­
dera por nuestra desgracia , y nuestra culpa 
en la mayor parte del R e y n o , y los otros 
materiales no muy baratos. 

26 Paróse un poco , y a breve r a to , casi 
sonr léndose : " Y o le d i r é á V m . me respon-
„ d i ó , lo que habian de ser dichas casas, que 
„ pudiesen construirse por mi l pesos cada una, 
„ todav ía con mas comodidades de las que 
„ V m . ha manifestado que debían tener. E n 
„ una á rea de cincuenta pies en quadro , que 
„ producen tres mi l quatrocientos y ochenta 
„ y un pies quadrados, debía elegirse la parte 
„ de las habitaciones á la fachada que pare-
„ cíese mas conveniente , cuyas paredes se 
„ podr ían construir de ladr i l lo con caxones 
„ de mampos te r í a , y pod r í an estos ser en 
„ parages de t ierra escogida, que con mez-
„ cía de arena es obra solidísima. Los suelos 
„ de yeso en las habitaciones baxas, & c . Pe-
„ ro porque ser ía largo demostrar con pala-
„ bras mi pensamiento, mejor será delinear 
„ este género de casas en un pape l , mediante 
„ l o qual me e n t e n d e r á V m . mejor , y acaso 

5,no 
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?)no me p r o p o n d r á tantas dificultades." 
27 D i c i e n d o , y haciendo, abr ió una p a ­

pelera de camino, y sacó de ella r eg la , papel, 
c o m p á s , y lápiz . Y o q u e d é suspenso, y muy 
curioso de ver en lo que vendr í a á parar esta 
escena, ó pi t ip ié . E l l o es, que d ibuxó su casilla, 
con su escala, por la qual me fué sacando l a 
capacidad de las habitaciones , grueso de pa­
redes , y lo demás con sala b a x a , dos dor ­
mitorios , po r t a l , coc ina , horno , quarto para 
amasar, quatro ventanas en el quarto baxo, 
dos para la sa la , y dos para la cocina con 
la puerta en medio : dos dormitorios en el 
quarto principal con cinco ventanas á plomo 
de las baxas , y de la puer ta : lo d e m á s para 
graneros, ó producciones de l campo: corral 
bastante espacioso, quadra con cinco pese­
bres para bueyes , otra con tres para caba­
llerías , atajadizo donde encerrar marranos, 
y encima ga l l ine ro : detras escalera para el 
pajar, que ocupa e l espacio de las dos qua-
dras : junto á estas un cobertizo para una 
carreta, 6 para leña . Figuraba a l rededor de 
esta casa treinta y quatro á r b o l e s , distantes 
uno de otro doce pies , y desviados otro tanto 
de la fábr ica . Creo que l a sala baxa era de 
trece pies y medio de ancho por veinte y 
medio de largo : l a altura de once y medio, 
y el total hasta encima de la cornisa de veinte 

P3 y 
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y tres y medio. T o d o esto , y otras muchas 
cosas me fué diciendo, y explicando sobre el 
p a p e l , como si lo hubiera estudiado muy de 
antemano para este fin ; de suerte , que un 
cierto respeto que concebí ácia su persona, 
me co r tó en a lgún modo las dificultades que 
pensaba oponer á su p royeé to : ademas que 
él mismo me las iba adivinando , y antes de 
oírlas me las satisfacía, 

28 Suponga V . que me dixo : " E l d i -
„ b u x o , ó plan que V m . ha visto se puede 
5, variar de infinitas maneras , así en su for-

. „ m a , como en la qualidad de los materiales, 
„ según los parages donde se fabrique, sin 

alterar el gasto. E s verdad que en las cer-
„ canias de M a d r i d acaso cos tar ía cada casa 

- „ de estas una quarta parte mas ; pero en in-
-.„ finitos parages cos tar ía de menos, lo: que 
,„ decía tener bien averiguado. L o s Labra-
„ dores á quien tocase l a suerte hablan de 
w tener manos , y naturalmente ayudar ían 

: w con el las, y las de su f ami l i a , si la tenían, 
w á la ; construcción de su c a s a , de modo, 

que lo que se ahorrase en es to , se podía 
r „ invert ir en hacérsela mas c ó m o d a , y capaz. 

29 „ D i r á V m . que con un millón (fc 
„ pesos solo podr ían hacerse cada año mil 
„ casas, y en diez a ñ o s , v . g . diez m i l , lo 
5, que es poca cosa para poderse d e c i r , que 

E s -
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% España se habr ía renovado ; y yo respon-
d o , que en los diez años se ha r í an treinta, 

w ó quarenta mi l casas, y acaso mas. Piensa 
??V"m. que tantos Señores poderosos, viendo 
9) hermosear los Lugares del R e y , pod r í an 
5, dexar de imitarle á p roporc ión de sus ren-

tas , y de procurar manifestarse benéficos 
„ con sus subditos para participar también 
5, ellos de las bendiciones ] y aplausos que 
^ se daban a l Soberano : ademas no quer-
j , r ían v e r , que sus vasallos abandonasen los 
„ pueblos de que eran S e ñ o r e s , y que se 
„ fuesen á buscar mejor fortuna. 

30 „ Las Ordenes M i l i t a r e s , los Arzob is -
„ pos, y Obispos, las Comunidades de R e l i -
„ giosos, que tienen e l Señor ío de te r r i to -
„ r í o s , y pueblos, segui r ían e l exemplo del 
„ S o b e r a n o , y les t e n d r í a cuenta seguirlo, 
„ s i e n d o este el modo de mantener, y au­
gmentar los vasallos. L a emulación es el 
| l alma de grandes empresas, y esta emula-
I cion era muy natural que naciese entre 
„ tantos Señores de Pueblos , y Lugares ; y 
5, á poco que cada uno h ic iese , sa ldr ía m i 
5, cuenta, y se podr í a verificar la renovac ión 
5, de E s p a ñ a . A ú n hay mas. 

31 „ L a s comodidades d o m é s t i c a s , los 
5, objetos, y muebles agradables , las delicias 
5) de la h a b i t a c i ó n , no son cosas de que se 

p 4 ? , p i -
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„ pica nuestra gente acomodada, y rica de 
„ los Luga res : les vemos f reqüen temente ha-
„ bitar casas de mala fo rma , y mater ia , y 
„ de ningún modo correspondientes á su for-
j , t una ; pero nadie de estos su f r i r í a , que un 
„ pobre jornalero, á quien ellos acostumbra-
5) ban emplear en sus labores , se gloriase de 
9, tener mas decente habi tación que ellos , y 
„ pensar ían infaliblemente á superarles en 
5, es to , como les superaban en las haden-
^ das, tratando desde luego en hacer casas 
„ nuevas , espaciosas , y bien formadas , y 
„ corr iéndose muchos de ellos de haber v i -
„ vido en pocilgas. L o s Italianos, Franceses, 
„ e Ingleses ponen infinito mas cuidado que 
„ nosotros en v i v i r decentemente ; y obser-
„ vando un orden na tu ra l , lo primero en 
„ que piensan quando han mejorado de for-
„ tuna , es en fabricar una casa en el campo, 
„ ó en el pueblo de donde son naturales, 
„ que los distinga de los demás vec inos ." 

32 Gran moda ser ía es ta , le d i x e , si se 
introduxese, porque ser ía moda para siglos, 
siempre c ó m o d a , agradable, honrosa , y ce­
lebrada de todos : " Y acaso menos costosa 
„ (me r e s p o n d i ó ) , si fuéramos á hacer cuen-
„ tas de lo que algunas otras modas cuestan 
„ al conjunto de la nación , y á veces solo 
„ sirven de hacerla r i d i c u l a , y pobre ^ y por 

con-
99 
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H eonsiguíente mas imposibilitada de fabricar 
?) buenas habitaciones. ¿ N o ve V m . decia, 
„ qué cont inuación de irse á M a d r i d los M a -
•v yorazgos , y gente de conveniencias, de -

xando abandonados los pueblos de su nac i -
)5 miento , caer las casas solares de sus pa-
?, sados, y que muchas haciendas se con-
„ vierten en eriales? Pues eso irá siempre en 
j , aumento por mas providencias que se to-
?, m e n ; y se ve tan claro como al Sol de 
„ medio d i a , que a l paso que sus patrias van 
5, en ru ina , y deso lac ión , crece el aborreci-
j , miento á e l l a s , é imitando los unos á los 
„ otros , l a s d e x a n , t r a s ladándose á M a d r i d , 
„ ó á otras Capitales de las Provinc ias , bus-
„ cando, según d i c e n , la sociedad ; pero lo 
„ que regularmente encuentran es ocasiones 
„ de v i v i r con el fausto que no pueden l l e -
„ var sus fuerzas , aniquilar , ó malvender 
„ las haciendas que les quedan, y perderse 
35 de todo punto. 

33 55 i Q u é d i r í a V r a . si en un bosque no 
„ encontrase mas que árboles viejos , careo-
„ midos , y á medio secar, no viendo en todo 
5, él ninguna planta nueva , sino que aquel 
5, bosque , ó plantel iba á perecer , y á aca-
„ barse ? Pues así son los Lugares de muchos 
5, territorios de E s p a ñ a , montones de casas 
„ (decentes en otro t iempo) á medio caer, 

ó 5?' 
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y¡ ó totalmente caídas , porciones xle casillas 
infelices , y tanto , que algunas cuabas de 

„ fieras suelen ser mas cómodas , y decentes: 
„ sobre esto raro edificio nuevo , n i que se 

renueve, con que precisamente se ha de 
„ seguir lo que suceder ía en e l bosque que 

hemos nombrado. 
34 „ Triste s i tuac ión , capaz solo de pro-

9, ducir tristes ideas , mezquinas , y misera-
„ bles, de donde nace, que quanto se con-
„ cibe ha de l levar el mismo camino, y a sea 
„ en el adorno de los cuerpos , ó en la com-
„ postura de las casas. U n mal p a ñ o pardo 
,„ es lo que desde los pies á la cabeza cam-
„ pea en muchas partes , asi en hombres, 
„ como en mugeres aun en los dias mas fes­
t i v o s , de suerte , que la mayor gala no 
„ suele llegar a l sayal de un Re l ig io so . " 

E s tan cierto lo que V . acaba de 
dec i r , le r e s p o n d í , que ha l l ándome yo años 
pasados en un L u g a r de Cast i l la l a Vieja 
muy cercano á Segov ia , y asistiendo á la 
Misa m a y o r , y a l S e r m ó n , que se p red icó 
aquel d i a , estuve considerando esto mismo, 
y saqué en l i m p i o , que el trage mas decente, 
y por ventura mas costoso de aquel concur­
so era el del Predicador , que cabalmente era 
un Religioso Descalzo, exceptuando el de dos, 
ó tres forasteros que allí habla , l o que por 

cier-
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cierto nos s i rvió de asunto , aunque melan­
có l i co , para conversar d e s p u é s ; y no se debe 
decir por esto , que e l háb i to del Religioso 
excediese de n ingún modo á la pobreza de 
su instituto. Iguales experiencias tengo res­
pectivamente de varios pueblos donde he es­
tado ; y si he de decir la v e r d a d , no lo a t r i ­
buyo tanto á pobreza , quanto á que , como 
' V . acaba de insinuar, no pueden nacer ideas 
amenas, ó de cierta ga lan te r í a , y aseo en 
personas nacidas, y criadas en aquellas m i ­
seras casillas en medio de h ó r r i d a s campi ­
ñas , donde no se ve una planta que recree 
la vista , fuera de las semillas de primer ne­
cesidad , y á quienes falta todo objeto, y 
est ímulo para pensar de otra manera ; pero 
también a ñ a d o , que he visto los mismos es-
p e ñ á c u l o s con corta diferencia en varias P r o ­
vincias fuera de E s p a ñ a , ce Dolámonos , y 
„ conozcamos nuestros males ( me re spond ió ) : 
„ procuremos, aunque solo sea con palabras, 
/„ el remedio ; y los d e m á s , quando conoz-
„ can , y se duelan de los suyos , ellos pen-
„ sa rán como remediarlos. 

36 „ L o s Reynos ( c o n t i n u ó ) , las C i u d a -
5 , de s , y los Pueblos se envegecen, y por fin 
„ se acaban , como las demás cosas humanas. 
„ E s necesario para que se conserven reno-
„ var ios ; de esto tienen gran necesidad i n -

fi-95 
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„ finitos Lugares de nuestras Provincias : U 
„ empresa es faétible , y g lor iosa , el modo 
„ de conseguirla en breve el que queda dicho. 
„ L a población nadie ignora quan ineompe-
„ tente es á la extensión de la Mona rqu í a : 
?, puede doblarse , y uno de los medios mas 
„ fáciles para conseguirlo sería el propuesto; 
„ pues viendo el pobre, aplicado , y út i l L a -
„ brador , ó jornalero mejorada su suerte sin 
„ pensarlo, los que no lo merecen procura-
„ r ían hacerse dignos de otro tanto mejo-
„ rando sus costumbres. Uno de los motivos 
„ por que los infelices abandonan sus pue-
„ b los , es porque no tienen solar en ellos, 
„ ni nada que les duela ; y el mejor a t raót ivo 
„ de los hombres para domiciliarse en qual-
„ quier parte es la esperanza de poseer lo 
„ que en su patria no pueden esperar. 

37 „ Nadie de fuera del Reyno v e n d r á 
„ e spon táneamente , y sin ser solicitado á 
„ manejar el a rado , ó l a azada para c u l t i -
„ var nuestras c a m p i ñ a s , y los que vienen 
„ regularmente es á ocuparse en cosas de 
„ menos importancia , ó totalmente inút i les , 
„ sin otro objeto que el de su propia fortuna. 
„ L a generac ión de estos, si alguna es , i m i -
„ tara el modo de v i v i r de sus padres , y 
„ ellos d a r á n después una progenie acaso 
„ mas inút i l . Por ventura se ve r í a este fenó-

. . me-
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99 meno , impor tan t í s imo á la nación , sobre 
?í quantos h a y , de que los extrangeros hon-
b rados acudiesen al cultivo de nuestras t i e r -
U r a s , y á domiciliarse en ellas con el a rb i -
„ trio que yo propongo. 

38 „ L a p o b l a c i ó n , el aumento de los 
„ moradores út i les al Estado solo se debe es-
„ perar en la agr icu l tu ra , madre de la i n -
„ d u s t r í a , del comercio , de la fuerza raili-
„ tar , recinto del candor , de las buenas , y 
„ antiguas costumbres, manantial de l a r i -
„ queza verdadera , que consiste en la abun-
h dancia de las cosas necesarias á la v i d a , y 
„ la decente conservación de los mortales. 
„ U n Monarca nacido para empresas heroy-
„ cas , y dispuesto á l levar á efeéto sus altos, 
„ y benéficos pensamientos es el caso en que 
„ nos hallamos/* 

39 A m i g o ( l e d i x e ) , no se puede negar 
el zelo de V . como tampoco el que su p ro -
yeéto no presenta los imposibles que otros 
muy aplaudidos , y abrazados en diferentes 
tiempos , y paises , sin que hayan producido 
otro fruto , que perder repu tac ión , y cauda­
les : yo soy de los que estimarian mas á uno 
que nos plantase una docena de olivos , que 
á otro que nos asombrase con demostrar, 
que t r a sp lan ta r í a la G i r a l d a cien leguas de 
aquí . Las casas parece que , según V . dice, 

se 
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se pueden hacer : los árboles al rededor de. 
el las , que es un punto muy importante , se 
pueden plantar , y si su conservación fuese 
el censo del poseedor, ser ía igualmente bueno. 
Tampoco se puede dudar , que del n ú m e r o 
de casas nuevas, que V . se figura, resulta­
r í a la renovación del R e y no : su buena for­
m a , dis t r ibución , y frondosidad adyacente 
serían circunstancias oportunas para excitar 
en las personas ideas de buen gusto, y ame­
n idad , que se ex tende r í a al ornato de los 
cuerpos, y de las habitaciones. N a c e r í a sin 
duda emulación entre los pueblos, y sus mo­
radores , y los ricos que en ellos hay , trata­
r ían de v iv i r en casas correspondientes á su 
decencia, y condición. . . , 

40 Componiendo el R e y aquellas partes 
que peculiarmente le pertenecen , se compon­
dr ían las d e m á s , y nunca mejor se podr ía 
verificar aquello de Regís ad exemplum. N o 
hay cosa mas c i e r t a , que la grandeza de 
án imo de nuestro incomparable Soberano pa­
ra acciones heroycas. E s innegable que los 
Prelados Ec les iás t i cos , los Cabi ldos , C o m u ­
nidades , los Grandes , los ricos , y quantos 
pudiesen le imitar ían , hac iéndose par t íc ipes 
de la empresa , así por el b ien , y decoro ge­
neral de la nac ión , como por el suyo en par­
ticular. Todo esto es a s í , y el gran.pensa-, 

mien-
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miento podr ía e f e ñ u a r e ; pero todav ía ten-, 
dría yo que decir acerca de é l , si V . no lo 
llevase á m a l , lo que se r educ i r í a á algunas 
preguntas. 
. 41 " Pregunte V m . lo que quiera ( m e 

& r e spond ió ) , y dificulte quanto le parezca, 
A pues aquí solo se trata de palabras, que no 
5, nos han de costar un quar to ." ¿Por qué no 
prefiere V . los despoblados , le p r e g u n t é , 
para hacer ese figurado n ú m e r o de caserías,, 
á las poblaciones que y a existen en el R e y no? 
" L o s depoblados merecen mucha considera-
„ c.ion (me d i x o ) , y mas aquellos en donde 
„ se sabe que hubo pueblos en otro tiempo^ 
„ pero si se llevasen la p r imera , se d i r ía lo 
„ mismo que de una persona á quien le ocur-
„ riese adornar los desvanes de su casa , de-
„ xando sucias , mal compuestas, y abando-
„ nadas las salas principales de la misma. L o s 
„ pueblos y a fundados tienen á su favor una 
„ executoria , y consiste en el consentimien-
„ to de muchos hombres , que los e l ig ió , ó 
„ por la fecundidad del terreno , ó por lo sa-
wludable del a y r e , por el buen temple , por 
„ la excelencia de las aguas, vecindad de los 
5, rios , ó fuentes , ó por otras razones : son 
5, como las rutas, ó caminos que la experien-
5, c i a , y el consentimiento general ha esta-
sjblecido: red i f icar las , alinearlas , y perfec-

„ c ío-
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„ donarlas es grande empresa ; pero apar-
J¡ tarse notablemente de ellas es buscar ro -
„ déos , dificultades insuperables , y errarlo 
J9 de medio á medio. 

42 „ Se trata principalmente en mi pro-
„ yeé lo de dar mejor forma , y hermosear 
„ los pueblos existentes : de excitar en ellos 
„ la e m u l a c i ó n , para que los que pueden con-
„ tribuyan á lo mismo ; y ú l t imamen te sé 
„ trata de levantar , como si dixeramos, una 
„ casa caida. L o s pueblos del Reyno no son 
„ en tan corto n ú m e r o como creen algunos. 

Su trabajo es , que se han ido despoblando, 
?, y destruyendo sus edificios. Esto lo de^ 
„ muestra con bastantes razones el Au to r del 
„ Viage de España , que V m . h a b r á leido , en 
„ donde á vuelta de sus discursos, y relacio-
„ nes tocante á las nobles A r t e s , trata este, 
„ y otros puntos de no menos u t i l i dad . " He 
visto esos libros , y conozco a l que los ha 
hecho, le respondí con el mayor dis imulo, y 
me parece que si V . entrase con él en seme­
jantes discursos , no los dexarian en un año. 

43 Con esto volví á mis preguntas, y la 
pr imera f u é : Siendo algunas Provincias ma­
yores que otras , por consiguiente de desigual 
vec indar io , y pob lac ión , ¿cómo se habia de 
hacer para que con igualdad recibiesen el 
beneficio de este g é n e r o de res taurac ión ? 

' c E n 
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v E n lugar de sortear una Provincia (me res-
i pondió ) , sortear dos , ó t res , ó lo que fuese 
„ menester, hasta que se igualase con ellas 
M el vecindario de la mas grande, y de este 
„ modo caminar ía el turno con mas breve-
A dad , y se r e t a r d a r í a menos el que todas 
J J experimentasen dicho beneficio.'? 

42 E n el p royedo de V". ( l e d i x e ) me 
parece que los Artesanos están excluidos de l 
bien propuesto. " L o es tán , me r e s p o n d i ó , 
5, porque los Artesanos regularmente viven 
„ en Ciudades , ó en pueblos de gran vecin-
„ dario , en los quales no admite mi p r o -
„ yecto que se hagan casas, como tengo i n -
„ sinuado : los demás Artesanos, que viven 
„ en pueblos pequeños Regularmente son tam-
„ bien Labradores ; en las casas de algunos 
„ de estos se hilan lanas , c á ñ a m o s , l i nos , se 
„ texen l ienzos, y p a ñ o s ' c o m u n e s , se hacen 
„ calzados : el Carp in te ro , el Herrador son 
„ comunmente Labradores : las cosas de que 
„ c a r e c e n , ú otras de a l g ú n , l u x o , las encar-
„ gan á las Ciudades , ó pueblos grandes." 

43 E l Labrador pobre , y jornalero lo ­
g r a r í a , según el plan de V . tener casa p ro ­
pia ; pero fal tándoles á estos las demás cosas, 
v. g. tierras que c u l t i v a r , animales con que 
ayudarse, & c . v e n d r í a por fin á morirse de 
hambre, con l a diferencia de ser en un solar 

Tom.IX, Q mas, 



242 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

mas, ó menos decente, propio , ó ageno : " A 
„ e s t o , d i x o , que ya tenia expresado quales. 
„ habían de ser las calidades de los Labrado-
„ res, y jornaleros para ser dignos de la ex­
p r e s a d a g rac i a , laboriosos, honrados, de 
„ laudable c o n d u é l a , capaces de adelantar su 
„ fortuna mediante el buen pr inc ip io , y dis-
,, t inción que se les hacia , lo que desde lue-
„ go causar ía t ambién el buen efedto de que 
„ los perezosos , y mal acostumbrados en-
„ trasen en r a z ó n , viendo que no era ca-
„ mino de mejorar su suerte el qu« ellos se-
„ guian. , , 

44 ¿Y cómo era posible que en la elec­
ción de tales hombres laboriosos no entrase 
la parc ia l idad, protección , y compadrazgo, 
y por ú l t imo la p a s i ó n , que todo lo trans­
forma ; lo negro en blanco , lo malo en bueno, 
y la v i r tud en vicio? ^ N o se le hubieran 
„ puesto mas dificultades al proyecto de D i -
„ nócra tes , que quiso transformar el monte 
„ Atos en estatua de Alexandro , me res-
„ pond ió . A qualquiera empresa de consi-
„ deracion se le pueden oponer dificultades 
„ á cientos ; pero las de esa clase se superan 
„ con prudencia , y sagacidad; y quandoesto 
„ no a lcanzáre á superarlas todas , no im-
„ porta ; pues y a se sabe que en las grandes 
„ acciones, por reétos que sean sus fines, ha 

t de 
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5, de padecer algunos descuidos la condición 
55 humana. 

4̂  „ N o fa l ta rá quien d i g a , que mi pro-
59 yeélo ocasionaría un gasto insoportable, 
j Y a es tá dicho el gasto que ocasionar ía . 
? rToda la empresa de las diez m i l casas no 
5? ascender ía á tanto su costo , quanto el de 
J? una fábrica como la del Escor ia l , si se h u -
5, biese de hacer ahora , y mucho menos de 
„ lo que ha costado la fábrica del Rea l P a l a -
„ ció Nuevo de Madrid.?> 

46 Estas son, y otras m i l , de que no me 
acuerdo, las especies del expresado Proyec­
tista, F i ló so fo , ó Viagero . L o malo f u é , que 
á los quatro , ó seis dias de mi arribo á esta 
C i u d a d , volviendo una noche á la posada, 
me encont ré sin é l , y en lugar de pasarla 
alegremente con su conversación , la tuve 
disgustada por no haber indagado antes a l ­
gunas particularidades acerca de su persona. 
Aunque le p r e g u n t é al posadero, no sabia 
mas que y o , y solo me dixo , que había mon­
tado en un coche de camino con otros suge-
tos que le fueron á buscar , y que á su en­
tender iban ácia C á d i z . G r a n falta me h izo 
para pasar con él algunos buenos ratos. Acaso 
daré con él en alguna otra par te ; y si su ­
cediese , le prometo á V . que si puedo , no 
me queda ré con las ganas de saber quién eŝ  

Q 2 n i 
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ni de incitarle á que hable de otros asuntos; 
pues á lo que en tendí es un a lmacén de co­
sas, y sobre todo persona de extraordinario 
ze lo , y energ ía en sus discursos, valgan por 
lo que valiesen, que esto mejor lo conocerá 
V . que y o , y para el asunto de divert ir el 
ánimo los encont ré bonísimos. 

47 V o y á concluir mi Car ta con decir á 
V . brevemente algunas otras cosillas de esta 
C i u d a d , y á contentar en a lgún modo á nues­
tro amigo N . que tanto suspira por antigua­
llas. Y o no sé si será él solo quien me pone 
en estos e m p e ñ o s , ó si V . y otros le atizan^ 
pero sea lo que fuere, mejor es dexarlo para 
otra C a r t a , pues no es razón mezclar nada 
con las especies del desaparecido proyeftista. 
N o sé si á V . le gus t a rán escritas , como sin 
duda le hubieran gustado oidas ^de su boca, 
por lo original de sus gestos, y eficacia de 
expresiones. Mande V . á su invariable amigo, 
Sevilla j & c . 

C A R T A V I I I . 

i A M i g o : H a y aqu í un r e f r á n , y es, 
J L J L que quien no ha visto á Sevilla , no 

ha visto maravilla. T a m b i é n es muy común 
esta quarteta: 

La 
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L a mejor tierra de España 
es esta que el Betis hanaj 
de lo que el Betis rodéa^ 
lo que la Giralda otéa, 

Y esto ya ve V . que se dice de las riberas 
de Guadalquivi r , y de los territorios que 
desde la G i r a lda se descubren. Todas las 
grandes Ciudades procuran sublimarse con 
semejantes dichos , y quieren la p r imac ía so­
bre las d e m á s . A Sevil la no le faltan moti­
vos para pretender tales elogios. E l N a v a -
gero le hace muchas alabanzas, diciendo, 
que semeja mas á las Ciudades de I tal ia, 
que ninguna otra de E s p a ñ a . Celebra sus 
jardines, los amenís imos sitios de sus con­
tornos , particularmente e l de la Car tuxa de 
las Cuebas, el de S. G e r ó n i m o de Buenavista, 
y otros. Habla mucho de sus infinitas huer­
tas de naranjos , limones , y demás fruta de 
espino, que en el M a y o , y en lo d e m á s del 
Verano despiden tal suavidad de o l o r , que 
no hay cosa mas agradable en el mundo 
(son expresiones suyas) : y en otra parte 
d i ce , que todo el terr i torio a l rededor de 
Sevilla es muy b e l l o , y abundan t í s imo de 
granos, v i n o , y aceyte , y de todo lo d e m á s . 
N o tengo la menor duda , que el cult ivo 
sería entonces m a y o r , y mejor que al p re ­
sente. Sevil la no tiene mas de una legua de 

Q ^ t é r -
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t é r m i n o ; pero posee fuera de é l , gran n ú ­
mero de Dehesas , y Corti jos, y las dos Islas, 
mayor , y menor de G u a d a l q u i v i r , la p r i ­
mera, cinco leguas dis tante,y la segunda seis, 
6 siete. E l Navagero estuvo en Sevilla en el 
i j i ó , y dice estas , y otras alabanzas en su 
Carta I V . & c . aunque habla de pocas cosas, 
y con suma brevedad. E l Vago Italiano es­
tuvo en el 1756 ^ y casi es tan sucinto como 
Navage ro ; pero se detiene mas en materia 
de p in turas , aunque sin otras noticias de 
sus Autores , que las que v ió en Palomino. 

2 D e la fundación de S e v i l l a , de su anti­
g u a , y pr imit iva R e l i g i ó n , de si es en su 
te r r i tor io , donde quiso significar Homero los 
bienaventurados Campos El íseos : si Sevilla, 
y su t ierra es la rica Tarsis mencionada en 
la E s c r i t u r a , lo t r a t ó Rodr igo Caro con mu­
cha erudic ión en el l ibro de las Antigüedades 
de Sevilla , desde el principio hasta e l cap. 8: 
que fuese Convento ju r íd ico en tiempo de 
los Romanos , se da por sentado; y que fué 
Colonia llamada R ó m u l a , lo^atestiguan mu­
chas l á p i d a s , y sus medallas.r E n algunas se 
ve la cabeza de Augusto con corona de ra­
yos , un rayo delante, y encima una estrella 
con el le t rero : P E R M . D I V I . A V G . C O L . 
R O M V L A . E n el reverso la cabeza de Jul ia 
sobre un g l o b o , y encima la media luna 

con 
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con este letrero : I V L I A A V G V S T A G E -
N I T R 1 X O R B I S . 

3 Sobre si esta Ju l ia es la muger de A u ­
gusto, ó la hija del mismo, lo trata erudi ta­
mente el P . F lorez 1 , y decide á favor de 
la muger de Augusto. H a y también medallas 
con la cabeza de Tiber io , y en el reverso 
las de Ge rmán ico , y D r u s o : otras con la de 
J u l i a , llamada antes L i v i a , y la de Druso en 
el reverso , y la de Tiber io en el anverso , y 
en todas se lee P E R M I S V D . A V G . C O L . 
R O M . E n otra se halla G e r m á n i c o so lo , y 
en el reverso un escudo , y corona de laurel 
al rededor. Prueban asimismo varias l áp idas , 
que se l lamó Colonia R ó m u l a . E n una que 
trae C a r o , como existente en l a torre de l a 
Colegiata del Salvador 3 , se lee: 

M . CALPVRNIO. M . 'F, G A L . SENECJE 
FABIO T V R P I O N . S E N T I N A T I A N O 

PRAEF.CLASSIS.PR.MISEN.PRAEF.CLASSIS.PR.RAVENÑ 

PROC. P R O V I N C I A E . LVSSITAN 

E T . V E T O N I A E . P . P . L E G . í . 

ADIVTRICIS. ORDO. D. C. R . M . 3 

M . CALPVRNIVS. S E N E C A . H O N O R E 

VSSVS. I M P E N S A M . REMISSIT . 

Q 4 E n 
1 España Sagrada , tom.p. pag.p5. 
2 Caro Antigüedades , fol.ip. 
3 Caro entiende por estas iniciales Coloniae Romu-

hnsis magne. 
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4 E n otra inscripción de pedestal, que 
el mismo Caro dice que v ió con estatua de 
Marco A u r e l i o , existente en la puerta de 
la C a t e d r a l , que mira al A lcáza r , habia es­
crito 1 : 

M . A V R E L I O . V E R O 
C A E S A R I S . T I T I . A E L I I . 

A D R I A N I . A V G . P H . P . P . 
F I L I O . A N T O N I N O . C O S . I I . 
S C A P H A R I . Q V I . R O M V L A E 

N E G O T I A N T V R 
D . S . P . D . D . 

E s t a , y otras láp idas , no solo manifiestan 
que se llamaba Colonia R ó m u l a , sino que 
desde aquellos tiempos era C iudad comer­
ciante. T a m b i é n se l lamó esta Ciudad Colonia 
Hispalens is^oHíspalens ium^como puede verse 
en varias piedras que copia el citado Rodr i ­
go C a r o , y yo me con ten ta ré con poner aquí 
una muy curiosa, r emi t i éndome para su in­
teligencia al mismo A u t o r 3 . D i c e que está 
en una esquina de la torre mayor baxo de 
t i e r r a , y que se descubr ió con motivo de 
reparar las gradas de la Santa Igles ia , y que 
, <,,)•; c>.; ;• •.. , . xüt • • v'^.ám: 

1 Caro Antigüedades , fol.37. 
2 Id. fol.38. 
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en aquel tiempo sacó Ambrosio de Morales 
una c o p i a , pues no se sacó la piedra por 
estar incorporada en la pared. 

SEX. IVL. SEX. F . QVIR. POSSESSORI 
P R A E F . C O H . lÍL C A L L O R . P R A E P O S I T O 

N V M E R I . S Y R O R . S A G I T A R I O R . 
I T E M . A L A E . P R I M A E . HISPANOR. 

C V R A T O R I . CIVITATIS. R O M V L E N S I V M 
M . A V R E N S I V M . T R I B V N O . XII. L . 

F V L M I N A T R . C V R A T O R I C O L O N I A S 
A R C E N S I V M . A D I E C T O . IN D E C V R I A S 

AB. OPTIMIS. MAXIMISQ. IMP. A N T O N I N O 
E T . V E R O . A V G . A D I V T O R I 

A N T O N I N I . P R A E F . A N N O N . A D O T I V M 
H I S P A N V M . R E C E N S E N T V M 

I T E M . S O L A M I N A . T R A N S F E R E N D A 
I T E M . V E C T V R A S . N A V I C V L A R I I S 

E X O L V E N D A S . P R O C . A V G G . A D R I P A M 
BAETIS . S C A P H A R I . HISPALENSES 

ÓB. I N N O C E N T I A M Q . E1VS. S I N G V L A R E M 

5 Sin duda tuvo S e v i l l a , como Colon ia 
tan esclarecida de los Romanos, aquellos qua-
tro edificios principales, á s imil i tud de R o m a , 
como son teatro, anfiteatro, c i r c o , termas, 
& c . todo lo qual se esfuerza á probar Rodr igo 
Caro ; y de circo , ó anfiteatro dice le pare-
cian ciertas ruinas existentes a l entrar de la 

B o r -
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Borc iguener ía 1 . D e b a ñ o s , ó termas se su­
pone que son. unos vestigios en las Parroquias 
de 5. Juan de la Palma , y de S. Ildefonso; 
y el citado Caro pretende probar , que hubo 
Gimnasio en Sevilla por e l fragmento de una 
piedra en la Colegia l de l Sa lvado r , y es: 

L . V I V I O . M . F 
A V I N O . . . . . . . C O N 

• - • • ' 9 Í\ 1 A ® ® ® ® H ) 

» • • ^VXI 
T . R . P . I N L V D I S 

H I S P A L 

Las tres letras de la penú l t ima linea las In­
terpreta: Titttlus requietorii posttus; y añade, 
que estos Gimnasios , no sólo eran para el 
exercicio , y lucha de los cuerpos, sino para 
l a enseñanza de las letras. C o n este motivo 
dice , que enseñó en Sevi l la el Méd ico A v i -
cena , y refiere l a memoria de una escuela 
de tiempo de los Arabes por una l áp ida en 
esta l engua , que hay en el claustro de la 
Colegial del Salvador , cuya t r aducc ión pone 
en esta forma: E n el nombre de Dios poderoso. 
Las alabanzas de Dios sobre Mahomad ¿ y sobre 
sus discípulos : salud sobre ellos por la salud 

de 

« Caro Antigüedades , fol.47. 
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de Dios , en quien confio j y en Mahomad mi 
amparo. Este es el estudio del Señor Maruan, 
que Dios nos dé su gracia , i í c . 

6 L a que hoy es puerta de la C i u d a d , 
llamada la R e a l , dicen que antiguarrente se 
llamó de Go/w,cor rompido de Hércu les , y que 
en el inmediato Colegio de la Merced , l l a ­
mado de S, Laureano , que es donde estuvo 
la casa del célebre Christobal Colon , se en­
cuentran ruinas de arcos , y otras baxo de 
tierra , y acaso se rán de Templo de H é r c u ­
les: que á dos tiros de ballesta de la puerta 
de Xeréz hubo Templo de Mar te , y que un 
arroyo que por allí pasa , llamado de Are t a* 
nia, ó de I r i t a ñ a , t o m ó el nombre de A r e s , ó 
Aras^zon que antiguamente nombraban aquel 
sitio. Pasado este arroyo es t á el campo de 
Tablada,donde se han encontrado a n t i g ü e d a ­
des , y dicen que en otro tiempo estaba lleno 
de árboles llamados Ale rces , de excelente 
madera : dicho campo es t ierra fecundís ima, 
y se siembra de dos en dos a ñ o s , con gran 
estimación en los arriendos. Basta de este 
género de a n t i g ü e d a d e s , y vamos á otras 
cosas mas modernas, y mas importantes. 

7 L a a d u a l población de Sevilla , según 
á mí me han asegurado , es de diez y ocho á 
diez y nueve m i l vecinos. E l Navagero dixo, 
que por estar Sevilla en el parage donde 

es-
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e s t á , iban tantos á las Indias , que la Ciudad 
quedaba poco poblada , y casi en mano de 
mugeres , en lo que juzgo hab rá exagerac ión , 
C a r o , posterior á Navagero 1 , d ice , que en 
su tiempo tenia veinte y quat romi l vecinos,y 
que de ordinario pasaban de trescientas mi l 
personas las que asistían en la C i u d a d : añade , 
que á nadie le parezca que estaba Sevilla 
entonoes mas poblada que antiguamente;pues 
quando S. Fernando la g a n ó , salieron de ella 
quatrocientos m i l M o r o s , sin los que habían 
muerto en diez y seis meses de cerco , y los 
que se quedaron, que ocupaban casi la ter­
cera parte de la C iudad . C i t a en confirma­
ción las historias del Santo R e y D . Fernan­
do , y la del R e y D . Alonso , y concluye, 
que l a misma población sospechaba que tu­
viese en tiempo de G o d o s , y Romanos. 

8 Así como e l descubrimiento de las In­
dias pudo causar notable despoblación en Se­
v i l l a , la decadencia del comercio en dicha 
Ciudad veros ími lmente la ocasionar ía tam­
bién después . He leido especies muy tristes 
acerca del estado de Sevil la , comparado con 
su antigua opulencia , en un manifiesto de sus 
Gremios , dir igido á aquel C a b i l d o , ó A y u n ­
tamiento el año de 1700. D a por sentado, 

que 
1 Fol.47. de las Antigüedades de Sevilla, 
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que hubo diez y seis m i l telares del arte 
mayor , y menor de la seda ( no sé si hoy se 
los concederá V . á toda E s p a ñ a ) ; y que se 
ocupaban en los exercicios relativos á esta 
industria ciento y treinta m i l personas de 
ambos sexos, estando muy poblados los bar­
rios de Sevilla de gente empleada en tales 
operaciones. A ñ a d e , que en T o l e d o , C ó r d o ­
ba , G r a n a d a , J a é n , y otras C i u d a d e s , y 
Lugares de E s p a ñ a había solo de esta arte 
mas de ciento y treinta m i l telares , consu­
miendo el comercio de esta C iudad las mas 
ropas que labraban en aquellas , para las I n ­
dias , y otras partes, dexando á la conside­
ración ios muchos oficios dependientes del 
arte de la seda , como Tin tore ros , Tiradores 
de o r o , y p la ta , & c , y el consumo que todos 
har ían de las producciones del campo. 

9 A dicho tiempo refiere la fundación 
de la A d u a n a , y de la Lonja de los Mercade­
res : habla del miserable estado del comer­
cio de paños de E s p a ñ a , l ienzos , hilos , & c . 
atribuyendo estas, y otras mi l miserias de la 
nación á la in t roducc ión de géneros extran-
geros, al establecimiento de los mismos ex-
trangeros en todas las Ciudades , donde ven-
dian por menor sus m e r c a d e r í a s , á la pro­
tección que se les p r e s t a b a , á la exal tac ión de 
Cádiz , y á otras m i l cosas, que V . p o d r á 

leer 
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leer quando nos veamos ; pues solo para ex­
t r a ñ a r el contenido de dicha representac ión 
sería menester mucho t i empo, y paciencia. 

i o D . G e r ó n i m o Ustar iz en su tratado 
de Teórica , y práBica de Comercio, y Marinay 
cap. 7. d ió gran fuerza á la opinión de que, 
en Sevilla hubo diez y seis mi l telares de 
seda^ pero se debe atender á que allí mismo 
d i ce , según asegura en su representación la 
misma Ciudad 1 , sobre que hace sus cálculos; 
pero r eñex ionando que aplica tres personas 
ocupadas al año en cada telar , y deducido 
por lo mismo quarenta y ocho m i l operarios 
en dichos telares : teniendo presente que en 
las representaciones que cita , se suponen em­
pleados en ios mismos telares ciento y treinta 
mi l personas, que vienen á corresponder á 
poco menos de ocho por te la r ; se halla desde 
luego una gran desproporc ión en estos cálcu­
los. He oido á süge to inteligente , con quien 
he tratado de este punto , diferentes espe­
c ies , que me han hecho dudar haya habido 
jamás en Sevil la tanto numero de telares de 
seda. Se fundaba en que ya sea por el cá l ­
culo de U s t a r i z , ó por el de la representa­
ción , era preciso dar á Sevil la para las de-

mas 

1 La Ciudad representó al Sr. Felipe V . á tenor de 
lo que representaron á la misma sus Gremios. 



C A R T A O C T A V A . 25; 

mas artes, oficios, y resto de la población 
cerca de medio millón de personas , según 
ü s t a r i z , y uno , según la r ep resen tac ión ; en 
cuyo ú l t imo caso hubiera sido la C iudad mas 
poblada de Europa . Consideraba también la 
maniobra de los diez y seis mi l telares de 
Sev i l l a , unida á la de ciento y treinta mi l de 
toda E s p a ñ a , que e l comercio de aquella 
Ciudad consumía , como dice el manifiesto 
de los Gremios , y no hallaba qué destino 
dar á la inmensa cantidad de texidos , que 
de sola E s p a ñ a resu l ta r ía ; y por fin dudaba 
que hubiese aé tua lmente en toda E u r o p a 
los ciento y treinta mi l telares de seda , que 
la represen tac ión d ixo^huboen E s p a ñ a , d a n ­
do por sentado, que j amás se ha gastado en 
el mundo tanta seda como ahora. 

TI E s cierto que R o d r i g o Caro solo da 
á Sevil la veinte y quatro m i l vecinos ; y el 
tiempo en que escribió no fué muy lejano de 
quando se supone hubo diez y seis m i l telares. 
N i en dicho A u t o r , ni en Navagero se habla 
de morales, ó moreras en su c a m p i ñ a , como 
hablan de otras plantas : tampoco mencionan 
una cosa tan notable , como sin duda debia 
serlo lo floreciente de las fábricas de seda 1 . 

¿ Q u á n -
1 En el libro de las Memorias de la Sociedad de 

Sevilla i impreso el afio pasado de 1779 , hay un 
discurso de su Vice-Direaor D. Martin de Ulloa so­

bre 
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12 ¿Quántas columnas de marmol blanco 
le parece á V . que h a b r á en casas, Conven­
tos, Iglesias, y los demás parages de Sevilla? 
Pues sepa V . que diciéndole yo á un Sev i ­
l lano , que según mi cuenta , aunque por ma­
y o r , no baxarian de treinta m i l , me respon­
d i ó , que acaso me queda r í a corto , y creo 
que tiene razón . U n Genovés quiso comprar 
no ha mucho doscientas columnas con la pre­
tensión de extraerlas francas de derechos, 
que no log ró . Es ta es una gran prueba de 
su antigua opulencia , y riqueza ; y de lo 
contrario lo es el que ahora no se hacen , ni 
creo que se podr í an hacer tales gastos, ni; 
se sueña en semejantes adornos. Soy de dic­
tamen, que todas ellas se sacaron en cante­
ras de Sierra M o r e n a , y quando yo pasé por 
Santa Ola l l a v i allí cerca pedazos de marmol. 

13 Se sabe que hay muchas de estas 
canteras perdidas , ó ignoradas. D e una , dis­
tante nueve, ó diez leguas de Sevilla ca­
mino del A l m a d é n de la Plata , se tiene com­
probado ser los mármoles de las inscripcio­

nes 
bre las fábricas de seda de Sevilla , y empieza en la 
pág. i8¿ . Trata la materia con inteligencia , y ma­
durez sobre el aumento , y decadencia de esta ma-
nufa6tura , y asegura , que al presente hay dos mil 
trescientos diez y ocho telares de todas clases , que 
no es poco , respecto del infeliz estado i que habría 
llegado. 
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nes de I t á l i c a , ó Santiponce , de Alcalá del 
R i o , & c . y ya que se ha hablado de Sierra 
Morena , de cuyas minas de p la ta , y oro han 
dicho tanto los Escritores , vaya esta ins­
cripción , que no viene fuera de p ropós i t o , 
y está en un pedestal en casa del Señor D u ­
que de Medinace l i . 

T . F L A V I O A V G r 

L I B . P O L Y C R Y S O 
PROC. MONTIS 

M A R I A N l P R A E S 

T A N T I S S V M O 

C O N F E C T O R E S A E R I S 

Este T i t o F l av ío se conjetura que viviese en 
Sevil la , donde los Monederos le erigieron 
memoria de estatua, ú otra. 

14 Volv iendo á las columnas, las mas de 
las casas las tienen al rededor de sus patios, 
formando galer ías al tas , y baxas con ellas; 
pero no han tenido lugar en los altares , ó 
retablos de las Iglesias, habiéndolas pospuesto 
(cosa bien r id icu la ) á maderages dorados, la 
mayor parte informes. Habitan las personasen 
dichos patios, y galer ías por el Verano , c u ­
briéndolos con toldos a l modo de T o l e d o , y 

Tom . lX. R l i -
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l iber tándose así del gran calor. R e g u l a r m e n t é 
tienen fuente en medio de dichos patios , de 
manera , que por esto , y por el aseo, y l i m ­
pieza de las Sevil lanas, es una delicia habi­
tar en tales parages , á lo que se agrega, 
que en muchas de las mismas casas hay jar­
dines deliciosos. Las expresadas galer ías sue­
lea estar adornadas de pinturas , y se conoce 
que antiguamente era esta una usanza muy 
común, 

15- N o se puede negar que los Sevilla­
nos eran aficionadísimos á esta arte , y que 
la C iudad estaba llena de obras famosas. L a 
decadencia de su comercio ocasionó la falta 
de caudales , y de gente muy acomodada, 
que sabia emplearlos en dichas obras, y man­
tener de este modo tantos, y tan dignos ar­
tífices , como aqu í hubo. C o n dicho motivo, 
no solamente acabaron los famosos profesores, 
y se reduxo el arte á un estado deplorable, 
sino que se extraxeron infinitas obras , que 
habian salido de sus manos, particularmente 
en el tiempo que estuvo aqu í la C o r t e , y 
solo se puede decir que se libertaron las de 
los Templos , y estas no todas , ó las que 
poseían pocas personas, que supieron apre-
¡ciarlas como sus pasados. H o y se hacen to­
dos los esfuerzos para restituir el esplendor 
del arte á esta C i u d a d ; pero ha de ser ,como 

de-
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debemos esperarlo, volviendo á ella la opu ­
lencia , que es con la que el buen gusto se 
al imenta, y la que tiene poder para que no 
se oiga aquella r ec íp roca queja de los pror 
fesores, y de los que pueden emplearlos, d i ­
ciendo los unos , que no hay hombres gran­
des por falta de personas que los empleen; 
y los otros, que no mandan hacer obras por 
falta de hombres de mér i t o . 

16 N o solamente hubo en Sevi l la gran 
t íumero de insignes profesores de las artes, 
sino de muchos , y célebres Escri tores en 
todas edades, y materias; porque así como 
la t ierra es fecundísima de quanto puede ima­
ginar la f an t a s í a , si se a p r o v e c h á r a n todas 
las proporciones que ofrece; del mismo mo­
do sus moradores son ingeniosos , sutiles en 
extremo , de altos pensamientos , y capaces 
de llevar a l fin grandes empresas ; " ¿pero en 
55 qué consiste el atraso que se experimenta 
5, particularmente en nuestro tiempo? " Es ta 
era una de las proposiciones del consabido 
V i a g e r o , hablando generalmente de E s p a ñ a . 

17 " E l atraso, decia , de todas las C i u -
5, dades, y Pueblos en las cosas que ilustran el 
5, entendimiento de los hombres, hac iéndoles 
5, famosos á ellos 5 y á la pa t r ia , que les d ió 
5, e l ser , consiste primeramente en una las t i -
55 mosa falta de educac ión , y en un increíble 

R 2 „ aban-
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„ abandono en este ramo tan considerable, 
„ qnal no hay otro que pueda compará r se l e : 
9, en segundo lugar en que las dotes , y no-
„ bleza del esp í r i tu son regularmente pos-, 
„ puestas en la vulgar opinión á las qualida-
„ des de un ilustre nacimiento, de un posee-
5j dor de r iquezas, de un elevado empleo. 

18 „ E n tercer lugar en no considerar 
?, bien los poderosos quanto realce añaden á 
„ su estado, y por quantos caminos se hacen, 
„ y se han hecho memorables los que han 
„ alargado la mano á las ciencias, á las artes, 
„ á l a industria : la diferencia que va en 
„ verse rodeados de personas sabias , é inge-
5, niosas, que pueden eternizar su nombre, 
„ comunicar luces á su entendimiento, hon-
„ rar los recintos de su casa ; ó de sugetos 
„ faltos de i n s t r u c c i ó n , y sin otras artes, que 
„ las de adu la r , ó d i s imular , á que regular-
„ mente se ven necesitados. 

19 „ G r a n mal es no premiar al sabio, al 
„ ins t ruido, dexándo lo en los tristes brazos 
„ de su miseria ; pero infinitamente mayor es 
„ elevar con p remios , honores, y dignida-
„ des al ignorante, al que pasó la v ida en 
„ ociosidad , sin disposición de dar esplendor 
„ á la nación por n ingún l a d o , ni adelantarla 
„ con obras , ni palabras. Estos huyen , y a 
5, veces insultan al que sabe, se r í e n , y mofan 

„ d e 
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J5c(e sus desvelos ; y no siendo capaces de 
?, que en su entendimiento entre la justa c r í -
„ t i ca , con que las c iencias ,y artes adquieren 
„ s u per fecc ión , adoptan una b á r b a r a , é i n -
„ fame mordacidad , con que agregando gen-
j , tes del mismo humor á su pa r t ido , las ater-
„ ran , y confunden , lo que les es tanto mas 
„ f á c i l , quanto los que tienen mayor poder 
5, que e l los , no entran en el e m p e ñ o de subli-
5, marlas , ni de sostenerlas." 

20 Es t a s , y otras muchas consideracio­
nes las reduela el expresado sugeto al p r i ­
mer punto de la crianza , y abominaba de 
que el heredero de grandes bienes, el que 
ha de continuar una dilatada serie de i l u s ­
tres progenitores , el que ha de repartir d u ­
rante su v ida crecidas herencias, y caudales; 
y ú l t imamen te el que por sola la circunstan­
cia de su nacimiento debe ser un padre de 
la p a t r i a , y ocupar en ella puestos sobresa­
lientes , se entregue a l cuidado de un ayo, 
que la casualidad puso delante , de un maes­
tro encontrado sin elección , ó admitido por 
empeños . E s hombre de probidad , es una 
persona de v ida exemplar. M u y en hora 
buena : le s u g e r i r á la fundación de una 
obra pia ; pero acaso i g n o r a r á , ó no pensa rá 
que lo es de primera clase la res tauración de 
un pueblo aniqui lado, la construcción de tih 

R 3 pisen-
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puente para a l i v i o , y seguridad de los v a ­
sallos , perdonar con prudencia , y en sazón 
tributos , distinguir honestas , y laboriosas 
familias, usar muchas artes para que crezca 
la población de sus Estados , y nunca se dis­
minuya con su propio daño , familiarizarse 
con un honrado Labrador , sentar á su mesa 
un insigne l i t e r a to , ó un grande artífice ^ y 
por ú l t imo tratar á cada qual según conviene, 
sabiendo quid patriae debeat , & quid amicis. 

21 L o s a y o s , y maestros de grandes 
Señores es negocio de mucha importancia 
encontrarlos quales conviene : son los verda­
deros tesoros de las fami l ias , mediante la 
perfeda educación de los hijos , de donde 
adquieren la magnanimidad, l a beneficencia, 
la i lustración s ó l i d a , la piedad ve rdadera ,y 
las demás virtudes dignas de un elevado per^ 
sonage. . ; [ 

22 E l hombre, de qua lqu íe r a estado que 
sea, es comparable á un tronco , ó una pie­
d r a , de materia mas, ó menos genti l . Para 
formar una estatua, cuya memoria haya de 
durar muchos siglos aun después de redut 
cida á p o l v o , se echa mano de un eminente 
artíf ice : del mismo modo el formar un hom­
bre i lus t re , que sea digno del clarín de la 
í a m a , es obra de un maestro singular ; y el 
creer que con la triste recompensa de qua-

tro-
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trocientos, quinientos , ó mi l ducados se ha 
de encontrar , es cosa de risa , y pretender 
comprar por una miseria lo que no tiene 
precio. 

23 Así como la fortuna de una gran casa 
es hallar un excelente maestro para l a edu­
cación de sus hijos, la fortuna de un maes-^ 
tro debe ser el encontrar una gran casa , en 
donde vea honrado su m é r i t o , y recompen­
sadas generosamente sus fatigas ; de suerte, 
que no tenga mas que apetecer, n i proba­
blemente pueda esperar mayor recompensa 
fuera de el la. Este ser ía el medio de que 
muchos pobres de for tuna, y ricos de talento 
se aplicasen á cul t ivar aquellas ciencias , y 
artes mas conducentes á una perfedla edu­
cación , qual debe ser l a de aquellos que 
probablemente han de ser l a muestra de una 
nación en te ra , y ser ía e l camino breve de 
que esta se llenase de sabios ; por una parte 
de los que compet i r í an en adquir i r luces 
que comunicar , y por otra de los qu^ las 
rec ibi r ían . 

24 ¿Quién ser ía la persona , cuya renta 
llegase á quarenta, ó cincuenta m i l ducados, 
que no gastase de buena gana quatro m i l a l 
ano, por evitar una notable deformidad erj 
los cuerpos de sus hijos, una demencia , u 
otros defedtos naturales, que los hiciesen ri--

R 4 d i -
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d í c u l o s , y espantosos á la vista de todos? 
Pues si estas, que soíi dolencias del cuerpo, 
se t endr í a á gran suerte el evitarlas con 
aquel dispendio, ¿con quán to mas empeño se 
deben precaver las del e s p í r i t u ? 

2$ E s t u d i a r , medi ta r , y viajar son tres 
medios eficaces para adquirir sabiduría , é 
instruirse, quando en estas tres cosas, ó en 
qualquiera de ellas se exercita el hombre 
con el laudable fin de conseguirla. L o s ricos 
pueden usar del ultimo de los tres medios, 
que es eficaz, y deleytable, con tal que ha­
yan tenido antes una regular educac ión . Sería 
inúmerable el ca tá logo que podr í a hacerse 
de los sabios de la an t i güedad , que por tal 
medio consiguieron serio. Los Filósofos Grie­
gos que esto hicieron , fueron tenidos por los 
mas sabios de entre ellos. L o s Romanos ca­
minaban por todas las Regiones como por 
su propia casa, y después de enriquecer la 
Ciudad con los despojos que a d q u i r í a n , la 
ilustraron con el conocimiento de las costum­
bres , ciencias , y leyes de todas las Prov in­
cias. Algunas naciones de Europa hacen mu­
cho de esto en nuestro tiempo con adelanta­
miento conocido de ciencias, artes, comer­
cio ,manifafturas, & c . 

16 E n el siglo déc imo quin to , décimo 
sexto, y aun antes, era tan f reqüen te a los 

ca-
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caballeros Españo les el viajar en I t a l i a , F lan-
des, y otras Provincias de E u r o p a , que e l 
j f , y volver á ellas se consideraba cosa de 
ninguna incomodidad : verdad es , que el re­
gular motivo de estos viages solia ser l a 
guerra , que no es el mejor; pero entretanto 
se g lo r ió E s p a ñ a de muchos , y valerosos 
Capi tanes , que defendían la pa t r i a , y ofen­
dían al enemigo; de excelentes P o l í t i c o s , que 
desempeña ron importantes comisiones, y G o -
biernos; de gran n ú m e r o de L i t e r a t o s , y E s ­
critores de primer orden , que sublimaron l a 
nación hasta lo sumo : florecieron entonces 
tanto, ó mas que en ninguna otra parte de 
Eu ropa la industria , el comercio , las artes; 
y en muchas de estas cosas fué España la 
norma de las demás naciones: hasta las v i r ­
tudes Christianas se vieron en su auge. T o ­
do quanto encontraban digno de saberse, lo 
a p r e n d í a n , y apenas hubo entonces un h o m ­
bre de m é r i t o en las bellas A r t e s , que no 
saliese de E s p a ñ a con e l fin de instruirse ; y 
como e l los , y los que los empleaban hablan 
visto lo bueno, y mejor que hay en E u r o p a , 
fué fácil hacer entonces las famosas obras 
que hoy tenemos. 

27 Todas las especies referidas haga V". 
cuenta que salían de la boca del c o m p a ñ e r o 
de posada, que p e r d í presto. E s verdad que 

a l -
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algunas veces se destemplaba , a l parecer, 
con el calor de sus expresiones, y prorrum-
pia en cosas fuertes que ahora c a l l o , y se 
las d i ré á V , quando nos veamos. C o n c l u y ó 
con que si fuese quien lo había de remediar^ 
presto se ve r í an venir á competencia, y esta­
blecerse en nuestro c l ima las artes , las c ien­
cias , el comercio , y todo lo d e m á s que teniai 
insinuado. 

28 E n resumidas cuentas su pensamiento 
e r a , que todos los que tienen medios hablan 
de viajar , viendo las cosas mas notables de su 
nac ión : después las de los paises extrangeros: 
bibliotecas, gabinetes, academias ^ aprendien­
do , según l a capacidad de cada uno , y el 
tiempo que se detuviese ,e l lenguage de aque­
llas naciones, parte esencial de una noble ins­
t r u c c i ó n : les q u e d a r í a n impresas varias ideas 
de las tierras que hubiesen andado, de las 
fábricas que hubiesen visto , de los edificios 
suntuosos , de los campos, y territorios exce­
lentemente cultivados , y de otras m i l cosas* 
¿Cómo era posible que después no abominasen 
de tantos perjuicios como ha l la r ían en su pa­
tr ia? ¿ C ó m o hablan de callar al Ver que sus 
iguales hacían v a n i d a d , particularmente en 
algunas Provinc ias , de presentarse en la calle 
sin la decencia correspondiente , a feé lando 
trages indecentes, y r id ículos á su estado ? 

Des-
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XJespues de haber experimentado el aprecio 
que en otras partes se hacia de los art íf ices, 
y literatos de primer orden ¿cómo podrian 
dexar de estimar á los hombres de m é r i t o 
quando volviesen, ni de conocer quán injus­
tamente se alaban entre nosotros cosas que 
en otras partes se miran con desprecio? 

29 D e este m o d o , d e c i a , podia esperarse 
mudasen las cosas de semblante, y que esta 
nación , naturalmente perspicaz , y s u t i l , ad­
quiriese en lo general muchos conocimien­
tos prá í í l icos , con que distinguirse entre todas 
las de Europa . L o s criados que fuesen en 
compañía de los amos, era preciso que mas, 
ó menos se instruyesen , y los ayos , que d e ­
bían ser personas de probidad , de sól ida re r 
l i g i o n , y de claras luces , véase quáles p o ­
drian volver* Estas ventajas es t imular ían á los 
demás para emprender semejantes camina­
tas: se r ía este e l asunto de las conversacio­
nes. Todo el mundo se p roporc iona r í a á des­
e m p e ñ a r los empleos que obtuviese, y quan-
tos gastos hiciesen las familias en este com­
pendioso camino del saber , r e su l t a r í a en 
grandes aumentos de las mismas, y de l a 
n a c i ó n : á estas ausencias se les debía pres­
cribir , en su d i é l a m e n , determinando t i em­
p o , para que no degenerasen en un v ic io 
pernicioso, qual ser ía e l de expatriarse, es­

t a -
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tableciendose en otras partes , y consumien­
do inút i lmente en ellas los caudales que de­
ben circular entre sus nacionales. 

30 A m i g o , poco tiene que ver este dis­
curso con las a n t i g ü e d a d e s de Sevil la ; pero 
de unas palabras nacen otras , y como sé que 
V . gusta de ciertas especies, no tengo reparo 
de interpolarlas en qualquier asunto que se 
t rate , sea el que fuere. Ademas se o lv ida­
r ían muchos encuentros, si no se apuntasen, 
y yo no t endr ía l a mitad del gusto en acor­
darme de e l los , si a l instante no se los refi­
riese. 

31 S ó b r e l o que V . me p r e g u n t ó en su 
ult ima Carta de la antigua escuela de Pintura, 
E s c u l t u r a , y A r q u i t e é t u r a en esta Ciudad, 
y de lo que puede esperarse de la presente, 
escr ibi ré desde a q u í , si es que no me pongo 
en viage antes de poderlo hace r , pues ya 
voy pensando en ello. E n tal caso lo diré 
desde alguna otra par te , omitiendo muchas 
cosas que V . y a sabe. G r a n complacencia 
tengo de que e l P r í n c i p e nuestro S e ñ o r , y el 
Señor Infante D . Gabr i e l hagan el aprecio, 
que V . me ref i r ió en su ú l t ima C a r t a , de las 
obras de las nobles A r t e s , y que Sus Altezas 
adquieran tanto n ú m e r o de pinturas como V . 
me cuenta. N o puede apetecerse mayor for­
tuna para las mismas, ni mejor exemplo para 

que 



C A R T A O C T A V A . 269 

que los que pueden vayan dexando la usanza 
de adornar sus habitaciones tan á costa de 
la r a z ó n , y aun del bo l s i l l o , poniendo á la 
vista en lugar de I m á g e n e s , ú historias que 
ins t ruyan , inf lamen, y d i v i e r t a n , muchas 
telas de seda, sin otra diferencia de la tienda 
donde se venden , que l a de estar ar ro l la­
das, ó extendidas. 

32 Dice V . que crece e l numero de 
compradores de quadros, y de aficionados 
que ios buscan; que se hacen lamentos mas 
que nunca de las célebres pinturas que por 
lo pasado se han extrahido del Rey no : que 
algunos atribuyen á mis Cartas la moción 
que en esto se va experimentando. D e todo 
me a l e g r o ; y si lo ú l t imo fuese c i e r to , no 
me pesar ía . Conviene hablar de las cosas 
para que se h a g a n . Con t inúe V , en contar­
me quanto haya de nuevo en estos asuntos, 
y en los d e m á s , pues todo hace al caso en 
sus ocasiones. Sevil la , & c . 

C A R T A U L T I M A . 

1 A M i g o : Las bellas Artes solo se acom-
x J L p a ñ a n con la be l l e za , y l a opulen­

cia es quien las sostiene : bien lo sabe V . 
E n ios paises be l los , y opulentos se ven com-

pa-
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parecer sin que nadie lo piense, y del mis­
mo modo desaparecen en faltando aquellas 
dos circunstancias. P o d r á n subsistir de otra 
manera^ pero se rá á gran costa , y j amás 
echa rán raices. Sevi l la era un emporio de 
los mas opulentos de Eu ropa quando las 
nobles Artes renacieron , y al momento se 
vieron en esta C iudad famosos profesores 
que las exerci taron, no solamente E s p a ñ o ­
les , sino Italianos , y Flamencos. Se fun­
d ó naturalmente una escuela, que podemos 
llamar Sevi l lana: esta c r e c i ó , y se p ropagó , 
hasta que siguiendo la suerte, y decadencia 
de la Ciudad , vino á perderse de todo pun­
to. L o s Españoles fundadores de dicha es­
cuela fueron sin disputa Pedro de Vil legas , 
y el cé lebre L u i s de Vargas , cuyas obras, y 
las de los famosos Pedro de C a m p a ñ a , F l a ­
menco, y de T o r r e g i a n i , I ta l iano , la corro­
boraron, y sirvieron de exemplo á los que 
vinieron después . ' 

a V i l l e g a s , V a r g a s , Campana , y Torre­
giani estudiaron en I tal ia en aquel siglo de 
L e ó n X . tan favorable á las bellas Artes , y 
de allí traxeron el saber, que difundieron en 
Sevi l la . Vin ie ron poco después Mateo Pé rez 
de A l e s i o , y otros Italianos. E l C lé r igo Roe­
las hizo famosas obras, de las quales , y de 
las de otros le he hablado á V . en mis C a r ­

tas 
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tas Antecedentes. V á r e l a imi tó grandemente 
á Roelas , y Z u r b a r á n se fo rmó en la misma 
escuela. Polanco , discípulo de Z u r b a r á n , su­
po hacer quadros , que se equivocaban con 
los de su maestro. 

3 Aunque el maestro de Pacheco en E s -
pana solo se sabe que se llamaba L u i s F e r ­
nandez, estuvo él en I t a l i a , y es tud ió en las 
obras de R a f a e l , como lo dice él mismo en 
su libro de la Pintura fol.a43. V i n o á Sevil la 
instruido en buenas Letras , y en las p r i n c i ­
pales máximas del a r t e , como lo manifiestan 
algunas de sus obras, y t ambién e l l ibro que 
escribió ; y aunque en aquellas no fuese de 
gran excelencia por lo tocante á la execu-
Cion , lo fué en l a t eó r i ca de la P i n t u r a , y 
Contrapesó las partes de un grande hombre 
Con las luces de Filosofía , e rudic ión , Poes ía , 
de que d e x ó buen testimonio en dicho l ibro ; 
y ú l t imamen te fué maestro del insigne Diego 
V e l a z q u e z , de Francisco Herrera e l viejo, 
de Alonso C a n o , y de otros profesores de 
fama. 

4 Diego Velazquez queda acreditado con 
Solo nombrarle. E n Sevilla a p r e n d i ó á hacer 
las grandes obras que ap laud ió el mundo. F u é 
e rudi to , y Fi lósofo , y después de las luces 
que adqu i r ió en la carrera de las letras,exer-
ci tó filosóficamente la Pin tura , habiendo l l e ­

ga -
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gado á conocer el natural qual ninguno. 
f Francisco Herrera el viejo fué de raro 

ingenio, y condición : conservó el honor del 
arte con sus obras , que las hacia de gran 
fuerza de claro , y obscuro, y mucha imi t a ­
ción del natural. Sostuvo la repu tac ión de la 
p i n t u r a , como después su hijo Herrera el 
mozo. 

6 Pocos Pintores merecen á mi enten­
der los elogios que el Racionero Cano , ex­
celente d i s c í p u l o , como los dos antecedentes, 
del expresado Pacheco, y todos tres supe­
riores a l maestro en la prádt ica de pintar: 
tanto puede enseñar un hombre doélo , de 
claras luces , y que a p r e n d i ó radicalmente 
los preceptos del a r t e , como Pacheco. Fué 
Cano gran Escul tor , y en la pintura puede 
llamarse el G u i d o Rheni de E s p a ñ a . H i z o en 
Sevil la sus primeros quadros. Y a sabe V . lo 
que hay en esa C o r t e , y sobre todo el Chris-
to muerto sostenido por un A n g e l en el 
quarto del R e y , de ese Palacio. 

7 A Juan del Cast i l lo le basta para prue­
ba de su habilidad el haber salido de su es­
cuela el célebre M u r i l l o , Cano 1 , Pedro de 
M o y a , y o í ros famosos. Ult imamente hasta 

el 

i Alonso Cano estudió también con Juan del Cas­
tillo. 
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el fin del siglo pasado se puede decir que 
estuvo floreciente en Sevilla el arte de la 
P in tura , y por entonces acabaron sus vidasr 
Vi l l av icenc io , Antol inez , Juan de Valdes^" 
&c . siguiendo por a lgún tiempo otros , que 
hablan estudiado con los úl t imos que quedan 
referidos. 

8 D e l mismo modo se v ió en auge la Es ­
cultura en los tiempos de Tor r eg i ano , de 
Gerón imo H e r n á n d e z , de Alonso Cano , de 
Juan M a r t í n e z M o n t a ñ é s , y de varios d i sc í ­
pulos de los referidos hasta Pedro R o l d a n , y 
Luisa Roldan su hija , habiéndose eclipsado 
esta a r te , como la de la P i n t u r a , á principios 
de este siglo , en que l legó á su colmo e l 
disparatar en linea de arqui tectura , como 
sucedió á lo demás de E s p a ñ a , aunque y a 
antes habia padecido su ruina el buen modo 
de construir , y el de adornar los Templos , 
y altares. 

9 D e los mas de estos profesores, así 
Pintores , como Escultores , tiene obras e l 
Conde del A g u i l a , que ha sabido adquir i r , 
y conservar en las pinturas que posee una 
especie de succesion de la escuela Sevillanaj 
ag regándose las de otros muchos autores 
Españoles , y extrangeros , con que la ha he­
cho mas copiosa, y singular ; no siendo infe­
rior la cantidad de dibuxos originales de E s -

Tom.lX* S pa-
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p a ñ o l e s , I ta l ianos, y F lamencos ; la gran 
porción de libros de estampas de profesores, 
y Grabadores de todas escuelas; el aprecia-
ble número de manuscritos raros en su l ibre­
ría ; y ú l t imamente la considerable serie de 
lápidas , y de medallas , particularmente de 
nuestras Colon ias , todo lo qual merecerla 
describirse muy por menor con elogio de 
quien lo ha adquirido , y conservado para 
honor de su patr ia . 

1 0 D . Francisco de Bruna , Decano de 
la Rea l Audienc ia de esta C i u d a d , y T e ­
niente de Alcayde de los Reales Alcázares , 
ha s ido , y es muy zeloso de estos monu­
mentos de la a n t i g ü e d a d , y de las artes , de 
los quales tiene recogidos muchos en su casa, 
encont rándose buen número de bustos anti­
guos, pedestales, y láp idas con inscripcio­
nes romanas , algunas á r a b e s , y buena por­
ción de medallas de todas clases, camafeos, 
y otras piedras grabadas, L i b r e r í a apreciable, 
con Gabinete de Historia natural , compe­
tente colección de pinturas, y de dibuxos o r i ­
ginales de los mas célebres profesores que 
han florecido en Sevil la , 

11 Y no solo estos Caballeros , sino otros 
de esta Ciudad han conservado las obras de 
las nobles Artes en medio de su gran deca­
dencia , y ext racc ión , habiendo sido esta 

muy 
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muy considerable en el tiempo que estuvo 
aquí la Corte . E l Marques de Lore to ha re ­
cogido, y recoge las pinturas buenas que se 
le proporcionan , y poco á poco se i rá ex­
tendiendo el gusto en los que pueden; pero 
convendría mucho ocupar al mismo tiempo 
á los profesores aftuales, quando otra cosa 
no , exerc i tándolos en copiar las mejores 
obras de M u r i l l o , y de otros que todav ía 
subsisten ; siendo cierto , que las buenas c o ­
pias suplen por or iginales , y son en ocasio­
nes mas estimables. Este ser ía un medio de 
restaurar el buen gus to , y mayormente es­
tablecido , y do tado , como y a lo está por 
S. M . un Estudio de las tres nobles Artes en 
esta C i u d a d , mediante las solicitudes del c i ­
tado Sr. Bruna , á cuyo zelo , y cuidado se 
dignó S. M . ponerle. D e esta ventaja care­
cieron los profesores pasados , aunque en 
escuelas que siempre se formaron procura­
ban fatigar , y adelantar , como lo manifies" 
tan sus obras. 

12 A c i a el año de 1660 hicieron escr i ­
tura los Pintores de Sevilla para formar ^ y 
costear A c a d e m i a , y lo efeótuaron Francisco 
Herrera , Bar to lomé M u r i l l o , Juan de V a l -
des, Cornel io Scut , Ignacio I r i a r t e , Pedro 
de Medina , Pedro de V i l l a v i c e n c i o , y otros. 

13 S e r á , pues, út i l ís imo para que esta 
S 2 e n -
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enseñanza florezca brevemente , sentada la 
buena disposición del genio del p a í s , que 
desde los primeros principios dibuxen los 
discípulos cosas escogidas, y sacadas de los 
mejores originales , que tengan buenas for­
mas , y mucha corrección , tomando de las 
estatuas mejores antiguas, del bello natural, 
y de los quadros mas c lás icos , pies , manos, 
cabezas, y lo demás en que deben exerci-
tarse los principiantes. E n la casa del Exce ­
lent ís imo Señor Duque de Medinacel i , no 
obstante lo que se ha transportado á esa 
Corte , queda lo bastante para sacar estos 
Verdaderos, y sólidos principios del ar te ; y 
si el Estudio Sevillano logra , como lo soli­
cita , los yesos de las mejores estatuas grie­
gas , t e n d r á mas á mano las fuentes ciertas, 
y seguras del saber 1 . 

14 Sin la ana tomía , p r o p o r c i ó n , y sime-s 
t r í a no se puede jamás formar un perfecto 
P in to r , ni Escultor . Faltando estos conoci­
mientos, por mucha que sea la p r á d i c a , y 
manejo del profesor, siempre caminará en 
tinieblas , y comete rá errores de continuo. 

S 3 Quan-
1 La Real Academia de S. Fernando ha permitido 

sacar estos yesos para Sevilla ^ con el fin de pro­
mover en roda España del mismo modo que en la 
Corte el estudio de las nobles Artes , y ya han sido 
conducidos á dicha Ciudad. 
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Qaando no haya á mano otra cosa , deben 
saber siquiera lo que Palomino, y Juan de 
Arfe dexaron escrito de Ana tomía . Procurar 
la de André s Vesa l i o , y otras , aprendiendo 
en este estudio la que podemos llamar parte 
art íst ica , y dexando las demás especulacio­
nes á los Médicos , y Cirujanos. Alguna esta­
tua de Ana tomía se debe procurar , y te­
nerla siempre delante : las hay de M i g u e l 
A n g e l , de nuestro Becerra , y otros. 

15 L a Perspectiva es una parte funda­
mental , y necesaria á las nobles A r t e s , p r in­
cipalmente á la Pintura , y sin ella j amás se 
colocarán , ni d e g r a d a r á n bien las figuras que 
se hayan de r e p r e s e n t á r . E n Leonardo de 
V i n c i , y en infinitos autores hay impor­
tantes documentos de lo que queda dicho; 
y quando otra cosa n o , desde luego se debe 
aprender lo que dice el citado Pa lomino , é 
ir tomando las luces que se pueda para per­
feccionarse después . 

16 Para la s imetr ía no hay estudio mas 
seguro , que el de las estatuas griegas, c u ­
yos artífices llegaron en esta , como en las 
demás partes de las artes, al grado mas e m i ­
nente del saber, como que expresaron lo mas 
bello, y bien proporcionado de la natura­
leza en sus obras. Var ios Autores han t ra ­
tado de la s i m e t r í a , y p r o p o r c i ó n ; pero debe 

S 3 p i e -
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preferirse la de los que la sacaron de las 
mas famosas estatuas griegas. Así hizo G e ­
rardo A u d r a n , cuya obra se ha copiado en 
quanto á las figuras , y se publ icará breve­
mente con su explicación en castellano 1 . 

17 Por bien entendido, y dibuxado que 
esté un quadro, si le falta la belleza del co­
lorido , ca recerá de una parte important ís ima 
en la Pintura. L a verdadera escuela del co­
lorido se encuentra en la imitación del natu­
ral , y para entenderlo faci l i tará mucho el 
copiar algunas obras de los mas acreditados 
coloristas. Muchos de nuestros Pintores lo ­
graron esta parte con mas excelencia que 
las otras , copiando los quadros de Ticiano, 
de V a n d i K , y de otros que hay en ese Pala­
cio de S. M . L o s Sevillanos tienen un gran 
maestro en las obras de M u r i l l o ; pero estas 
solo han de servir de luces para poder en­
contrar el bello colorido , como é l lo encon­
t r ó en el natural. 

18 Tengo observado , que casi todos los 
Pintores de c réd i to de esta C i u d a d hicieron 
en s.us principios pinturas de fruteros, flores, 
paises, peces, aves, bodegoncillos, utensilios, 

1 Esta obía se ha dado al público iiltimamente por 
D. Gerónimo Antonio Gil , individuo de lá Aca­
demia de S. Fernando , y Grabador principal de la-
Casa de Moneda de México. > 
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y cosas semejantes; lo que parece tuvieron 
por máxima : y reflexionando sobre el lo , 
creo que hicieron b ien , y que es un camino 
de exercitar libremente el p i n c e l , y facilitar 
el conocimiento del natural para cosas m a ­
yores. Así como en las estatuas antiguas se 
ha de buscar la perfección del dibuxo , así 
en el natural se debe buscar l a excelencia, 
del colorido. 

19 L o s Pintores deben saber la A r q u i -
tedlura , particularmente toda la parte del 
ornato, no del caprichoso , y disparatado, 
sino solo del que resulta de las cinco ó r d e ­
nes. Ra fae l , Jul io Romano , Tic iano , Pablo 
V e r o n é s , y quantos pretendieron llegar á l a 
eminencia del a r te , la sup ie ron ,y entre ellos 
hubo grandes Arquitedtos. U n campo de ar­
quitectura ser ia , y bien entendida ennoblece 
indeciblemente una pintura. Se ve en las de 
Pousin , en las del citado R a f a e l , de Pablo 
V e r o n é s , y en las de otros infinitos, 

20 L o que llaman costumbre en la p i n ­
tura es una parte con que e l Pintor se ma-
pifiesta d o é t o , y sin ella c o m e t e r á impropie­
dades muy r id i cu la s , mezc la rá lo antiguo 
con lo moderno , lo que es propio del pais 
con lo forastero. N o en tende rá los trages de 
varias naciones, y edades, é ignora rá m i l 
circunstancias accesorias , que hacen mas v e -

S 4 ro-
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rosimil lo que se representa. Deben huirse 
las impropiedades, que en esta parte execu tó 
el capricho de la escuela Venec iana , y F l a ­
menca ; y seguir á Pous in , y á R a f a e l , y 
sobre todo , ins t ruyéndose en la historia de los 
pueblos , y naciones, de sus tiempos , y usos. 

21 L a invención es la parte mas sublime 
del a r te , y el t é rmino á que se deben d i r i ­
gir todos los estudios de los que la profesan: 
mediante ella se excita la admirac ión de los 
que contemplan los objetos pintados ; y un 
conjunto de circunstancias veros ími les , adap­
tadas al asunto, que sabe imaginar la fanta­
sía de un gran Pintor , hace que sus obras se 
sublimen sobre la naturaleza, no expresando 
las cosas como realmente fueron , sino como 
pudieron ser , elevando la acción á lo mas 
seledo , y peregrino que se puede pensar. 
Para llegar á este g rado , que es la Poesía de 
la p in tu ra , se necesita gran i n s t r u c c i ó n , y 
talento singular en el a r t í f i ce , quien después 
de haber leido , y estar bien informado del 
asunto, ó historia que haya de representar, 
debe concebirla nuevamente en su entendi­
miento , imaginando las particularidades, y 
circunstancias, que veros ími lmente pudieron 
suceder. 

22 N o teniendo el Pintor competentes 
luces filosóficas , no poseerá j amás una de las 

mas 



C A R T A U L T I M A . 281 

tnas nobles partes de su arte maravillosa, 
que es la e x p r e s i ó n ; pues ni un exaf ío d i -
buxo, ni un bello colorido , ni las graciosas 
aftitudes, ni lo demás que contribuye á la 
perfección de una o b r a , move rán el án imo 
de quien la m i r a , si no se muestran las pa ­
siones del mismo án imo en las figuras repre­
sentadas. L a placidez , la i r a , el miedo , e l 
dolor , la t r is teza, la a d m i r a c i ó n , la estu­
pidez han de expresarse en las figuras según 
conviene á cada una ; de suerte , que su sem­
blante diga lo que sienten, y piensan ; y 
aunque de esto han escrito varios Autores, 
poco se ade l an t a r á sin observar continua­
mente el natural. 

23 Pueden servir los preceptos de L e o ­
nardo de V i n c i , y los exemplos del gran 
Rafael en sus mas célebres obras , y sobre 
todo , que el Pintor se remonte sobre sí mis­
mo , examinando los efeétos , gestos, y m u ­
tación que causan las pasiones en los rostros; 
y este es el camino r ea l , y seguido del mis­
mo Ra fae l , de P o u s i n , del Dominiquino , y 
de otros grandes artífices. Es t a parte es d i ­
ficultosísima de praé l icar ; pero en ella está 
comprehendido mucho de lo que se l lama 
Poesía del arte : es la que ar rebata , sus­
pende , y mueve de m i l maneras el án imo 
de quien mira las obras. 

L a 
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24 L a disposición de las figuras, y de 
lo demás que se haya de manifestar en una 
p in tura , tiene hermandad con la invención. 
Se deben colocar de modo , que conspiren al 
fin que aquella se propuso. E l que mira un 
quadro no debe buscar quál es el héroe pr in­
cipal que en él se representa: el sitio que 
ocupa , el claro , y obscuro , lo peculiar de 
las tintas, y colorido deben atraher con cierta 
violencia los ojos á él . N o ha de haber des­
orden, ni confusión de figuras en la compo­
sición , aun quando hayan de ser muchas, 
como sucede en un gran concurso, en una 
batal la , & c . L a habil idad está en disponerlas 
de modo , que no quede sufocada la compo­
sición ; y es buen exemplo la cé lebre batalla 
de Constantino, y M a g e n c i o , que por dibuxo 
de Rafael p in tó en e l Vaticano Ju l io Roma­
no , de que hay varias estampas, y copias. 
Pueden también servir de regla los triunfos 
de Alexandro por le Brun . E s t a , y las de-
mas cosas,que quedan insinuadas, piden muy 
largos discursos para tratarlas como mere­
cen , y mucho mas largo es tud io , y medi ­
taciones para saberlas , y p raé t i ca r l a s . E l 
Pintor que aspire á la excelencia de su arte, 
t rabajará en vano si las descuida, y las des­
cuidará ciertamente f a l t ándo le la debida ins­
t rucc ión . D e b e , pues, procurarla con la lec-

tu-
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tura de buenos l ibros , y haciéndose famil ia­
res las principales historias , como la Gr iega , 
Romana , la de su respeét ivo país , la E c l e ­
siástica , & c . L a leé tura de los Poetas le i n ­
flamará , y e levará la imaginación á cosas 
sublimes , y le enseña rá también el modo de 
tratarlas. 

2$ U n Pintor p r á é l i c o , y que carezca 
de estos conocimientos, solo p o d r á gustar á 
un pueMo rus t ico , y superficial : el que i n ­
flamado del honor aspira á ellos , ya por este 
solo motivo es digno de l a mayor estima­
ción : p o d r á hacer obras de inmortal fama, 
y qualquier h o n r a , y r emunerac ión que lo ­
gre , la t e n d r á muy merecida. 

26 L o s Pr ínc ipes de nuestra edad en casi 
todas las Cortes de Eu ropa han dado á co ­
nocer , como á competencia, lo persuadidos 
que es tán de que e l verdadero e s t í m u l o , y 
camino de las tres nobles Artes es el del 
honor. N o solo han fundado Academias, 
sino que las han distinguido con privilegios, 
gracias, y exenciones. Por la pasado fué d i ­
versamente, y es por no haber considerado 
bien la natural excelencia , y sublimidad de 
las mismas artes , los desvelos, y especula­
ciones que se necesitan para llegar á ellas, 
y porque los cuidados de la guer ra , y otros 
no daban entrada á pensar en estas delicadas 

pro-
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producciones del esp í r i tu . Por tanto ser ía 
muy ex t raño , que el lenguage de entonces 
hubiese de valer ahora , porque vendria á 
ser lo mismo, que sublimar las artes por un 
camino, y abatirlas por otro. 

27 D i g o esto, porque en las Ordenan­
zas de esta Ciudad , t í tu lo de los Pintores 
fol.162 1 , se t r a t ó la pintura al modo de las 
artes serviles , y muy al contrario de lo que 
m e r e c í a , no habiéndose tenido la considera­
ción de la misma arte , que los Reyes han 
tenido después , particularmente en la fun­
dación de A c a d e m i a s , e x i m i é n d o l a , como asi­
mismo á la Escu l tu ra , y Arqu i t eé lu ra , de la 
clase de G r e m i o s , dando á los que las exer-
citan en dichas Academias varias prerroga­
tivas en los términos que expresan los esta­
tutos de las Reales Academias de S. Fernan­
d o , y de S. Carlos. E n dicho t í t u lo hay en­
tre otras cosas indecorosas á las nobles Artes 
este pár ra fo : *f Ot ros í ordenamos , é manda-
„ mos, que los oficiales Imagineros, que qui-

„ s i e -
1 Entiende baxo el nombre de Pintores quatro ofi­

cios, como allí dice , Imagineros , Pintores , Dora­
dores , y Sargueros , cuya mezcla demuestra la poca 
idea que se tenia de la sublimidad de las nobles A r ­
tes , y en lo demás de dicho título se ve claramente, 
que para extenderle respetto á ellas hubo gran falta 
de luces, y se trataba de artífices , que tenían tienda 
pública. 
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„ sieren poner tienda en esta dicha Cibdad , 
„ e su t i e r r a , é tomar obra por s í , que no 
„ la pueda poner, sin que primero sea e x á -
„ minado por los Alcaldes Veedores , e otros 
„ dos oficiales del dicho of ic io , que para ello 
?, fueren nombrados. Han de ser examinados 
„ dende el principio del aparejo, que las pie-
„ zas han menester para pro , é provecho de 
„ la obra : é asimismo en la obra de la talla, 
„ é asimismo del debuxo den buena cuenta: 
„ é que estos tales que se ovieren de e x á -
„ minar sean art izados, é muy buenos de~ 
„ buxadores ; y que sepan dar muy buena 
„ cuenta, así del debuxo , como del labrar 
„ de los colores : y sepa relatar el dicho de-
„ b u x o , é dar cuén ta , que ha menester un 
„ hombre desnudo, y el trapo , y pliegues 
„ que face l a ropa : é labrar los rostros , é 
„ cabellos muy bien labrados , de manera, 
„ que el que oviere de ser examinado en el 
„ dicho oficio ha de saber hacer una imagen 
„ p e r f e f í a m e n t e , é dar buena cuenta , así de 
„ la p lá t ica , como de la ob ra , á los dichos 
„ Examinadores. Asimismo sea platico el que 
„ fuere examinado en la Imag ine r í a de lejos, 
„ y verduras , y sepa quebrar un t rapo : é 
„ sí todas las cosas susodichas , é cada x i m 
„ de ellas no supiere facer , que no sea exá-
„ minado, y que aprenda fasta que lo sepa, 

« <3«e 



^86 V I A G E D E E S P A Ñ A . 

„ que ser buen oficial no se aprende en poco 
„ tiempo. E si alguno u s á r e el dicho oficio 
„ de Imag ine r í a sin ser examinado , según 

que se contiene en dicho c a p í t u l o , que por 
„ la primera vez pague seiscientos marave-
„ dis de pena, é por l a segunda mi l é do­

s c i e n t o s , é por la tercera la dicha pena , y 
„ esté nueve días en la c á r c e l , " 

28 E r a imposible, que si el t í tu lo de 
Pintores en las expresadas Ordenanzas h u ­
biera tenido observancia, pudiera gloriarse 
Sevilla de un M u r i l l o , de un Z u r b a r á n , de 
un Roelas , de un V a r g a s , art íf ices libres, 
y de grande est imación , como otros de los 
que florecieron; y así desde luego hubo de 
conocer Sev i l l a , que dicho t í tu lo no hacia al 
caso, y que hubiera sido extravagancia ha­
cerlo observar. Y si esto es a s í , ¿por quán to 
mayor extravagancia se debe tener el que 
en nuestro tiempo se haya reproducido, co­
mo se reproduxo el año pasado , con las mis­
mas palabras de oficio , oficiales , Imagineros^ 
multas , cárceles , Alcaldes Veedores , y otras 
muy agenas de la ingenuidad de la pintura? 

29 Bueno fuera , que nadie exercitase el 
arte que profesa sin ser eminente artífice , y 
que en las Academias se tomase conocimien­
to de algunas obras de importancia ; pero 
dar por esto a l arte noble , y l ibre un ayre 

de 
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de s e r v i l , es cosa muy contraria á su natu­
ra leza , y al modo de pensar del tiempo pre­
sente , en que los Soberanos, y s e ñ a l a d a ­
mente los nuestros la han sublimado tanto. 
E l exámen de las obras , en que el e sp í r i t u 
tiene la principal par te , desde luego lo hace 
el p ú b l i c o , que al fin desecha a l ignorante, 
y eleva al que sabe. 

30 Desde luego podemos dar el para-
bien á las tres nobles A r t e s , viendo el amor 
con que S. M . las subl ima, procurando á la 
Academia de S. Fernando los mas eficaces 
auxilios para su verdadero adelantamiento: 
tal es la gran colección de modelos, y fo r ­
mas hechas por las mas célebres estatuas an­
tiguas , que D . Antonio Rafael M e n g s , de 
quien tantas veces se ha hablado en este 
V i a g e , ofreció á S. M . y e n t r e g ó antes de 
su fallecimiento 1 ; y S. M . m a n d ó conducir 
desde Roma para l a Academia , sin otras 
que el mismo Mengs tenia en Florencia , de 
donde se esperan * : l a de te rminac ión de 

en-

1 De este insigne profesor , de su raro talento para 
las nobles Artes , de sus insignes obras , y últ ima­
mente de su vida, logrará brevemente el público una 
cabal noticia en obra particular que se está impri­
miendo , con los escritos que dexó tocante á las mis­
mas artes, &c. 
3 Estas estatuas, y moldes de Florencia llegaron 

fe-
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enviar Pensionados á R o m a , verificada el ano 
pasado, después de algunos en que se había 
interrumpido esta p r á f t i c a : la Car ta C i r c u ­
l a r , d i r ig ida en 23 de Noviembre de 1777 
á los Señores Arzobispos , y Obispos , y de-
mas Prelados Eclesiást icos para el acierto de 
las obras sagradas de Templos , altares, & c . 
y ú l t imamente o t r a , con cuya copia con­
cluiré la mia , escrita de orden de S. M . por el 
Excelent ís imo Señor Conde de Floridablanca, 
comunicada al Excelent í s imo Señor D . M U 
guel de M u z q u i z , y por su medio á los In ­
tendentes , y á otras personas, á quien toca, 
para impedir la extracción de pinturas acre­
ditadas del R e y n o , que se experimentaba 
con exceso, particularmente en Sevil la , 

31 H a y otro motivo de parab ién á las 
tres nobles Artes , en especial á la Pintura, 
y es el gusto , inteligencia , y afición con 
que el Pr ínc ipe nuestro Señor las m i r a , ha­
biendo hecho S. A . compra de quadros muy 
particulares , seña ladamente de M u r i l l o , que 
ha mandado, y manda colocar en su gra­
ciosa casa de campo del E s c o r i a l , p ra f í i -
cando lo mismo en la suya de aquel Real 
Sitio el Señor Infante D , Gabr i e l . 

Con 

felizmente como las de Roma , y todo se halla colo­
cado en la Real Academia de S. Fernando. 
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32 Con tan c l a r a , y decidida pro tecc ión 
del Rey nuestro Señor , y de sus muy ama­
dos hijos, y con la que á su exemplo pres­
tarán otros Señores poderosos ¿cómo no han 
de llegar las nobles Ar tes al alto grado que 
la Academia de S. Fernando se ha p r o ­
puesto, promoviendo por otra par te , y fo ­
mentando esta de mi l maneras á sus d i sc í ­
pulos, y viendo Uenas sus salas de jóvenes 
aplicados ? 

C A R T A 
Escrita de Orden de S, M . por el Exce­
lentísimo Sr. Conde de Floridablanca, pro* 

hibiendo la extracción de Pinturas 
del Reyno, 

A fin de impedir que desde hoy en 
„ adelante se saquen del Reyno para los ex-
„ t r años Pinturas de mano de autores que ya 
„ no v i v e n , me m a n d ó el R e y escribir al Asís-
„ tente de Sevil la D . Francisco Antonio D o m e -
„ zain la C a r t a , cuyo contexto voy á copiar á 
„ V , S. H a llegado á noticia del R e y nuestro 
„ Señor , que algunos extrangeros compran 
„ en Sevil la todas las Pinturas que pueden ad-
„ qui r i r de Bar to lomé M u r i l l o , y de otros 
„ célebres Pintores , para extniherlas fuera 
„ del Reyno descubierta, ó subrepticiamente 

T o m . l X , T con-
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5? contra lo mandado por S. M . sobre el par-
„ ticular en vista del inveterado , y perni -
5, cioso abuso que se experimentaba de sacar 
?5 de E s p a ñ a los estimables quadros or ig ina-
9, les que poseia l a nación. E l desdoro , y 
9) detrimento que de ello resultaba al con-
„ cepto de in s t rucc ión , y buen gusto de la 
„ misma, motivaron aquella justa resolución 
„ del R e y , que tan p r ó v i d a , y generosa-
„ mente promueve las bellas Ar t e s . 

„ E n el dia ha tenido S. M . á bien re-
5, novar la , mandando se vele con el mayor 
„ cuidado , y r igor en su puntual observan-
5J c i a ; y quiere que V . S. indage en Sevilla, 
?, y su Reyno quiénes son los sugetos que 
„ piensan enagenar los quadros de M u r i l l o , 
5, y de otros autores de c réd i to con vender-
„ los á extrangeros, ó nacionales para ex-
„ traherlos , i n t imándo les se abstengan de 
„ ello baxo la pena de competente multa pe-
„ cuniar ia , y de embargo de las propias Pin-
„ turas en qualesquiera mano que se hallen, 
„ bien sea de los vendedores , ó bien de los 
„ compradores , y procediendo V . S. á tomar 
„ las convenientes precauciones para impe-
„ d¡r se eluda lo dispuesto por S. M . sobre el 
„ asunto , á cuyo efedo r e c u r r i r á V . S. á 
„ todas aquellas medidas mas eficaces,y con-
„ d u c e n t e s ? ahora , y en lo succesivo, a l fin 

» Pro-
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„ propuesto, sin que esta providencia deba 
„ entenderse respeéto á los quadros de P i n -
„ tores, que en adual idad estuviesen vivos. 

„ Par t ic ipólo á V . S. de Rea l orden para 
„ su inteligencia , y cumplimiento , encar-
„ g á n d o l e , que siempre que se diere el caso 
„ de que V . S. logré impedir pasen á manos 
„ de los extractores algunos quadros , d é 
„ cuenta de ello al R e y por mi medio , con 
„ expres ión de los precios á que se intenta-
„ sen hacer las ventas, y del mér i to , asunto, 
„ autor , t a m a ñ o , estado de conse rvac ión , y 
„ demás circunstancias de cada P i n t u r a , á fin 
„ de que exáf tamente instruido S. M . deter-
„ mine lo que contemple mas acertado. 

,, Dios guarde á V . S . muchos a ñ o s , c o m o 
„ deseo. S. Ildefonso á 5" de O é l u b r e de 
„ 1779. — Conde de Floridablanca, n : 
55 Sr. D . Francisco Antonio Domezain. 

5, Y como S. M . ha resuelto sea general 
5, en todos susReynos esta providencia, quiere 
,5 que V . S. observe puntualmente en la P r o -
5, vincia de que es Intendente el contenido de 
„ dicha C a r t a , cuidando de que no se ex-
„ traigan para países extrangeros quadros a l -
5, gunos de mano de Pintores ya no existen-
„ tes , tomando las precauciones allí i nd i ca -
5, das , y las demás que le dié ten su z e l o , y 
„ vigilancia 5 y dando el correspondiente aviso 

T a „ por 
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„ por mi medio siempre que llegue á verif i-
„ carse^haber V . S. logrado frustrar la ena-
w genacioji de algunas Pinturas destinadas á 
„ extraherse , ó impedir la extracción misma 
„ de ellas. 

„ E l R e y confia , que V . S. se e smera rá 
„ en el exáé to cumplimiento de esta orden, 
„ por lo que en ello interesan á un tiempo su 
M serv ic io , y el justo aprecio, y útil estudio 

de las nobles Ar t^s , y el c réd i to de la 
„ n a c i ó n ; y yo ruego á Dios guarde á V . S. 
„ muchos anos, como deseo. S. Lorenzo del 
„ Real a . . . . de O é t u b r e de 1 7 7 9 . " 

F I N D E L T O M O I X . 

I N -
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I N D I C E 
De las cosas mas notables que se contienen 

en este libro. 

Los números denotan los que lleva marginales 
cada Carta. 

C A R T A P R I M E R A . 

Autores que han escrito de S e v i l l a , y de 
su a n t i g ü e d a d , mim. i . 

D e la Ca t ed ra l , sus dimensiones, portadas, 
ventanas, & c . 3 hasta 14, 

De la capilla del Sagrario , sus retablos, y 
otras particularidades , 14 hasta 17. 

Capillas , y retablos de la C a t e d r a l , p in tu­
ras , y otras preciosidades, 18 hasta 35. 

Capi l l a de nuestra Sepora, llamada de la A n ­
tigua ¡ y de lo que hay en e l l a , 36 hasta 40 . 

F igu ra gigantesca de S. Christobal pintada 
en la pared , 4 3 . 

Capi l la llamada del M a r i s c a l , y sus famosas 
pinturas, 4 4 , y 45'. 

Capi l la llamada ¿ ? / o r j R é ? ^ , y letreros en 
el sepulcro de S. Fernando , 48 hasta 
50. 

T x C A R -
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C A R T A I I . 

Pieza anterior á la Sala de Cabi ldo con 
muchas obras de escultura en ella , a 

hasta 4. 
Sala de Cab i ldo , y sus adornos , $ hasta 8. 
Sacristía de la Santa Iglesia , y sus ornatos, 

10 hasta 13. 
Pinturas célebres de M u r i l l o dentro de ella, 

14. 
De las que llaman Tablas del Rey D . Alonso 

entre las rel iquias , 15"* 
Alhajas , y ricos utensilios, que se guardan en 

la Sac r i s t í a , 16. 
Descripción del Tenebrario , que sirve en Se­

mana Santa, 17. 
Descr ipción de la célebre Custodia de plata, 

obra de Juan de A r f e , 19 hasta 25 . 
Máqu ina para e l monumento en Semana San­

t a , 2 7 , y 28 . 
De la torre de la Santa Iglesia llamada G / -

ralda , 3 0 hasta 34. 
L ib re r í a de la Santa Iglesia , l áp ida sepulcral 

de D . F e r n a n d o C o l o n , y su e l o g i o , 1$ 
hasta 37. 

C A R T A I I I . 
E la Colegiata del Sa lvador , y su reno­

vac ión , 2. 
Obras 
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Obras de pintura en la Parroquia de S. I s i ­
d o r o , 3. 

Obras en la de S. P e d r o , 4. 
Retablo mayor con buenas obras de escul­

tura en la Parroquia de S. Lorenzo , y d i ­
ferentes pinturas estimables en e l l a , j , y 6. 

D e las Parroquias de Santiago el viejo , de 
S. Es teban , y de Omnium San&orum , 7, 
8 , y 9. 

Cosas notables en las Parroquias de Santa C a ­
tarina , S. Juan de la Palma , y S. M a r t i n , 
1 0 , 1 1 , y 12. 

Célebres pinturas de Pedro de C a m p a ñ a en 
la A y u d a de Parroquia de Santa C r u z , 13 
hasta 16. 

Otras obras excelentes de pintura en la A y u ­
da de Parroquia de Santa M a r í a l a Blanca, 
1 7 , y 18. 

Las que se encuentran en la que fué Casa 
Profesa, é Iglesias de S. Hermenegi ldo , y 
l a C o n c e p c i ó n , l lamada de las Becas ¿ 19 
hasta 22. 

Iglesias de S. B a s i l i o , y de S. Pablo, 2 3 , 7 24. 
Dos quadros famosos en el Colegio de Santo 

Thomas de Religiosos Dominicos , 2 5 " ^ 26. 
Preciosidades que se encuentran en otras dos 

Iglesias de P P . Domin icos , intituladas R e ­
gina Angelorum , y Monte Sion , 27 hasta 
29 . 

T 4 C o n -
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Convento principal de S. Francisco, y obras 
de las Artes que allí se encuentran , 30 
hasta 37. 

De las casas del Ayuntamiento de Sev i l l a , 38 
hasta 4 1 . 

Colegio de Religiosos Franciscos, intitulado 
S. Buenaventura) 42. 

Convento de Carmelitas Ca lzados , y Colegio 
de los mismos, 43 ^ y 44 . 

E l A t i g e l , Iglesia de Carmfelitas Descalzos, 

Iglesia de Trini tar ios Descalzos , 46 . 
Obras muy apreciables en el Convento de 

Mercenarios Calzados, 47 hasta 49 . 
Iglesia de S. Joseph de esta misma Orden , 

Pinturas , y otras cosas en la Iglesia del C o ­
legio de P P . M í n i m o s , 52. 

Convento de la Orden de Santiago , y sepul­
cro de Arias Montano x 5*4. 

Iglesias de S. Fel ipe N e r i , y de S. Juan de 
Dios) y55y $(>-

C A R T A I V . 

IGlesia de Monjas del Cister con el t í tulo de 
S. Clemente , y del de las Dueñas de l a 

misma O r d e n , 1 bas tas . 
Varias Iglesias de Religiosas Dominicas , como 

son 
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son de la M a d r e de D i o s , de la P a s i ó n , & c . 

De otras Iglesias de Rel ig iosas , y de lo que 
en ellas se contiene respeéto á las bellas 
Artes , 6 hasta 14. 

Pintura célebre de Roelas en el Hospital de 
S. Hermenegildo , 1 5*. 

Célebres obras en el Hospi tal de los Venera­
bles Sacerdotes , 18 , y 19. 

Cor rupc ión de la arquitectura en S e v i l l a , y 
generalmente en E s p a ñ a , 21, 

Sentimientos de algunos Sevillanos sobre l a 
depravac ión en los orrtatos de las Iglesias, 
2 hasta 28. 

Pasages de la Sagrada Escr i tura en prueba 
de lo que merecen las fábricas de los T e m ­
plos , y del modo cómo se han tratado^ 

C A R T A V . 

TEmplos extra muros de S e v i l l a , y de la 
Iglesia de S. Bernardo , A y u d a de P a r ­

roqu ia , 1. 
D e las Iglesias de Portara?//, y S. Agus t í n , 

2 , 3 , y 4. 
Trini tar ios Calzados , y Capuchinos con las 

bellas obras de M u r i l l o , que estos tienen 
en su Iglesia , 6 hasta 10. 

E r -
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E r m i t a de S. Hermeneg i ldo , y del famoso 
Hospital de la Sangre, 11 hasta 16. 

Monasterio de P P . Ge rón imos , llamado de 
Buenavista, 16. 

Célebre estatua de S. G e r ó n i m o 5 obra de 
Tor reg iano , 1 7 , y 18. 

Arqu i t eé lu ra del Convento , 19. 
Famosas obras de Bar to lomé de Mur í l l o en 

el Hospital de l a C a r i d a d , 20 hasta 24. 
D e las antiguas Atarazanas de S e v i l l a , 

hasta 27. 
Algunas noticias del barrio de T r i a n a , y de 

la Cartuxa de las Cuebas, 28 hasta 30. 
Iglesia de S. Juan de A l f a r ache , 3 0 , y 31 . 

C A R T A V I . 

DEL A lcáza r de S e v i l l a , de su a n t i g ü e d a d , 
restauraciones, jardines, y otras par­

t icularidades, 1 hasta 16. 
D e la Casa de la M o n e d a , 17. 
D e la Lonja de S e v i l l a , obra de Juan de He r ­

r e r a , 18 hasta 20. 
Noticias relativas á la v i d a , y obras de Juan 

de H e r r e r a , 23 hasta $5, 
Estampa que se g r a b ó en honor de Juan de 

He r r e r a , 57 hasta 60. 
D e l Palacio A r z o b i s p a l , 62 . 
D e la casa vulgarmente l lamada de Pilatos, 

63 hasta 67 , 
In-
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JnveéHva del Vago Italiano con motivo de 
las antigüedades que hay en dicha casa, 
6 8 , &c. 

De la fábrica de Tabacos, yj1 hasta 7 8 . 
Seminario de S. Telmo, 79 hasta 81 . 
Torre del Oro , y muros de Sevilla, y sus 

puertas , 83 hasta S .̂ 
Paseo de la Alameda, y de lo que allí hay, 

86 hasta 88. 
De los Caños de Carmona, 8 9 , y 90. 
Del rio Guadalquivir, y su navegación, 91 

hasta 93 . 
Calles de Sevilla, su empedrado , y suceso 

ocurrido al Rey D. Pedro en una de ellas, 
94 hasta 97 . 

C A R T A V I I . 

Notable encuentro de un Viagero, y sus 
discursos, 3 hasta 17. 

Pensamiento del mismo sobre renovar, y her­
mosear los Pueblos del Reyno , con otras 
particularidades acerca de ello, 18 hasta 
el fin, 

C A R T A V I I I . 

Ermino , asiento, y alabanzas de Sevilla, 
? y 2. 

De su dignidad , y comercio en tiempo de 
Ro-
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Romanos, y algunas inscripciones ahtíguas5 

4, y $ 
D e su moderna, y antigua pob lac ión , 7, y 8, 
D e la fábrica de seda, y de los muchos te la­

res , que se dice hubo en S e v i l l a , 8 hasta 
10. 

Columnas de marmol en S e v i l l a , y canteras 
de dicha p iedra , 12 , y 13. 

Afición de los Sevillanos á la P i n t u r a , i ^ . 
Especies sobre e l atraso en las cosas que ilus­

tran el entendimiento de los hombres, 
17 , & c . 

Varias consideraciones sobre el punto de la 
c r ianza , y e d u c a c i ó n , 17 hasta 24. 

Medio fácil para instruirse personas podero­
sas, 25". 

Tiempo en que por dicho medio se lograron 
muchas ventajas, 26 . 

C A R T A U L T I M A . 

L AS bellas Artes solo se acompañan con la 
bel leza, y opulencia , y primeros ar t í f i ­

ces, que fundaron escuela de Pintura en 
S e v i l l a , 1. 

Otros acreditados profesores, que siguieron 
á los dichos, 2 hasta 7 . 

Tiempo en que floreció la Escu l tu ra , y medio 
seguro de restablecer las artes, 8 hasta 11. 

M e -
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Medios por donde solo se ha de esperar esto, 
12 hasta 25 . 

Academias de bellas Artes , y honores con 
que las han dis t inguido, y distinguen los 
Pr ínc ipes de E u r o p a , 26. 

T í t u l o de Pintores en las Ordenanzas de Se­
v i l l a , 27. 

Q u á n contraria hubiera sido su observancia 
al progreso que en Sevil la hicieron las be­
llas A r t e s , 28 , y 29. 

Car ta escrita de orden de S. M . prohibiendo 
la ex t racc ión de pinturas en el R e y n o , 33. 

F I N . 
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